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 Prólogo 

      

    Sofía llegaba tarde.  

    Carla sonrió al hombre que tenía delante y volvió a formular una excusa para disculpar la tardanza de su socia. Se removió inquieta y observó sin disimulo el reloj de la pared. Media hora. ¡Media hora de tortura! ¿Cómo podía hacerle esto? Oh, pero era premeditado, claro que sí. Sofía jamás dejaba nada al azar, su querida amiga consideraba que debía pasar más tiempo con los clientes y las clientas. Necesitaba, según ella, entenderles, consolarles y ayudarles en la transición final. Algo totalmente ridículo. Carla odiaba lidiar con estas situaciones, de ella se esperaba firmeza en los tribunales y eso daba. Aniquilaba y ganaba. ¿Qué sabía de consolar? Esa era Sofía, la psicóloga titulada, publicista de corazón y organizadora de fiestas de vocación. 

    Carraspeó y sonrió de nuevo. 

    Contempló como Luis Díaz apretaba con fuerza las manos y contraía la boca en un gesto de desesperación. Sus cabellos negros, salpicados de numerosas hebras plateadas, estaban engominados hacia atrás de forma sobria, al compás de su traje gris oscuro. Parecía triste, perdido, como todos los que entraban por esa puerta hasta que Sofía hacía su magia y conseguía en menos de una hora que saliesen transformados, revitalizados, con ganas de comerse al mundo y a sus ex. Y era ahí cuando entraba Carla en acción. Les ayudaba a conseguir el ansiado divorcio o, si ya lo tenían, a apreciar la parte positiva de su nueva situación.  

    Juntas, Sofía y ella, dirigían Liberación, una pequeña empresa dedicada a las despedidas de casadas y la sologamia, es decir, lo que se conoce como el matrimonio con uno o una misma. 

    Le gustaba su trabajo. No, gustar se quedaba corto, le apasionaba. Ojalá su madre hubiese contado con algo así cuando su padre la abandonó. Lejos de la diversión que se gestaba entre esas cuatro paredes, a Rita, su progenitora, solo le quedó dolor y vergüenza. Carla aprendió la lección, igual que Sofía, cuyos padres eran los separados-casados más raros del mundo; llevaban cinco años distanciados, pero viviendo en la misma casa y al parecer sin intenciones de divorciarse. Ellas no creían en el amor, ni en el matrimonio, pero sí en la superación y tal y como indicaba su empresa: en la liberación. El divorcio no era sinónimo de fracaso, sino de cambio, de libertad. Y eso celebraban. 

    El sonido de unos tacones resonó en el vestíbulo anunciando la llegada de Sofía. Carla soltó el aire contenido y aguardó hasta que la puerta se abrió. Una joven esbelta apareció en la entrada y su brillante sonrisa y vitalidad contagió al apenado varón que la esperaba, quien al verla se puso en pie y fue a su encuentro como si se tratase de su tabla de salvación. 

    Sofía contuvo el aliento cuando sintió la mirada venenosa que Carla le dirigió, aguantó la carcajada que se formó en su garganta y sonrió a su socia a modo de disculpa, aunque no se arrepentía de nada, puesto que llegaba tarde a propósito. 

   —Disculpe la tardanza, señor Díaz, el endemoniado tráfico de Madrid, ya sabe, aunque lo he dejado en las manos adecuadas. Carla es la mejor en lo suyo, se lo aseguro. No hay juicio que no gane y ex que no la tema. —Rio con fuerza y guiñó un ojo a la susodicha, quien puso los ojos en blanco y sonrió con agradecimiento. 

   —No se preocupe —musitó el hombre, casi sin fuerzas. Se lo veía apático, destrozado. 

    Sofía lo contempló suspicaz, suspiró y asintió. Carla, acostumbrada a esa reacción, esperó, la magia estaba a punto de comenzar. 

   —Bien, antes de empezar quisiera que entendiese que en esta vida cada transición que experimentamos lleva aparejada una celebración. Sucede cuando nacemos, cumplimos años, nos graduamos, nos casamos… Los cambios, señor Díaz, se festejan.  

   —Pero… —Ella lo interrumpió moviendo la cabeza de un lado al otro. 

   —Olvídese de los peros, está usted a punto de experimentar su mayor transformación, atrás quedó su vida de casado, llega el principio de una aventura, un camino que recorrerá para conocerse mejor a sí mismo, para quererse y mimarse. Está a un paso de la liberación más preciosa de todas. ¿No lo siente? Cierre los ojos y respire hondo, ¡vamos! —lo apremió. Él juntó los párpados, cogió aire y lo soltó hasta que sintió que se relajaba un poco—. Deje atrás el miedo, la inseguridad y, sobre todo, ese sentimiento de fracaso. —El señor Díaz la miró intensamente, con el dolor y la desesperación brillando en sus ojos oscuros.  

   —Siento… Siento vergüenza —confesó, antes de estallar en llanto. Sofía se puso en pie y le pasó un brazo por los hombros. Carla le sirvió un vaso de agua y le ofreció una cajita de pañuelos. 

   —Sáquelo, Luis, tire todo lo que guarda y llore ahora. Es su última oportunidad porque cuando salga de este edificio lo hará con una sonrisa.  

   —¿Sí? —preguntó débilmente, con la esperanza aferrada a esas dos letras. 

   —Sí. 

   —¿Cómo puede asegurarlo? 

   —Porque soy de las que no se rinden. Usted quiere empezar de nuevo, lo ayudaré a coger las riendas, a festejar su divorcio y superar esta etapa. Juntos, lo conseguiremos.  —Los ojos del hombre se abrieron con sorpresa. 

   —¿Me curarán?  

   —Solo usted puede hacerlo. 

   —¿¡Cómo!? 

   —Aferrándose a todo lo bueno que todavía le queda por experimentar.  

   —Siento tanto dolor… Ella era toda mi vida, más de treinta años juntos. Dios, me destroza. ¿Cómo ha podido? Estoy roto, ¿sabe? No creo que pueda seguir adelante, ni siquiera sé qué hago aquí. Mi hija leyó sobre usted y me animó, pero no creo que haya sido buena idea, yo solo… 

   —¿Tiene ganas de gritar? 

   —Joder, sí. 

   —Bien, sígame. 

    Sofía se puso en pie y salió del pequeño despacho acompañada por Carla y Luis. Los condujo por un amplio pasillo hasta una puerta enorme cuyo letrero anunciaba: «Grita. Y si duele, grita más». Abrió, señaló al interior dejándolos pasar y después los siguió. Se dirigió a una mesa y cogió un altavoz. Llamó a su cliente y se lo ofreció.  

   —Grite.  

   —¿¡Qué!? 

   —Venga, es fácil. —Sofía lo activó y gritó, una y otra vez hasta que la estancia retumbó—. Ahora usted. Chille. No se corte.  

    El señor Díaz la miró como si hubiese enloquecido, sus ojos enrojecieron y apretó los labios en un gesto enfadado, dio media vuelta y se dirigió a la salida, pero no se marchó. Pasó más de un minuto hasta que se acercó a la morena y le arrebató el altavoz. Gritó, gritó hasta que sintió que se quedaba sin aire y, aunque fuese increíble, casi sin rabia. Casi. 

    Sofía asintió con la cabeza y le sonrió orgullosa. Se dirigió al centro y ayudada por Carla le mostró un saco de boxeo, se colocó detrás, le pasó unos guantes negros y ordenó que golpease para sacar toda la cólera que guardaba dentro de sí. Luis lo hizo hasta que sintió que sus fuerzas flaqueaban y su espíritu combativo también. Por curioso que pareciese, con cada impacto su dolor fue menguando; se sentía ligero, tan liberado como esas dos le habían asegurado. ¿Sería posible? ¿Podría superar ese doloroso revés? 

   —¿Y ahora qué? 

   —Creo que está listo para hablar de su fiesta. Dígame, ¿cuál fue el motivo de su divorcio? —Los ojos de Díaz se estrecharon y dio otro puñetazo al saco. 

   —¡¡Me engañó!! 

   —¿Qué le parece si montamos una gran fiesta con un toro mecánico? 

   —¿Un toro? 

   —Ajá. Empezará su nueva vida cogiendo al toro por los cuernos. ¿Qué me dice? 

   —Está loca. 

    Ella rio sabiéndose ganadora. Finalmente, Luis Díaz sonrió, movió la cabeza y acabó soltando una carcajada. 

   —¡Qué demonios! Me apunto. 

    





   



 Capítulo 1 

      

    Rivas-Vaciamadrid. 

      

    Andrés Márquez bajó con parsimonia de su vehículo. Era tarde y se llevaría una reprimenda por ello, poco importaba que el trabajo fuese la excusa de su tardanza, su abuela no admitía réplicas y mucho menos en una noche tan especial para ella. Debía sacar fuerzas y componer su mejor sonrisa. No merecía menos su viejita. 

    Apoyó la frente sobre el volante de su BMW 520 negro, su pequeño tesoro que todavía estaba pagando, y cerró los ojos soltando un suspiro. Intentó apartar de sí el trabajo, cosa que cada vez era más difícil. Sobre todo, en días como aquel, en los que la muerte dejaba una huella profunda. Todavía podía oír los gritos de esos padres, los llantos de las madres y lo peor, el silencio en esos rostros que ya no volverían a reír. Esa era la parte oscura de su trabajo, la que marcaba y amargaba.  

    Los accidentes ocurrían a diario y más en moto, pero joder, ¿quién era indiferente a algo así cuando implicaba a crías de quince años? Hasta Óscar, uno de los agentes que estaba bajo su mando, que era más frío que un témpano de hielo había quedado descompuesto cuando llegaron al lugar de los hechos.  

    Dio un manotazo sobre el cuero y enderezó los hombros. Abrió la puerta y salió hacia la entrada del precioso adosado blanco. Antes de tocar se arregló la americana azul oscuro y sonrió cuando oyó las voces procedentes del interior. Nada reconfortaba más que esa casa que sabía a hogar. Sus abuelos eran la tierra firme que le devolvía la cordura y su relación lo que siempre había aspirado. La pareja perfecta. Casi sesenta años de casados y de ahí la cena, Andrés imaginaba que querían anunciarles la fecha en la que celebrarían sus bodas de diamante.  

    Accionó el timbre y segundos después su padre le abrió.  

   —¡Andrés! Ya íbamos a empezar sin ti. Venga, hijo, pasa. —Le dio una palmada a modo de saludo en los omoplatos y cerró la puerta tras él. 

   —¿Está muy enfadada? 

   —¿La abuela? No, pero tu madre sí. 

   —¿Todavía? Hace más de una semana, papá. 

   —Y lo que le queda. Creo que te lo recordará hasta su último día.  

   —No me lo puedo creer. Tiene que entender que solo hacía mi trabajo. 

   —Y ella ahora el suyo. 

   —Ah, ¿sí? ¿Y cuál es? 

   —El de madre furiosa. Y no olvides que la culpa es tuya. 

   —¿Mía? 

   —¿A quién se le ocurre multar a su propia madre? 

   —Pues a un guardia civil. 

   —Ya, pues atente a las consecuencias. De hecho, la cena la ha preparado ella, así que yo tendría cuidado.  

    José Márquez rio de buena gana al hacerle la advertencia a su correctísimo hijo. En el fondo, pese a la guasa, estaba muy orgulloso de él, porque jamás se dejaba influenciar y eso era admirable, sí señor. No obstante, deseaba que algún día conociese a una damita que lo hiciese perder la rigidez. Sería bueno verlo. Se carcajeó todavía más al imaginar esa improbable situación. 

    Entraron en el salón donde toda la familia se hallaba sentada en la amplia mesa repleta de comida. Andrés saludó a todos y recibió la calurosa bienvenida de Adrián, su cuñado; María, su hermana mediana que le dio un abrazo y un beso; Vera, la diablilla de su sobrina, a la que abrazó y alzó sobre su cabeza para el disgusto de su progenitora; sus tíos, primos y abuelo.  

    Cuando se acercó a su madre esta giró la cabeza y se envaró en su silla. Lina, su hermana pequeña, lanzó una carcajada al contemplar ese gesto. 

    Andrés puso los ojos en blanco y se acercó a la anciana que presidía la mesa. Su abuela le guiñó un ojo y esperó a que se aproximase y le diese un beso en la mejilla. Le sonrió dulcemente y señaló con la cabeza la silla vacía que quedaba a su izquierda. Andrés tomó asiento y dio un codazo a su hermana pequeña, que soltó una risita. 

   —Mamá sigue furiosa, Andy. —Sus ojos chispeaban—. Deben sangrarte los oídos porque eres su tema favorito todos los días.  

   —Ya me he enterado —gruñó molesto. ¿Por qué todos creían que debía ser permisivo con la gente que lo rodeaba? La ley estaba para cumplirla independientemente de quien fuese el implicado. 

   —Es que todavía no me lo creo, ¿cómo pudiste hacerlo? Casi me muero de risa cuando me lo contó María. 

    Las mejillas de Andrés adquirieron un tono rojizo. 

   —¿Cómo iba a saber que era ella? Ni siquiera era su coche.  

   —Conducía el de su amiga Pilar porque salió mareada de la clase de spinning. De todos modos, ambos sabemos que eso no habría impedido que le dieses la receta. Ni siquiera le quitaste la multa de aparcamiento a papá. 

    Andrés se encogió de hombros, consciente del embrollo en el que se había metido por ser tan disciplinado. Creía firmemente en la justicia y en aplicar la ley, sin excepciones. Lina aseguraba que era demasiado serio para sus treinta y dos años. 

   —Nunca te lo perdonará. Ojalá hubiese estado ahí, daría lo que fuese por ver su cara cuando la paraste y le pediste la documentación. Seguro que te dijo algo así como: «¿Andrés? Menos mal que eres tú, cariño, porque voy sin carné». Y vas tú y zasca, multa al canto. —No pudo terminar la frase porque se ahogó con su propia risa. Su hermano se movió incómodo, avergonzado de la situación. Las palabras de Lina estaban tan cerca de lo que ocurrió que hizo una mueca, avergonzado.  

    Rosa de Gracia, la agraviada progenitora, dio un manotazo a su hija pequeña. 

   —Adelina, compórtate, pareces una hiena con esa risa histérica. —La aludida dio un brinco y estrechó los ojos, molesta. 

   —Mamá, soy Lina. ¡Lina! 

   —Para mí eres Adelina, te guste o no. 

    La joven alzó los brazos al techo. 

   —Odio ese nombre, qué fastidio —refunfuñó. Ahora fue el turno de Andrés de reír entre dientes, su hermana lo fulminó con la mirada. A sus dieciocho años, Lina era toda una belleza con esa melena larga y oscura y esos ojos azules, igualitos a los de Francisca, la abuela de ambos. 

   —¿Fastidio? Fastidio fueron los nueve meses que estuve postrada en la cama, los atroces dolores del parto y la horrible cesárea que soporté para traer al mundo a mi dulce Adelina que ahora rehúsa del nombre que le elegí con tanto amor. 

   —Por favor, mamá, no dramatices. 

    Rosa emitió un ofendido gemido y le dio la espalda. 

   —Bienvenida al ostracismo maternal, hermanita.  

   —Oh, cállate tú también. —Se giró hacia su abuela que los observaba con los ojos chispeantes y con un mutismo impropio en ella y le sonrió—. Abuela, estoy impaciente por oír la noticia. ¿Tenéis invitaciones? 

    Francisca se la quedó mirando un buen rato hasta que sus ojos buscaron los de su marido, sentado a su derecha. Él asintió y le cogió de la mano. Se sonrieron con cariño y todos suspiraron enternecidos. 

   —En realidad, sí.  

    Lina aplaudió, emocionada. 

    Adolfo Márquez se levantó de la mesa y salió de la sala, regresó a los pocos segundos trayendo consigo una cajita de madera que dio a su mujer, una vez hubo tomado asiento de nuevo. Francisca la abrió y le susurró: 

   —Es la hora. ¿Preparado? 

    Él asintió. 

   —Adelante, Francis. —Cogió su mano y juntos encararon a la familia. 

   —Os hemos hecho venir para daros una importantísima noticia. Hemos pensado mucho en ello y quiero que sepáis que estamos felices. 

   —¡Pletóricos! —exclamó Adolfo, apoyando a su esposa. 

    Andrés estaba emocionado. ¡Sesenta años! ¿Llegaría él a celebrar sus bodas de diamante? 

   —No todos tienen la oportunidad que se nos ha brindado a nosotros —continuó su abuela—, y queríamos festejarlo.  

   —Es una suerte, en realidad.  

   —Sí, Adolfo. Somos afortunados. 

    Andrés también lo creía, sus abuelos eran afortunados de tenerse y el suyo era el matrimonio más sólido que conocía. Más, incluso, que el de sus padres, que a veces se llevaban como el perro y el gato. 

   —Cariño, ve pasándolos. —Su abuela le ofreció unos bonitos sobres, él cogió el que llevaba su nombre y pasó el resto a Lina, quien hizo lo mismo y así hasta el último de los comensales.   

   —Qué emoción. No todos los días una puede anunciar que sus abuelos se…—Adelina calló, abrió mucho los ojos y la boca, pero no emitió palabra. La reacción de Andrés fue distinta, leyó la tarjeta varias veces sin dar crédito a lo que ponía y alucinado observó a sus abuelos que seguían cogidos de la mano y sonrientes. 

   —Pero ¿qué significa esto, abuela? —emitió con un débil susurro y agitó el odiado papel con frenesí, como si así pudiese borrar su contenido. 

    Francisca y Adolfo alzaron su mano entrelazada y anunciaron al unísono: 

   —¡¡Nos hemos divorciado!! 

    





   



 Capítulo 2 

      

   —¡Tiene que ser una broma! —Andrés soltó una carcajada—. Es eso, ¿verdad? Seguro que hay una cámara por aquí… 

    Francisca negó con la cabeza. 

   —Cariño, debes aceptarlo. —Francisca suspiró con pena, su nieto parecía ido. Se había atusado tanto el cabello que parecía que acababa de despertarse tras un día entero de descanso. Y los ojos… ¡Se asemejaban a ascuas ardientes! 

   —¿Aceptarlo? Pero… ¡Cómo vais a divorciaros! Si sois… ¡A vuestra edad! 

   —Andrés Márquez de Gracia, ¿¡acabas de llamarme vieja!? 

    Su abuelo lo señaló con el dedo y sentenció con firmeza: 

   —Hijo, te aseguro que tu abuela todavía tiene mucha marcha para dar. Es una mujer muy apasionada y esto lo afirmo con conocimiento de causa. —Le guiñó un ojo a la susodicha, quien se sonrojó y emitió una risita. 

   —Gracias, querido. Tú también sigues de buen ver, estoy segura que entrarás fácilmente en el mercado. 

   —Dios mío. —Andrés contrajo el rostro con una mueca de dolor. ¿Es que todo el mundo se había vuelto loco? Miró al resto y resopló. Sus gestos mostraban sorpresa, diversión y hasta aceptación. ¿Nadie iba a protestar por esa tropelía? ¡Divorcio! A cada segundo que pasaba detestaba más la palabra. 

    —Bueno, eso intento —respondió Adolfo, todavía enfrascado en las últimas palabras de su exmujer—. Sofía me ha hecho tiender, es la última moda para encontrar damas, solo han de ver mi foto, darme un lakis y ya. En mi época uno debía ir al baile para conocer a una moza y después de un largo cortejo le pedías la mano. Los jóvenes de hoy en día sois más prácticos. Me gusta. Andrés, ¿tú tienes tiender? Te busqué ayer, pero no te vi. 

   —Igual no puede, Adolfo. Es guardia civil, recuerda —señaló Francisca. 

   —Hermano, ¿estás bien? —se interesó María desde el fondo de la mesa. Estaba muy preocupada por la palidez que lucía su rostro. Andrés no contestó, pues miraba de hito en hito a sus abuelos. 

    Adolfo asintió ante la suposición de su exesposa. 

    —Cielos, es verdad. Bueno, si al final te animas dímelo y te enseño unos truquitos. 

    Lina rio, Andrés respiraba tan fuerte que hacía temblar su silla. 

    —Abuela, ¿tú no tienes redes sociales? —preguntó la joven. 

    —Oh, sí. Sofía me ha hecho Farcebook. Espera y te digo mi nombre para que me sigas… —Hurgó en su bolso y sacó un papelito—. ¡Ajá! Mira, niña. —Dio unos toquecitos con la uña y se lo mostró—. Francis Altamirano. Sofía dice que es exótico. 

    Andrés abrió la boca, anonadado. Se echó hacia atrás, reclinándose en el respaldo de la silla y se tapó la parte superior del rostro con el brazo mientras susurraba: 

    —Esto es una pesadilla. 

    El joven volvió a despeinarse, parecía sumamente agobiado.  

    —Abuela, entra en razón. ¡Abuelo! Si la has cagado, lo solucionaremos. Te ayudaré, hablaremos los tres largo y tendido… Podemos consultar a una asesora, nos guiará en este problema y… 

    —¡Oye! ¿Por qué piensas semejante cosa, hijo? Lo nuestro es de mutuo acuerdo. Tu abuela está tan dichosa como yo. 

    —Además, ya tenemos una asesora —puntualizó Francisca. 

    —¡Perfecto, abuela! Ahí está el camino. Con un poco de terapia comprenderéis que hay que luchar por lo que uno ama, aunque se atraviesen tiempos difíciles. La monotonía causa estragos cuando… 

    —Andrés, pero ¿tú te estás escuchando? —Lina a duras penas podía contener la risa. 

    —Mantente en silencio —la regañó severamente, su mirada traslucía desesperación. La joven sintió lástima al ver cómo su cuadriculado hermano se desmoronaba. Calló, pero solo para observar detenidamente el desarrollo de los acontecimientos. Esta vez Andrés no podría controlar la situación y mucho menos tornar el río a su cauce—. No ves que es algo serio. 

    Su abuela asintió. 

    —Serio y definitivo. Está decidido. 

    —Pero ¿y la terapia? —preguntó él. 

    Aldolfo sonrió con alegría y tomó la palabra. 

    —Nos ha ayudado mucho. Ahora comprendemos que buscamos cosas diferentes, que nuestros caminos tomaron rumbos distintos hace años. Yo ansío viajar, explorar el mundo, echar unas canitas al aire… 

    —Y yo he aprendido a quererme a mí misma, a valorarme y a enamorarme de mi yo interior. 

    Su abuelo dio una palmada en la mesa y se puso en pie, con la excitación de un colegial. 

    —¡Me he comprado una caravana! Tenéis que verla, familia, es fantástica. 

    —Oh, sí. Amplia y acogedora. Me gusta, creo que disfrutará de lo lindo y sus nuevos amigos me caen muy bien. Están planeando un viaje. 

    —Iremos a Portugal. Son todos jubilados como yo. Me han metido en un grupo de guasap. 

    —Sí, sí, me lo enseñaste. ¿Cómo se llamaba Adolfo? 

    —Moteros Añejos y Cañeros. Ah, y guardo la moto en la parte de abajo. Es una especie de garaje/trastero. Francis insiste en que me lleve algunas cosas para que sea más placentero el trayecto.  

    —Quiero que esté cómodo, por supuesto —explicó ella. Todos asintieron, aunque estaban realmente confusos con esa conversación. Bueno, todos no. Andrés parecía a punto de llorar. 

    —¿Moto? —inquirió el joven con un hilito de voz. 

    —Una Harley-Davidson, la Street 750. Un auténtico bicho, te encantaría, hijo. —Andrés se giró hacia José Márquez, buscando su ayuda con angustia. 

    —¡Papá! ¿No vas a decir nada? ¡Tienes que hacer algo! 

    —Pero ¿qué se supone que debo hacer?  

    —¡Lo que sea! Es descabellado. No puedo creer que esté pasando.  

    Francisca carraspeó y llamó su atención. 

    —Andrés, comprende que es nuestra decisión y tienes que aceptarla. 

    Su abuela lo miró directamente, animándolo con una sonrisa. 

    —Pero es que para lo que os queda… 

    Francisca gimió, su rostro se volvió carmesí y apretó los labios, furiosa.  

    Se puso en pie. 

    —Os hemos hecho venir para invitaros a nuestra fiesta de divorcio conjunta, nos encantaría que asistierais, pero si decidís ausentaros —sus ojos perforaron a su nieto—, allá vosotros. 

    —Os perderéis una buena parranda, ¿verdad, Francis? No repararemos en gastos. Después de todo solo sucede una vez en la vida. —Adolfo se quedó pensativo y frunció el entrecejo—. Salvo para Jacinto, claro. 

    —Vaya, ¿cuántos lleva ya, querido? 

    Adolfo se dio unos golpecitos en la barbilla con el dedo índice mientras cavilaba sobre el tema. 

    —Creo que es el cuarto. 

    —Hay algo que no entiendo —intervino Lina, cortándolos; cogió el papel y lo agitó—, aquí dice: «Adolfo Márquez Segarra y Francisca Altamirano Ruiz se complacen en invitarles a su fiesta de divorcio. Nos vemos en el restaurante A Cuba el próximo 10 de marzo a las 13 horas para decir adiós a nuestro matrimonio y comenzar nuestra andadura en solitario. Es un paso importante que queremos dar rodeados de nuestros más allegados. ¡Os esperamos! No nos falléis. Ah, y reservad en vuestras agendas el 12 de mayo, pues Francisca os espera para celebrar su gran enlace». ¿A qué enlace se refiere, abuela? 

    —Es por la boda, hija —respondió Adolfo—. Por cierto, ahora que lo recuerdo. Francis, no les has comentado lo de la despedida de casada. Espero que la acompañéis, chicas. Es importante para ella. 

    Lina arrugó la frente. 

    —¿Despedida de casada? ¿Qué es…? ¿¡Qué boda!? 

    Francisca restó importancia con la mano. Volvió a tomar asiento y se dirigió a la familia. 

    —Id confirmando asistencia a la comida, por favor. Sofía necesita saber cuántos comensales tendremos. Andrés, ya que hablamos del enlace, había pensado en que fueses mi padrino, pero en vista de tu actitud tendré que reconsiderarlo.   

    —¿Tu padrino? ¿Para qué? 

    Adolfo suspiró e intervino en la conversación para contestar a su nieto. 

    —Para la boda, ya te lo he dicho. 

    —Ah, ¿qué hay boda al final? Vale, entiendo. Todo esto…—Se carcajeó—. Menudo susto me habíais dado, empezaba a creer que sí os habíais divorciado. 

    Su abuela abrió la boca y resopló. Movió la cabeza de un lado a otro y puso los ojos en blanco. 

    —¡Es que nos hemos divorciado! —A veces su nieto era de lo más obtuso. 

    —Pero la boda… ¿¡Con quién cojones vas a casarte, abuela!? 

    Rosa se dirigió a su hijo por primera vez en la noche y lo hizo furiosa. 

    —Esa boca, niño. Serénate, hombre, que parece que te va a dar un telele. 

    —¡Es que me lo va a dar, madre! Abuela, ¿va a haber boda? 

    —Sí. 

    —¿Con el abuelo? 

    —No. 

    —Con… ¿Hay otra persona? 

    —Sí. 

    Andrés asintió muy despacio. 

    —¿Le amas? 

    Francisca pensó largo y tendido la respuesta. 

    —Diría que finalmente he aprendido a hacerlo. 

    —Está bien. Si eres feliz… Lo acepto.  

    —Lo soy, cariño. Por eso quiero mostrároslo con esa ceremonia. 

    —Abuelo, ¿tú estás de acuerdo? ¿Te parece bien? 

    —Oh, sí. Estoy muy contento por ella. Se lo merece. 

    —Entiendo. 

    —Andrés, debes comprender que para mí es muy importante lo que pasará en mayo. Necesito mostrarle al mundo que no hay nada como aprender a estar solo, a amarse y respetarse… 

    —Ya, si él ha sabido hacerte… 

    —Por eso me casaré conmigo.   

    —¡Quééé! 

    —Me parece que se va a desmayar —susurró María a su esposo, quien se divertía de lo lindo.  

    —Eso parece —dijo este. 

    —¿¡Quién en su sano juicio se casa consigo misma!? 

    —Yo, Andrés. 

    José intentó apaciguar a su madre antes de que cometiera un asesinato. Su hijo, por supuesto, sería la víctima. 

    —Mamá, tranquilízate, por favor. Si te quieres casar, hazlo. Eres libre hasta de elegir a Pupi.  

    —¿Al perro? ¿Por qué iba yo a casarme con tu perro? 

    —Bueno, solo era una idea, para que tuvieses a alguien, pero no es necesario que haya un novio. Aunque no serías la primera, leí algo de eso en una revista, fue una modelo que se desposó con su animal de compañía y… 

    —Cállate, José —le recomendó su esposa al ver lo alterada que estaba su suegra. 

    De pronto, Andrés cayó en algo que lo rondaba desde el inicio de la conversación y se puso en pie, encarando a sus abuelos. 

    —¿Quién demonios es Sofía? 

    —Ya te lo hemos dicho, hijo. 

    —No, abuelo, te lo aseguro. 

    —Sofía es la causante de nuestra felicidad. Ella nos ha hecho ver que todavía somos dos almas jóvenes en busca de libertad. 

    —Ah, ¿sí? 

    —Es nuestra divorce planner. Se dedica a eso, ¿sabes? Y es muy buena. Nos la recomendó el vecino, Luis Díaz, y tengo que decir que su fama es merecida. Salimos renovados de su consulta. 

    —En realidad, ella se define como una divorce party planner—señaló Francisca—. Una especie de asesora y organizadora de fiestas de divorcios. Ha cambiado nuestra vida y nos dio la fuerza que necesitábamos para tomar esta decisión. Me encantaría que la conocieses, cariño, seguro que acabas tan convencido con la idea como nosotros. Además, es tan alegre… Un tesoro de niña, créeme. 

    «Una embaucadora diría yo», pensó y sonrió forzadamente a sus abuelos. «O sea que esa arpía estaba detrás de todo. Ahora comenzaba a tener sentido esa locura», se dijo Andrés. 

    —Sí, ya veo. Un dechado de virtudes.  

    —Entonces, ¿le darás una oportunidad? Está deseosa de conocer en persona a mi padrino. Le hemos hablado tanto de ti… 

    —Oh sí, abuela. Puedes contar con ello. La tal Sofía tendrá noticias mías y muy pronto. —Sonrió maliciosamente mientras cavilaba su siguiente paso. «Prepárate, mujer, empieza la guerra». 

    





   



 Capítulo 3 

      

    Sofía accedió al interior del ascensor y marcó la planta baja. Sonrió. Estaba decidida a tener un gran día, costase lo que costase. Llevaba sus Christian Louboutin para demostrarlo, pues solo los lucía en grandes ocasiones y esta, lo era. Vaya que sí, se sentía pletórica. 

    La noche anterior pasó largas horas dándole vueltas a cómo le plantearía a Carmen, su nueva clienta, la fiesta de divorcio que tanto ansiaba. Ella solicitaba algo entrañable, dulce e inolvidable. Unas exigencias a la altura de Liberación, sin duda. El problema es que por primera vez estaba en blanco, ¿qué ofrecerle a una mujer tan especial? 

    Y, por fin, a las cuatro en punto de la mañana se le encendió la bombilla. Carmen siempre decía que su divorcio era el peor trago por el que había pasado. Entonces, ¿qué mejor que una cata de vinos? Irían a una antigua bodega medieval situada en el valle de Chianti, el corazón de la Toscana. Algo íntimo, la hija, la hermana y las mejores amigas.  

    Por supuesto, como buena divorce planner acompañaría a su clienta y, con suerte, arrastraría a Carla, ya pensaría en cómo. Lo importante ahora era que tenía un gran proyecto por delante. Había citado a Carmen en su despacho y aguardaba ansiosa su respuesta. Sintió un escalofrío de anticipación. ¿Le gustaría? Rotundamente sí, después de todo ese era su gran día, nada podría salir mal. Hizo resonar sus tacones de aguja y salió a la calle. 

    Una gota gorda cayó sobre su frente. Sofía alzó el rostro y resopló, ¿cuándo se había tornado el cielo más negro que un tizón? Dudó unos segundos y decidió no regresar a por el paraguas, posiblemente serían unas gotas de nada.  

    Se aventuró calle abajo y se acercó a la pequeña panadería que lucía el letrero de Dulce Dori. Todas las mañanas, Dori le horneaba el mejor pan integral del mundo. Eso, sumado al café que Juan Díaz, su antiguo cliente y nuevo colaborador de Liberación, le entregaba en la oficina, iluminaba sus días. 

    Al pensar en Juan sus ojos color miel brillaron, quién le hubiese dicho hace tres años que aquel hombre derrumbado y apático se convertiría en alguien tan vital para el negocio. Juan había sufrido tal transformación que se hizo devoto de su idea y hasta las ayudaba con las despedidas y fiestas. Se trasladó desde Rivas-Vaciamadrid a la capital y abrió una pequeña cafetería que situó a tan solo una manzana y se hizo muy popular por los mensajes que hacía grabar en sus vasos. Sofía los coleccionaba; el del día anterior decía algo así como: «Si no vas a ayudarme a volar, despéjame la pista». Como firma, Google. Y es que ahí se pasaba medio día, buceando en el buscador para encontrar nuevos mensajes, algunos reproducían citas de personajes famosos, otros los bautizaba como Google y unos pocos eran de su propia cosecha.   

    Su última hazaña, profesor de salsa. A Sofía le había gustado tanto la idea que le propuso de inmediato una colaboración para incorporar esas clases a sus despedidas de casadas. Juan aceptó. 

    —¡Sofía! —exclamó Dori con alegría cuando entró—. Ya me preguntaba si vendrías. 

    —¿Y desayunar sin mis tostadas? Imposible. —Rio, mientras se apartaba de la cara su melena castaña—. Ayer me acosté bien tarde y hoy se me han pegado las sábanas, pero te juro que por una buena razón. 

    —¿Todavía sigues en blanco con lo de esa nueva clienta? 

    —Ay, no. Por fin he dado con algo y espero que le encante porque la idea me ha tenido media noche despierta.  

    —Seguro que sí, no conozco a nadie que trabaje tanto. 

    —Ah, ¿no? —Sofía cabeceó hacia ella con ojos centellantes, la otra soltó una risita. Era bien sabido que el horario de la mujer comenzaba a las cuatro y terminaba casi por la noche. Un sacrilegio y más teniendo quien la podría ayudar, pero optaba por no hacerlo y vivir del cuento. La joven sintió que se encendía—. Hay mucho en juego, Dori. Mis clientes son lo más importante. —Dio un paso y le tocó la mano—. Me preocupo por la felicidad de la gente que aprecio. 

    La panadera captó al segundo su indirecta. 

    —Sofía, yo… 

    —Tienes derecho a vivir, a disfrutar de un día libre, a tener una tarde de amigas, a algo que te ilusione. Sé que este negocio te apasiona, pero hay todo un mundo ahí fuera esperando a la Dori García que yo conozco. ¿Por qué no te lanzas? Quizá descubras que no era tan arriesgado como creías. 

    —A mi edad… 

    —¿Qué edad? ¿Acaso tenemos un límite para ser dichosos? No, Dori. Nunca es tarde para dar el paso adecuado.  

    —No soy como tú, Sofía. Me falta coraje. 

    —Eres la mujer más valiente que conozco, se requiere de mucha entereza para encarar cada día con una sonrisa que no se siente. Heredaste esta pequeña panadería y le diste el nombre que hoy tiene, trabajas las 24 horas del día y respiras bondad por cada poro. Lo que no entiendo es por qué alguien tan maravilloso se ha convencido de que no merece algo mejor. 

    —Es complicado. 

    —¿Lo es? 

    —Son muchos años. Y él… ¿Qué sería de su vida? Por favor, no puedes entenderlo. 

    —Entiendo que si se viese en la necesidad de comer trabajaría y puede que así apreciase un poquito más lo que le rodea. 

    —Es un hombre complicado, pero a su modo me quiere, estoy segura. 

    —Respeto tu decisión, pero eso no impedirá que lo intente. El día que decidas poner punto final, estaré esperándote. No estás sola. 

    Y Dori se lo agradecía, jamás imaginaría Sofía cuánto. Saber que alguien, aunque solo fuese una persona, creía en ella… Lo era todo. Por eso se aferraba a las visitas de esa joven dicharachera y hermosa. Sofía era luz; esa luz que tanto le faltaba a su oscura vida. 

    —Lo sé —le respondió brevemente.  

    Un fuerte estruendo se oyó del interior, seguido de un grito. La joven distinguió una voz masculina llamando a su amiga. Suspiró. «Algún día, Dori, algún día», se prometió.  

    Dori pareció algo atemorizada. Le ofreció la bolsita y se negó en redondo a aceptar su dinero. 

    —Esta vez invito yo. 

    —Entonces, debo compensártelo. Prométeme que tomaremos un café. 

    —Hecho. —Pero ambas sabían que ese día no llegaría, no mientras él siguiese rondándola. 

    Dori era una mujer sumamente amable, de unos cincuenta, atractiva, simpática y con unas manos que creaban auténticas delicias que hacían tambalear peligrosamente la dieta de la joven. En la bolsita que le preparaba siempre agregaba un dulce para ella y para Carla. A menudo Sofía se preguntaba cómo su bondadosa amiga podía estar con un parásito semejante.  

    El hombre era un auténtico cavernícola que reunía las tres «m»: machista, maleducado y malintencionado. No trabajaba porque ya lo hacía su esposa por él, nunca quiso hijos, porque debía asumir una responsabilidad y eso era impensable. Y, por si fuera poco, trataba fatal a la flor que tenía a su lado, la marchitaba con cada desplante y poco a poco le estaba arrebatando sus preciosos pétalos. Pero Dori no estaba sola. Nunca. Sofía no era de las que se rendían, esperaría pacientemente y cuando estuviese preparada, la ayudaría en la transición. Qué ganas tenía de fumigar esa plaga llamada Manolo. 

    Salió de la tienda y paró un taxi. Subió y tras unos minutos de trayecto sintió que todo su cuerpo se contraía al observar cómo el cielo se abría y explotaba en un aguacero como pocas veces se había visto. Se reclinó en el asiento y apoyó las palabras del conductor quien calificaba el día de «una auténtica mierda». Ella empezaba a creerlo también. 

    Al llegar a Liberación bajó y se empapó totalmente. Corrió hacia la puerta con tanto ímpetu que tropezó y el tacón de uno de sus adorados, costosos y malditos zapatos nuevos se quebró. Se agachó lentamente y lo cogió, mientras un gemido salía de lo más hondo de su ser. Oh, cuánto reiría Carla al ver esa desgracia. Le advirtió que no los comprase, que no gastase medio sueldo en esas ricuras y ahora, rotos, ¡¡rotos!! Vio que el bolso también se le había volcado y que el panecito de Dori y los dulces flotaban en un charco. ¡Genial!, ironizó. 

    Recogió su ahogado desayuno y cojeando se acercó a su negocio. Se quitó el empapado abrigo y lo apoyó en el paragüero. Valentina, la hermana de Carla y secretaria, se tapó la boca con la mano cuando la vio de esa guisa.  

    —Tina, ¿me pasas el café? No sabes las ganas que tenía de tomármelo, ahora irá bien porque…—La joven negó con la cabeza; los rizos pelirrojos semejantes a los de su hermana, se movieron de un lado al otro como si tuviesen vida propia—. ¿No? 

    —No hay café. 

    —¿¡Qué!? 

    —Juan llamó esta mañana para avisarnos, tiene gripe y ha cerrado el negocio.  

    —Oh, vaya. Pobrecito. Luego lo llamaré. Una se acostumbra a lo bueno, pero tocará volver a probar ese brebaje de la máquina. —Señaló al aparato que estaba en la sala de espera. Tina negó, de nuevo—. ¿No? —repitió. 

    —Se ha estropeado. Carla intentó arreglarlo, pero creo que lo ha empeorado. 

    —Oh, bueno… ¿Ya ha llegado Carmen? Qué impaciencia, tengo una idea que… ¿No? ¡Qué pasa ahora! —chilló al ver que la pelirroja negaba de nuevo. 

    —Gripe también.  

    —¡Perfecto! Es un día redondo. Estaré en mi despacho, si no ocurre nada más, claro. 

    Se encaminó hacia allá sin atender a los gritos de Tina que intentaba retenerla. La camisa mojada se le pegaba tanto al cuerpo que sentía escalofríos y le molestaba, la asfixiaba. Le recordaba que su precioso día se había convertido en un desastre. 

    Entró en el despacho y frustrada intentó desabrocharse la prenda, que acabó abriendo de cuajo y provocando que saltasen varios botones. ¡Menos mal que tenía ropa allí! Se quitó los empapados vaqueros y los lanzó hacia el sofá. Fue en ese momento cuando divisó la sombra. 

    Gritó. 

    La mancha se movió al tiempo que Tina abría la puerta y se iluminaba el interior. 

    La joven pudo observar al dueño de esa imponente silueta. Moreno, alto y guapo. No, guapo se quedaba corto. Su rostro duro se contraía en una mueca; sus ojos, oscuros e intensos, la miraban de hito en hito. Y el cuerpo… ¿Podía alguien tener tantos músculos? Era enorme. 

    Se tocó la frente. ¿Estaba sudando? «Sofía, control. Relaja», se advirtió mentalmente.  

    Tina soltó una risita. 

    —Ais, mea culpa, Sofía. Te presento al… 

    El joven, que tendría treinta y pocos, carraspeó. Su voz sonó grave, dura. Le provocó una corriente por todo su cuerpo y algo que definió como una agradable e impactante excitación. 

    —Sargento Andrés Márquez. 

    —Lleva más de una hora esperándote —puntualizó Tina mientras encendía la luz; se preguntó qué haría el sargento en penumbra. Luego entornó la puerta y se alejó. 

    Sofía estrechó la mano que tendía el adonis y soltó lo primero que le vino a la mente: 

    —Sofía Pla, a su servicio para que haga conmigo lo que guste. 

    Él la observó con los ojos dilatados.  

    Era pequeña, pero repleta de curvas. Sus braguitas de encaje negro iban a juego con el sostén y destacaban sobre la camisa blanca y mojada que todavía llevaba abierta. Avanzó hacia arriba, reparando en esos labios carnosos y perdiéndose en la profundidad de sus ojos color miel. Carraspeó y tragó saliva, sintiendo un incómodo hormigueo que iba desde el pecho hasta más allá del estómago. Se movió incómodo. ¿Qué cojones le pasaba? La chica era atractiva, pero nunca había sentido esa reacción repentina por otra. Él era un hombre sereno, controlado, disciplinado… ¿Por qué demonios se quitaba la camisa ahora? Gimió. 

    Sofía lanzó la camisa hacia un lado, mientras estallaba en carcajadas al reparar en sus palabras. ¿De verdad había dicho eso? ¿Y medio desnuda? Estaba loca. Bueno, a lo hecho pecho. Tendría que salir de esa situación de la forma más digna posible. Se vestiría y encararía al nuevo cliente.  

    Con esa idea en mente dio un paso hacia el sofá para acceder al armario que estaba al lado y extraer ropa limpia. Pero, tropezó a causa de su maltrecho tacón y se agarró a lo único que pudo, el polo del hombre. Este, al sentir el impacto del cuerpo de la mujer sobre él, resbaló y acabó perdiendo el equilibrio. Cayeron en el sofá. Sofía totalmente despatarrada sobre él. 

      

    Carla le explicaba a Ramón el funcionamiento de la empresa e iba mostrándole las habitaciones para que supiese en qué consistía su trabajo.  

    —Y aquí es donde nuestra maravillosa terapeuta hace magia. Usa unos métodos poco convencionales, pero le aseguro que nadie queda indiferente a sus encantos. Podría devolverle la vitalidad hasta al hombre más alicaído. Es un torrente de energía que… 

    La abogada escogió el peor momento para abrir la puerta. Calló al ver la escena que tenía ante sí. Ramón, a su lado, tragó saliva. Una atractiva joven en ropa interior yacía sobre un hombre en el sofá. Ramón no puso en duda lo revitalizante de esa terapia. ¡Sí que era poco convencional! 

    —Oh, cielos, me apunto. ¿Dónde debo firmar, señorita?  

    





   



 Capítulo 4 

      

    Sofía observó detenidamente al hombre que se encontraba de espaldas y antes de llamar su atención se permitió un desliz; lo contempló a sus anchas.  

    Le provocaba algo que no podía controlar y la desestabilizaba, esa atracción la incomodaba pues jamás bajaba la guardia con un cliente o futuro cliente. Seguramente era una pobre alma destrozada por un espinoso divorcio que buscaba sus servicios para sentirse mejor y allí se encontraba ella recreándose en ese trasero redondeado y perfecto, fantaseando con que se quitaba el cinturón en el que portaba su arma y lo lanzaba al aire mientras la agarraba con esos musculosos brazos. Ella, por su parte, le arrancaba el polo verde y lo ayudaba a desprenderse de sus nuevas ropas, un sencillo vestido camisero granate. Él le mordería el cuello y ella lo despeinaría, restándole rigidez a ese pelo engominado que lo hacía parecer severo; él se sorprendería por su gesto y ella gemiría fuertemente, chillaría y… 

    —¿Señorita? ¿Se encuentra bien? 

    «¿Qué ha pasado? ¡Mierda! ¿He gritado? ¡He gritado! Vale, que no cunda el pánico. Di algo. ¡Sofía, di algo! Lo que sea, ¡contesta!». 

    —Uña.  

    «¿Uña? ¡¡Uña!! ¿En serio? Joder, se gira. Vale, relájate, sonríe y contesta con naturalidad. ¡Venga!». 

    Él se dio la vuelta y la miró frunciendo el ceño, se fijó en que apreciaba su cambio de look y notó cómo sus ojos chispeaban al verla totalmente cubierta, hasta el último botón del vestido. 

    —¿Qué? —inquirió él, confuso. 

    La joven alzó su dedo índice y se encogió de hombros. 

    —Me he roto la uña. —«Menuda idiotez, hija», se reprochó. Carraspeó y señaló a la silla que se encontraba frente a la suya, separada por una pequeña mesa de madera—. Por favor, tome asiento. 

    El asintió y obedeció.  

    Sofía lo imitó mientras recordaba su encontronazo de minutos atrás, ¡menuda idea se habría forjado de ella! No obstante, pese a la atropellada primera impresión se lo camelaría y obtendría una firma. Andrés Márquez sería su cliente al finalizar la mañana. 

    Sonrió y empezó de nuevo.  

    —Bueno, menudo comienzo, ¿eh? Pero ¿sabe? Podemos verlo como un desafortunado accidente o como una señal. —Él alzo las cejas, sorprendido. Ella resopló, debía pensar en algo para metérselo en el bolsillo, este era un hueso duro de roer, se lo temía.  

    —Estoy deseando oírla, señorita Pla. —Parecía divertido; sin embargo, su tono era autoritario. 

    —Llámeme, Sofía, y tutéeme, después de todo vamos a tener una relación estrecha. 

    —Ah, ¿sí? 

    —Sí.  

    —Entonces insisto en que también me tutees, Sofía. —Marcó su nombre con esa voz tan grave y sensual. Ella carraspeó y se movió inquieta sobre su silla.  

    —Pues, como te decía, el destino te ha traído hoy aquí en el momento exacto. Me he desnudado ante ti y ahora, Andrés, tú te desnudarás ante mí. —Él agrandó los ojos y ella se corrigió rápidamente—. No, no de esa forma. Me refiero a algo más metafórico, pues te ayudaré a desprenderte de todo lo que guardas en tu interior, a sacar tu rabia, tu dolor, extraeré lo malo hasta que solo queden motivos para festejar, reír y volver a soñar. 

    Andrés hacía grandes esfuerzos para no lanzar una carcajada. La mujer estaba completamente loca. Ella lo miró largamente y asintió. 

    —Lo entiendo. Estás reticente. Cuesta imaginarlo ahora con todo lo que habrás pasado, pero entiende que atravieso esta situación cada día, con cada cliente nuevo y te aseguro que al final se ve la luz, se alcanza la transición hacia algo mejor. No dejes que la pena te consuma. —Hizo una pausa, se inclinó y tocó su mano, dándole golpecitos—. Sargento, quiero que entienda algo —volvió al tono formal para darle más énfasis a su frase—, no está solo en esto. Desde hoy, mi misión es velar por su futura felicidad. Tiene la liberación al alcance de la mano y le ayudaré a cogerla. ¡Oh! No me crees, ya veo. Bien, sígueme. 

    Sofía se puso en pie, se calzó las bambas blancas que guardaba en un cajón para imprevistos como aquel, y agarró su bolso.  

    —Vamos. 

    Al salir del despacho se topó con su socia que venía a buscarla. Las mejillas de la joven se colorearon al pensar en cómo la había descubierto hacía unos minutos y cómo huyó de su despacho precipitadamente, arrastrando al hombre que la seguía. Menuda había liado. Antes de que hablase, la cortó. 

    —Carla, ahora no. Tenemos una emergencia. Vuelvo en una hora. 

    Su amiga, acostumbrada a sus excentricidades no dijo nada mientras veía a la pareja alejarse. Esperaría a su regreso y la interrogaría bien a fondo, pues se moría por saber cómo había acabado medio desnuda con ese agente. Y le daría las gracias porque gracias a lo que hubiese pasado entre esos dos, Ramón había estado más que dispuesto a firmar el contrato y hasta había dado un adelanto. Menuda sonrisa lucía al salir de su despacho, atrás quedaba el pesimismo que arrastraba cuando llegó porque su mujer le había pedido el divorcio. El negocio iba viento en popa, ¡sí, señor! 

      

    Andrés siguió a la mujer totalmente confuso, descolocado. En el transcurso de la escasa media hora que la conocía lo había desequilibrado por completo. ¿Cómo si no se explicaba que estuviese tras sus pasos? Y, para colmo, se descubría ansioso por el próximo movimiento de esa alocada fémina. ¿Habría perdido la cordura? Sofía Pla se le antojaba la persona más peligrosa a la que se había enfrentado y eso que contaba con un amplio historial. La morena comprometía seriamente su aplomo. 

    Vio como aceptaba el paraguas que le ofreció la secretaria y salía, esperándolo justo en la puerta. Se puso de puntillas y alargó el brazo evitando que se mojase. A Andrés le hizo gracia el esfuerzo de la chica por protegerlo de la lluvia, tarea difícil para ella por la diferencia de estatura entre ambos.  

    Finalmente, el joven se rindió, le arrebató el enorme paraguas, le puso el brazo sobre los hombros, la acercó a su cuerpo y los cubrió a ambos. Sofía comenzó a andar y antes de que pudiese preguntarle dónde lo llevaba se vio frente a un negocio llamado Excupido, cuyo eslogan rezaba desde la fachada: «Dispara tu rabia». 

    La morena abrió, se hizo a un lado y lo invitó a pasar. Al entrar, la oscuridad lo engulló. Sofía accedió al interior tras él y cerró. El sonido de la puerta retumbó por la estancia. 

    Ella lanzó una carcajada. 

    Él tragó saliva y se preguntó en qué demonios se habría metido.  

    





   



 Capítulo 5 

      

    Andrés parpadeó varias veces para acostumbrarse a la oscuridad. Iba a preguntarle a Sofía qué hacían allí cuando se abrió una puerta del fondo y una mujer se dio paso. Como no apagó la luz del pasillo que quedaba a su espalda la enfocó y el joven pudo observar a una fémina de lo más rara, quizá la más extraña que había visto, eso si no se tenía en cuenta la que lo acompañaba, claro.  

    La tez clara estaba cubierta de líneas negras que simulaban pintura de guerra. El cabello rubio se encontraba semioculto por un pañuelo rojo, anudado como si fuese una corsaria. Llevaba un mono de camuflaje sobre el que había colocado un chaleco de protección. En una de las manos portaba una especie de rifle y en la otra, una máscara-casco con lentes térmicas.  

    Andrés se puso en guardia. Estaba preparado para reconocer el peligro cuando lo tenía delante y esta mujer lo ondeaba como bandera al viento. Colocó una mano sobre el hombro de Sofía y la protegió con su enorme cuerpo.  

    La joven lanzó una carcajada ante la acción del guardia civil. La complacía enormemente su gesto heroico, pues no era la reacción normal que solían tener sus clientes, quienes la usaban de escudo en cuanto Silvia aparecía. Esta sabía bien el temor que causaba y por eso disfrutaba tanto de su entrada triunfal.  

    —No tengas miedo, tranquila. Te protegeré —le susurró él, sin mover la cabeza, seguía pendiente de la otra. 

    Sofía se tapó la boca para evitar la risa y con ojos chispeantes, le preguntó: 

    —¿Con tu vida? 

    Él giró el rostro y sumamente serio, con la confianza brillando en sus ojos oscuros, le aseguró: 

    —Si es necesario, sí. 

    Sofía quedó tan enternecida por sus palabras que decidió no moverse y le permitió llevar la batuta hasta el siguiente paso, que Silvia no tardó en dar.  

    Andrés contempló a la rubia gigantona de al menos un metro noventa y buscó frenéticamente su arma. Esperó y dio un brinco cuando la otra echó la cabeza hacia atrás y lanzó un grito de batalla tan feroz que retumbó por toda la sala. Sofía se puso a su lado, pese a las quejas que emitió él, se cuadró y chilló a su vez. Silvia aulló y Sofía le respondió. 

    Andrés las miró atónito. 

    —Guarda la pistola, vaquero, estamos entre amigos. —Sofía le dio un codazo amistoso y le guiñó un ojo. 

    —Pero… 

    La rubia dio varias zancadas y se situó en frente, lo miró a los ojos, alzó una ceja y sentenció: 

    —Bienvenido al infierno, chico. —Le entregó la máscara y lanzó una carcajada al leer la confusión en el rostro del joven—. Veo que este está acostumbrado a las armas, le gustará —le dijo a la divorce planner. 

    —Eso he pensado.  

    —¿Qué será? 

    —Necesita sacar la rabia fuera.  

    —Umm, déjame pensar.  

    —¿Exterminio total? 

    —Sí, es una buena opción, aunque mis empleados no están hoy, ya sabes que los martes libran. 

    —Ah, tranquila. Queríamos más un cara a cara, él y yo. 

    —Quieres exprimir al chico, ¿eh? —manifestó sonriente—. Yo también pasé por eso y mírame ahora, con un negocio próspero y sin recordar para nada al hijo de puta pendenciero, bueno para nada, infiel y pérfido de mi exmarido. 

    —Ya veo —dijo Andrés, con toda la ironía que pudo reunir en esas dos palabras.  

    Sofía rio y se colgó del brazo del joven, mientras lo conducía por el pasillo iluminado. La rubia los precedió. 

    —La fiesta de Silvia fue todo un éxito, todavía tengo clientas que la solicitan. —La mencionada asintió y señaló en un gesto brusco a la joven morena. 

    —Aquí, nuestra genial divorce planner me llevó a una capea. ¡Qué bien lo pasamos! Nunca pensé que podría torear tan bien los cuernos. —Rio de su propia broma. 

    —Y acabamos montando a caballo, ¿recuerdas? 

    —Oh, sí. Qué bonita forma de coger las riendas de nuevo de mi vida. Es casi poético, ¿verdad? —le dijo Silvia a Andrés. Este dictaminó que las dos féminas estaban como una cabra. 

    Pararon frente a un pequeño cuarto que hacía de vestuario y la mujerona le dio una palmada en la espalda, empujándolo hacia el interior. 

    —Venga, entra. Encontrarás todo el equipo dentro, cámbiate y sal por la puerta que está al lado de las duchas. En cuanto des un paso, comenzará la experiencia. Si tienes claustrofobia pega un grito y te sacaré de allí, aunque viendo esos músculos y el uniforme que llevas me da que lo tienes más que chupado, así que no hay de qué preocuparse. ¿Alguna duda, chico? 

    —Como no sé de qué va esto, todas. 

    Sofía se dio cuenta de que el pobre todavía no había sido informado de dónde estaba. 

    —Vamos a jugar al laser game, Andrés. 

    —¿Tú y yo? 

    —Sí, es parte de tu nueva terapia. 

    —¿Terapia? 

    —Oh, ya sé que no hay un contrato firmado, pero te considero ya de la agencia. Veo que sufres y quiero ayudarte. La mujer que te ha causado tanto daño debe pagar por lo que ha hecho. 

    —Eso pienso yo también. 

    —La mejor venganza será el olvido. 

    —No, no lo creo. 

    —Oh, venga, no te aferres a ella. 

    —No me gustaría, pero siento que debo hacerlo. 

    —Te volverá loco. 

    —Sí, lo hace desde que la he conocido. 

    —Mira, quiero que imagines que soy ella, la que ha impulsado que vengas a mi despacho esta mañana. 

    —Eso no será difícil —musitó con una sonrisa. Puesto que Sofía era ella, la causante de que estuviese hoy allí. Por su culpa sus adorados abuelos se habían divorciado; al recordarlo, sintió que el enfado regresaba. 

    —Eso es, muy bien. Sigue así, saca la rabia. Hoy te desprenderás de todo lo que guardas y la olvidarás. 

    «Lo dudo mucho», pensó él, a quien se le antojaba retorcer ese precioso y sexy cuellecito. Algo le decía que Sofía Pla no era una mujer que se pudiese olvidar fácilmente. 

    Entró en el vestuario y enseguida divisó el equipamiento. Se cambió y cogió la pistola láser. Antes de salir, se miró al espejo y suspiró al verse. Imaginó a Raúl, su mejor amigo, con esa sonrisita tan desquiciante que tenía burlándose de él. Ahí estaba Andrés Márquez, sargento de la Guardia Civil, un hombre serio y disciplinado, completamente disfrazado, con la cara llena de pintura de guerra, un pañuelo en la cabeza, una máscara y todo lo demás, y a punto de enfrentarse a una preciosa morenita de poco más de metro y medio. ¿Cómo había sucedido aquella locura en tan solo unas horas? La respuesta tenía nombre y apellidos: Sofía Pla Navarro. 

    Siguió las indicaciones y llegó hasta una puerta; al abrirla, observó la amplia sala, iluminada por luces fluorescentes. Unos enormes paneles la dividían y en algunos de ellos estaba dibujado el símbolo de peligro biológico. Dio una vuelta sobre sí mismo e intentó localizar a la joven.  

    De pronto, la voz grave de Silvia salió por los altavoces colocados en varios puntos del techo: 

    —Bienvenidos a la exterminación. Disponen de una hora para sobrevivir o morir.  Un cara a cara, dos contrincantes, dos vidas y un único ganador. ¿Preparados? Sin más preámbulos, a luchar.  

    Sonó una alarma y comenzó el juego.  

    Una luz pasó por su lado y Andrés reconoció el tiro láser de otra arma, se lanzó al suelo y se arrastró hasta ocultarse del peligro.  

    —Vamos, Andrés. Empieza a hablar y dime, ¿por qué la odias? 

    Sofía corrió hacia la derecha y se agachó tras un panel, sabía que el joven estaba a tan solo unos metros, pero no aprovechó la ventaja para dispararle. 

    Andrés oyó como se movía y muy lentamente se desplazó hacia donde ella se situaba. 

    —No, no la odio. —Y al expresarlo en voz alta supo que era verdad. No podría definir lo que sentía por esa mujer, pero el odio no era un sentimiento que anidase en él. 

    —¿Qué te hizo? ¿De qué manera te hirió? Si llegamos al fondo podré ayudarte. ¿Te fue infiel? 

    —No se trata de eso. 

    —¿La monotonía? 

    —No he hablado del tema con ellos, pero sí, imagino que algo tendrá que ver. Después de tantos años… 

    —¿Ellos? 

    Andrés dio varios pasos y la encontró, estaba de espaldas a él, apuntó con el láser, pero no disparó. 

    —Sí —le respondió. Había llegado el momento de la revelación, de confesárselo todo y exponerle sus exigencias. Se alejaría de sus abuelos, le gustase o no—. Ha habido una confusión.  

    Ella jadeó y se dio la vuelta asustada. ¿Cómo la había encontrado? Ni siquiera lo oyó acercarse. 

    —¿No vas a divorciarte? 

    —No. 

    —Entonces, ¿¡para qué quieres una divorce planner!? 

    —¡No quiero nada de eso! Si me dejases explicarte entenderías por qué fui a buscarte esta mañana.  

    —Pero ¿de qué me conocías? ¡¡No tengo problemas con la justicia!! Si piensas detenerme… 

    —Para empezar, no tengo jurisdicción en Madrid capital, soy de Rivas-Vaciamadrid. 

    —Oh, como mi clienta. 

    —Exacto, Francisca Altamirano. 

    —¿Ella te habló de mí? 

    —Sí y de su boda. 

    —¡Oh, Dios mío! Ahora lo entiendo todo, ¡qué tonta! Lo tenía frente a mis narices y yo sin verlo… 

    —Menos mal. 

    —¡Tenías todos los síntomas! Silvia, luz —ordenó. La aludida encendió, pero no dio más signos de vida. Cuando la sala quedó alumbrada, Sofía se quitó la máscara, muy seria. Andrés supo que había atado cabos y lo reconocía, por fin pondrían las cartas sobre la mesa—. Venga, cámbiate. Volvemos a la agencia. Nos vemos en diez minutos en la entrada. 

    Antes de que pudiese contestarle, la joven ya había desaparecido.  

    Andrés se dirigió a su vestuario y se cambió. Se dio mucha prisa porque estaba ansioso por enfrentarla y que esa pesadilla acabase de una vez. ¿Sus abuelos divorciados? No, no lo aceptaba. Ellos se querían, estaba seguro, y les ayudaría a luchar por su relación. No podían echar sesenta años a la basura, ¡era un crimen! 

    Salió y se sorprendió al ver que Sofía ya lo esperaba junto a Silvia, quien le guiñó un ojo. 

    —No ha estado tan mal, ¿no? Al menos te has desfogado un poco. Imagino que con tu trabajo —contempló de arriba abajo su uniforme—, falta te hará. Si te apetece regresar algún día, aquí nos tendrás. —La voz de la rubia estaba apagada y ella parecía sumamente alicaída. Sofía la abrazó riendo. 

    —Oh, Silvia. No pongas esa cara. 

    —No puedo evitarlo. Me caía bien el chico. 

    Andrés supuso que el chico era él y que la rubia ya no lo apreciaba porque había buscado a la divorce planner para intimidarla y alejarla de sus abuelos. 

    Sofía rio. 

    —Bueno, eso no tiene que cambiar —le recordó la joven a la dueña de Excupido. 

    —Pero ya no es de los míos —protestó.  

    —A Andrés no le han sido infiel, pero estoy segura de que tiene sus propios demonios. Si algo he aprendido en estos años, es que la vida no es perfecta, para nadie lo es. 

    —¿Sí? —pareció ilusionada con la posibilidad. Sofía puso los ojos en blanco y sonrió. 

    —Vamos, no lo machaques. Mándame el recibo a la agencia. 

    —Ayuda al chico a realizar su sueño y ese será mi pago. 

    —Pero… 

    —Insisto. No todos los días una conoce un caso así, creo que es el primero. 

    —No, Francis también, ¿recuerdas? 

    «¿Francis era su abuela?». Andrés estaba confuso, no captaba nada. 

    —Vaya, pero en un hombre no es común una decisión así. —Sus ojos oscuros lo perforaron—. Eres un valiente, chico. 

    Silvia rio y se acercó a él. Le dio un puñetazo nada amistoso y una colleja de regalo. Andrés no entendía ni una palabra de la conversación de esas dos. ¿Acaso no lo odiaban por entrometerse en la boda de su abuela? 

    —Hasta más ver, buen mozo. Espero que me invites a la boda.  

    —¿La boda? 

    Sofía suspiró.  

    —¿Todavía no hemos cerrado el acuerdo y tú ya te acoplas? 

    —Me gustaría ir. Además, conociéndote esa boda se celebrará. 

    —Esa decisión corre por cuenta de Andrés. 

    Andrés ahora sí que lo entendió. Negó con la cabeza, oponiéndose rotundamente al enlace de su abuela.  

    —No. No habrá boda. 

    Sofía le puso una mano en el brazo y él se perdió en la profundidad de esos bellos ojos con motitas doradas, que lo miraban como si no hubiese nadie más en el mundo. 

    —Ya te has comprometido, ahora no te dejaré echarte atrás. —Le dio un beso en la mejilla. Él sintió que su cuerpo temblaba y se vio susurrando: 

    —Vale. 

    —¡Maravilloso! —Sofía dio una palmada e hizo bailecito con los brazos. Silbó y salió a la calle, sin esperarle. 

    «¿Maravilloso? ¿Qué es maravilloso?». Andrés estaba muy confuso y esa mujer lo desconcertaba tanto que no era capaz de hilvanar un solo pensamiento. 

    La siguió y vio que lo aguardaba con una sonrisa. 

    —¿Tienes tiempo ahora para firmar el contrato? 

    Andrés consultó su reloj y negó con la cabeza. Tenía que regresar a Rivas-Vaciamadrid, pues su turno empezaba en menos de una hora. «Un momento, ¿ha dicho contrato?». 

    —Bueno, no pasa nada. Llámame y quedamos esta semana. —La joven se veía muy feliz y Andrés pensó en que estaba más bella todavía—. Has tomado la decisión acertada, Andrés. —¿Le parecía bien cancelar la boda de su abuela? Qué raro. Ella le puso una mano en el brazo—. Te seguiré en cada paso que des. No te arrepentirás. 

    «¿Arrepentirme?, ¿de qué?». 

    Ella dio media vuelta y cuando ya se había alejado unos pasos, Andrés salió de su estupor.  

    —Espera, Sofía. —Al oírlo giró, seguía con la dichosa sonrisa pintada en la cara—. ¿Qué decisión se supone que he tomado? 

    —La de casarte. 

    —¿Eh?  

    Ella lanzó una carcajada y regresó a su lado. 

    —Ya te he dicho antes que te admiro. Es normal que sientas ansiedad ante lo que está por venir, pero escúchame bien, a partir de ahora haz oídos sordos al resto del mundo. Vas a casarte contigo mismo y nadie te lo fastidiará. Eso, te lo juro. 

    —¡Quéééé! 

    





   



 Capítulo 6 

      

    Francisca Altamirano rebuscó en su bolso hasta hallar el monedero, se giró hacia el taxista cuando captó algo en el exterior que le hizo fijar la mirada en la pareja que conversaba. Parpadeó varias veces sin creerse lo que observaba. ¿¿Andrés?? ¿Su Andrés estaba allí? Si su vista no la engañaba, y al parecer era así, aquel joven era su nieto. Los ojos se le humedecieron, agradecida.  Pese a su disgusto, su querido niño había echado a un lado las reservas para complacerla y ahí estaba, conversando con su preciosa divorce planner y, por la sonrisa que esta lucía, se llevaban a las mil maravillas.  

    Suspiró encantada. Ahora todo iría bien.  

    El taxista carraspeó y la trajo a la realidad, se disculpó y pagó el importe del viaje. Recogió sus pertenencias y salió apresurada para darle alcance a Andrés. Sin embargo, cuando cerró la puerta, este ya había desaparecido. Lo divisó a lo lejos, casi a punto de subir a su coche. Meneó la cabeza de un lado al otro y soltó un largo suspiro; siempre iba corriendo a los sitios, si no fuese por esos músculos que tenía, estaría escuchimizado de tanto estrés. De nuevo las lágrimas acudieron a ella, ¡qué sensible estaba!  

    Tras la maravillosa noticia cambió de idea, regresó al vehículo y le dio las señas de la casa de Marisa, su mejor amiga. Celebrarían esa gran victoria eligiendo las flores del enlace. 

      

    Andrés cerró su taquilla tan fuerte que resonó por el vestuario. ¡Qué frustración! Hablar con esa endemoniada mujer era lo mismo que hacerlo con una pared. Después de desencajarlo con su absurda conclusión intentó por todos los medios que comprendiese lo errada que estaba, pero ni una sola vez lo escuchó. Creía que estaba acongojado de lo que se le venía encima y para colmo hasta le sugirió varias clases de yoga que, por supuesto, ella impartía. Ni siquiera lo dejó protestar. Levantó una mano y preguntó: 

    —¿A qué hora terminas? 

    Él respondió automáticamente y ella sonrió resplandeciente. 

    —¡Qué maravillosa casualidad! ¿Ves? El destino, Andrés. Tenemos clase a esa hora. ¡No puedes faltar! 

    ¡Un jodido cuerno! Ni destino, ni hostias. ¡¡Ella!! Ella era la causante de sus desgracias. Se atusó el cabello y se calzó, mientras rememoraba la conversación como había hecho durante todo el día. 

    Él se negó a ese plan absurdo, por supuesto. No obstante, sin saber cómo, se vio inmerso en la idea de ese torbellino moreno, que lo despidió con un: «Te veo luego».  

    Durante sus horas de servicio se repitió una y otra vez que iría a la clase con la única intención de dejarle bien claro quién era y por qué estaba allí, le exigiría que dejase en paz a sus abuelos y saliese de sus vidas. Por fin, en unas horas se libraría de Sofía Pla. 

    Se lo dijo tantas veces que casi se convenció. 

    —¿Vas al gimnasio? 

    Andrés salió de su aturdimiento y entrecerró los ojos; molesto por la ironía que desprendía esa voz. ¡De todas las personas del cuartel, debía cruzarse con él! Ahora no tenía tiempo para sus bromas. Se puso la chaqueta, asió la mochila y casi lo derribó al pasar por su lado. 

    —Algo así —le gruñó. Cuando ya llegaba a la puerta, lo oyó: 

    —Imagino que será un entrenamiento duro. Avísame si necesitas refuerzos, ¿vale? 

    Giró y levantó una ceja, interrogante. 

    —Lo digo porque te has puesto el chaleco antibalas… —continuó el otro. Ante el desconcierto de Andrés, estalló en carcajadas. El joven se miró y vio que lleva la ropa de deporte bajo la prenda protectora. Notó como un rubor cubría sus mejillas, lo que provocó más risas en su amigo. 

    —Vaya, si no te conociese tan bien diría que estás alterado, pero claro, eso es imposible, el sargento Márquez jamás se inquieta, ¿o sí? —Rio porque su cabello desmelenado era la prueba fiel de su estado de ánimo. 

    —Cállate. ¿No tienes que entrar ya? 

    —Y si quieres saber mi opinión… 

    —En realidad, no —lo cortó, aun sabiendo que no se movería de allí hasta que admitiese qué lo tenía agitado. 

    —Diría que tu turbación tiene que ver con cierta chica y su negocio de divorcios. 

    —Raúl… —Su voz sonó amenazante. 

    Este levantó las manos.  

    —Oh, vamos. ¿No vas a contarme nada?  

    —No. 

    —Veo que no voy desencaminado… Esa mujer no es como imaginabas y eso te desconcierta. Te molesta porque no puedes manejar la situación, ¿me equivoco? 

    Raúl estaba tan sorprendido que le costaba ocultarlo. Esa mañana apoyaba a su amigo al cien por cien cuando le contó su plan, pero tras ver su agitación empezaba a cambiar de idea. La joven había hecho mella en él y apostaría lo que fuese a que seguiría trastornándolo. Sintió deseos de reír y eso hizo, a pesar de la mirada asesina que le prodigó.  

    ¿Sería descabellado desear que siguiese atormentándolo? Andrés necesitaba a alguien en su vida que lo alejase del trabajo y lo hiciese sonreír de vez en cuando. ¡Era demasiado serio, cojones! 

    —Lo tengo controlado, ¿vale? Esta tarde zanjaré el tema. Voy a verla ahora mismo y se acabaron las contemplaciones. 

    —Creo recordar que eso mismo afirmaste esta mañana. 

    —¡Es que esa mujer no atiende a razones! Cuando estoy a su lado siento que no hilvano ni un solo pensamiento coherente. 

    —¿Tanto te atrae? —lo pinchó. 

    —Qué dices. ¡Me desquicia!  

    —Ya veo. 

    —Reconozco que me he dejado engatusar por sus locuras, pero eso se acabó. Mañana Sofía estará fuera de mi vida para siempre y me alegraré de no volverla a ver, te lo aseguro. 

    Raúl se apoyó en las taquillas y sonrió pensativo mientras observaba cómo desaparecía. Así que Sofía, ¿eh? Se mordió el labio y sus ojos brillaron risueños. Algo le decía que volvería a oír ese nombre muy pronto y de los labios de su amigo. 

      

    Cuarenta y cinco minutos después, Andrés se dejaba conducir por Tina, la secretaria de Liberación, a la sala de yoga. Esta se plantó frente a una puerta y antes de abrir lo miró profundamente y sus labios se estiraron, casi sonriendo.  

    —¿Estás seguro de que te dijo hoy? 

    —Sí. 

    —Ya. No sé, quizá es una de sus terapias. A estas alturas la verdad es que ni le pregunto por raro que me parezca, acato órdenes como una buena marinera. Me extraña, pero si ella te ha citado será por algo, ¿verdad? 

    Andrés se encogió de hombros. Nunca había ido a una clase de yoga, pero ¿tan raro era que asistiese un hombre? A ver, no sabía mucho del tema, pero incluían varios estiramientos y algo de respiración. Pan comido. Aguantaría un rato y luego hablaría con ella y tema zanjado. Se sintió animado y con ganas de entrar.  

    Dio un paso, pero de pronto se contagió de su preocupación. 

    —Es la clase de yoga, ¿no? 

    —Sí, sí, aunque digamos que algo peculiar. Quizá te sorprendas. —Soltó una risita. 

    —Lo dudo. De tu jefa poco me extraña ya, estoy preparado para cualquier cosa —lo afirmó con verdadera convicción y tan seguro de sí mismo que se atrevió a lanzarle una sonrisa orgullosa.  

    Pero qué equivocado estaba, una vez más. 

    Se introdujo en el interior. 

    —Oh, Andrés, ¡qué alegría! Justo les estaba contando que hoy vendrías —exclamó Sofía con emoción al verlo entrar—. Estamos muy ilusionadas, es la primera vez que tenemos a un chico con nosotras, ¿verdad? Toma asiento, por favor. No, no. En el medio. Ahí, que yo te pueda ver bien. Así, perfecto. 

    Andrés hizo lo que le pedía mientras observaba a sus compañeras de clase e iba tragando saliva. ¿Era imaginación suya o tenían el vientre…? 

    —Vale, ¿preparadas? Tumbaos. Andrés, tú también. Muy bien. Cerrad los ojos e imaginaos que estáis allí, con las piernas abiertas. Genial, Marta. Así es. Ahora quiero que inspiréis profundamente y espiréis. Así, así. ¿Andrés lo estás haciendo? Vale, ahora visualizar el momento. Después de nuestras sesiones previas estáis preparadas. No hay marcha atrás. Vamos a simularlo como queríais y lo afrontaremos juntas. ¡A por el parto!  

    Andrés se incorporó con los ojos desorbitados. Abrió y cerró la boca, pero no dijo nada. Estaba sin palabras. 
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    —¿Andrés? 

    Sofía le tocó suavemente el hombro, pero seguía inerte. 

    —¿Se ha recuperado ya? 

    La joven observó a Alicia y negó con la cabeza mientras contemplaba preocupada al hombre pálido y desmayado que se hallaba rodeado por todas ellas. Con mucha dificultad lograron subirlo a una esterilla y taparlo con la toalla de Sofía, que era la menos sudada. 

    —Creo que ha sido demasiado para él. Me temo que este no vuelve a otra clase —manifestó apenada Esther, una rubia imponente que estaba de siete meses.  

    —¿No deberíamos despertarlo? María, échale un poco de agua en la cara, ¿te queda? —preguntó Alicia, la más joven del grupo. Tendría unos veinte años y estaba a dos meses de dar a luz. 

    —Sí, pero quizá lo mejor es que nos apartemos. Si abre los ojos y nos ve encima puede que se sobresalte de nuevo. 

    Sofía estaba de acuerdo con María y por eso las animó a partir. 

    —No os preocupéis, de verdad. Tina y yo lo atenderemos. Marchaos sin problemas.  

    —Me da lástima dejarlo así, Sofía. 

    —Estará bien —le aseguró a Alicia al ver que miraba al sargento con gesto contrito.  

    —Con esos músculos y tan blandengue —se quejó Teresa, fundadora del grupo Madres Solteras y Yogueras. Estas mujeres se apoyaban las unas a las otras en todo y asistían religiosamente a las clases de yoga de Sofía. Ese martes tocaba clase de preparto. Pero, para desgracia del pobre guardia civil, una de ellas de tanto fantasear con el parto acabó provocándoselo y pasaron de imaginar el momento a vivirlo. La clase se convirtió en un caos y entre todas trajeron al mundo al nuevo retoño de Begoña. Madre e hijo estaban en el hospital, acompañados del resto del grupo.  

    —Hombre, Teresa, es que ha pasado por un mal trago —lo defendió Hortensia—. ¿Habéis visto la cara que se le ha puesto cuando se ha colocado al lado de Sofía para ayudarla? 

    —Se le ha desencajado la mandíbula —declaró Esther con ojos chispeantes. 

    —Y tenía el rostro tan verde que pensé que vomitaría encima de la pobre Begoña —apuntó Alicia. 

    —Apuesto a que este tiene pesadillas durante un mes. 

    —No seas bestia, Teresa. Estará maravillado, creo que nunca olvidará la experiencia que ha vivido hoy. Ver como la cabecita de Mateo asomaba de entre las piernas de Begoña para salir al mundo e invadir esta estancia con su preciosa presencia ha sido sublime —declaró María apasionada. Sus ojos se humedecieron de emoción.  

    —Pues por la cara del chico, yo diría que la invasión que ha presenciado ha sido extraterrestre.  

    Algunas rieron de las palabras de Teresa. Hortensia se puso la chaqueta y se dirigió a la salida. 

    —Anda, vámonos. Voy a acercarme al hospital, ¿quién se apunta? 

    Todas lo hicieron, se despidieron y se marcharon con la promesa de que Sofía escribiría por el grupo de WhatsApp para informarles sobre el estado del joven. 

    —¿Y ahora qué hacemos, jefa? 

    —Coge el alcohol del botiquín, empaparemos un algodón y se lo pondremos bajo la nariz.  

    —Vale. Vuelvo enseguida. 

    Tina echó a correr y Sofía quedó a solas con Andrés. Lo llamó. 

    Andrés sintió que un suave perfume embriagaba sus sentidos y lo hacía despertar. Parpadeó acostumbrándose a la luz y arrugó la frente, desorientado. Enfocó a la mujer que lo miraba y un bello rostro lo sorprendió; por un momento quedó tan complacido con lo que veía que no reconoció a esa fémina de ojos miel y hermosos rasgos. Sin embargo, los recuerdos fueron llegando y las imágenes lo atormentaron.  

    Se vio a sí mismo despidiéndose de Raúl y experimentó la complacencia que sintió al entrar en Liberación, la confusión que sufrió al acceder a la clase de yoga y la desesperación que siguió al instante que jamás borraría de su mente. 

    Los gritos, la histeria y todas esas mujeres corriendo de un lado a otro. Chillaban enloquecidas mientras lo llamaban. Parecían ansiosas, requerían algo de él, pero ¿qué? 

    Andrés no podía moverse ¿o sí lo hacía? Porque de pronto se vio sujetando la mano de la chica, una tal Begoña según decían, que lo apretaba tan fuerte que sus dedos crujieron. Sofía le sonreía y acariciaba la cara de la mujer mientras le aseguraba que todo iría bien. Andrés la observó embelesado y pensó admirado en lo atractiva que era cuando no se inmiscuía en su vida. Al mirarla tan de cerca apreció el atisbo de pánico que cruzó por sus ojos y se dio cuenta que estaba tan aterrorizada como él, pero esa maravillosa joven, lejos de emitir una queja, había asumido el control. Hizo de comadrona y ayudada por el resto de las féminas animó a la futura madre a que empujase. Andrés quiso auxiliarla y le pidió a una jovencita que sujetase la mano de Begoña. Se puso al lado de Sofía y le sonrió.  

    Era un agente de la ley, preparado para cualquier eventualidad. Había jurado proteger a los necesitados y Begoña lo era en ese instante y también Sofía, que lo necesitaba desesperadamente. Tan solo tenía que colocarse frente a la parturienta y animarla como la divorce planner hacía. Cogería al niño cuando saliese y esperaría la llegada de la ambulancia. Sobre todo, debían mantener la calma. Él se aseguraría de que así fuese, por muy agitadas que estuviesen, tenía que tranquilizarlas y recuperar el control de la situación. Miró hacia abajo y su determinación se esfumó. 

    Rojo. Todo estaba rojo. 

    La embarazada chilló y Andrés gritó con ella. Juntos inspiraron y espiraron. Una y otra vez. Echó otro vistazo y sus ojos se agrandaron tanto como aquello. De soslayo vio como Sofía le hacía gestos e intentaba reclamar su atención, pero él no podía desprender la mirada de ahí.  

    Tragó saliva cuando algo peludo asomó y fue desplazándose hacia el exterior, acompañado de sangre. Sofía gritaba a su lado, pero él no reaccionaba, tan solo observaba como iba saliendo ese cuerpo diminuto.  

    Las mujeres le gritaban y como a cámara lenta se vio arrodillado y recibiendo en sus brazos al pequeño bebé arrugado que se quejó de abandonar el cobijo de su madre. Lloró tanto que Andrés miró estúpidamente a Sofía sin saber qué hacer. Se lo quitaron y lo taparon con una manta. Se percató que aún estaba atado a Begoña por el cordón umbilical y se levantó para señalarlo cuando una oscuridad inmensa lo engulló.  

      

    —¿Estás bien? Sigues muy pálido. 

    La voz de la joven lo trajo a la realidad. Se incorporó y sintió que las manos de ella lo ayudaban. 

    —¿Puedes…? Agua, por favor. 

    —¿Agua? —Sofía miró a un lado y al otro, pero no vio la botella, imaginó que se la habrían llevado las chicas. Se puso en pie y justo en ese momento se le ocurrió un sustituto perfecto—. Espera, tengo una idea. Obrará maravillas ya verás, te repondrás y estarás como nuevo. 

    Salió y dio de bruces con Tina. 

    —¿Ha despertado? 

    —Sí. —Vio que portaba en sus manos el alcohol y el algodón—. Deja eso, que ya no hace falta. Necesito que me ayudes con algo. ¿Recuerdas dónde guardé el whisky que le quité a Luis? 

    —¡Si hace tres años! —protestó. 

    Sofía aleteó la mano restando importancia a la queja de su secretaria. 

    —La bebida no caduca y le irá genial a Andrés. 

    —¿Estás segura?  

    —¡Claro! Como mucho lo achispará un poquito, nada más.  

    —Pero él vive lejos…  

    —Es verdad, no puede conducir en el estado en el que se encuentra. —Tina sintió los ojos de su jefa sobre ella y dio un paso atrás.  

    —Ni me mires, tengo planes para cenar.  

    —¿Javi? —El rostro de la joven se iluminó. 

    —Puede.  

    —¿Y qué hago con él? 

    —Tendrás que llevarlo a casa. 

    —Uff, media hora por lo menos. 

    —Igual tiene un coche pequeño. 

    —¿Has visto su tamaño? Será tan enorme como él.  —Suspiró resignada. El disgusto de Sofía era tan palpable que Tina no pudo contener una carcajada. La joven detestaba conducir y lo cierto es que no se le daba nada bien, se había cargado unos tres coches y el último, un mini rojo de tres puertas, llevaba tantas rozaduras que nadie diría que tenía un año.  

    —Iré a por la botella, juraría que la vi en el armario de tu despacho. 

    —No, voy yo. Tú vete ya. Tienes que prepararte para la gran cita.  

    —Vale, aunque casi me tienta quedarme, sospecho que algo sucederá. 

    —Qué tonterías dices. Lo llevaré a casa y volveré a la mía. Fin de la historia. 

    Tina le dio un beso en la mejilla y se alejó silbando, nada convencida con la afirmación de su jefa, si la conocía bien y así era, la noche solo acababa de empezar. 

    Sofía regresó a la sala y le entregó la botella a Andrés, este estaba tan sediento que no hizo preguntas; ingirió el líquido casi sin respirar. 

    —Eh, eh, tranquilo. —Intentó quitarle la botella de whisky, pero Andrés se lo impidió. Comenzaba a sentirse mejor y necesitaría hasta la última gota para enfrentar a ese peligro de mujer. 

    Se la acabó. 

    —Bien. Y ahora me voy. —Se puso en pie y se meció. Ella corrió a sujetarlo para evitar que cayese—. Ya, ya puedo. —Su voz sonaba ebria. 

    Recogió la mochila e intentó colgársela, al final Sofía tuvo que ayudarlo.  

    —Es… estoy biiieeen, un poquito mareado, yaaar está.  

    Echó a andar hacia la puerta de la calle y ella, tras recoger su abrigo, bolso y apagar todas las luces, lo siguió. Como Carla libraba esa tarde y ya no tenían más citas, cerró el negocio. Vio que él se dirigía calle abajo haciendo eses y corrió hasta alcanzarlo. 

    —Andrés, ¿dónde tienes el coche? 

    —¿Qué coche? 

    —Pues el tuyo.  

    Andrés parpadeó enfocándola. ¿Había dos? Entrecerró los ojos. 

    —Lo aparqué fuera. —Señaló hacia la nada y la joven sonrió.  

    —Vale, vamos. Sospecho que tardaremos un buen rato en encontrarlo —manifestó divertida. 

    —¿Vamos? No, no. Yo voy. Tú, seeeñooorita Pla, no. 

    —No puedes conducir así. 

    —Claro que sí. Soy un aaaargente de la ley. Un azote de la justicia, mi ley eeers la palabra. —Tenía la lengua tan pastosa que le costó pronunciar la última palabra. 

    —Bueno, ley de la palabra, indícame dónde está el vehículo y cuál es —le exigió risueña. 

    —Naaadie conduce mi pequeño, saaalvo yooo.  

    —Me temo que hoy harás una excepción. 

    —Eeexcención, no. De ninguna manera. ¡Pooor encima de miii cadáver! 

    Sin embargo, diez minutos después Sofía estaba al volante de su BMW y el sargento Márquez roncaba a su lado. La joven decidió que lo dejaría dormir hasta que llegasen a su municipio y tuviese que darle su dirección.  

    Tras unas pequeñas dificultades y algunos roces consiguió sacar el vehículo y enfiló hacia Rivas-Vaciamadrid con la firme promesa de evitar cualquier incidente. Lo dejaría en la puerta de casa y volvería… ¿Cómo volvería a Madrid? Echó un vistazo al agente y vio que tenía su bolso sobre las piernas, lo abrió y rebuscó el móvil. Llamó a su padre. Tuvo que despertar a Andrés para pedirle la dirección y este con los párpados cerrados se la dio. Como siempre, Miguel Pla acudía a su rescate. 

    Condujo hasta la entrada del pueblo cuando Francis la llamó, contentísima por haber encontrado las flores para su ceremonia. Estuvieron hablando varios minutos y quedaron en verse al día siguiente. Colgó y fue a dejar el móvil justo cuando divisó unas luces a su lado. Miró de reojo y vio un coche de la Guardia Civil. 

    Mierda. 
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    Andrés despertó sobresaltado. Respiró hondo y se colocó una mano en el pecho. Notó un pinchazo en la cabeza y frunció el ceño. Se masajeó las sienes y mandó al diablo al tiempo, al que acusaba de su dolor de cabeza. Cerró los ojos y esas imágenes volvieron a asaltarlo. Nunca le había costado tanto desprenderse de un sueño, parecía tan real…  

    Sonrió mientras examinaba su habitación y se maravillaba de encontrarse en su casa, lejos del peligro que suponía esa pesadilla. Por supuesto entendía que hubiese fantaseado con la lianta de ojos marrones que tenía embaucados a sus abuelos porque desde que la conocía lo había sacado de quicio de todas las formas posibles, pero aquello… aquello era totalmente ridículo. Imposible. Él jamás rebasaría los límites de ese modo y mucho menos si su comportamiento lo dejase en evidencia con un compañero, que para más inri era el novato que estaba a su cargo. Lanzó una carcajada, seguro de sí. Esa situación que lo había perturbado durante la noche solo existía en su imaginación. Suspiró y recordó el sueño. 

    Sofía conducía su coche, ¡su coche! Como si eso fuera posible, no estaba tan demente, antes se cortaba una mano que permitirle el acceso a su más preciado tesoro. Sofía cantaba a viva voz varias baladas que salían de la radio y bailaba con el torso y los brazos de forma frenética. Sofía gritaba a alguien, que en su fantasía se asemejaba mucho a Tomás, un chiquillo recién salido de la academia. 

    Andrés imaginó que habría soñado con él porque días atrás patrullaron juntos y le indicó severamente como debía actuar un agente. Nada, ni siquiera un colega, justificaba que uno se saltase la ley. Él, le dijo, había multado hasta a su propia madre. Claro que no le aclaró que desconocía que ella fuese la que conducía el coche que paró, pero su relato le sirvió para endurecer su imagen a los ojos del joven, que le prometió que procedería con la misma rectitud, fuese quien fuese el destinatario. 

    Por eso, era lógico que en su sueño parasen a esa loca por coger el móvil en marcha y que el guardia civil que lo hiciese fuese el mismo joven al que él había instruido. En su fantasía, Andrés chuleaba al novato y alardeaba de su experiencia: 

    —¡Sargento Márquez! —exclamó el otro al reconocerlo. La sorpresa estaba reflejada en cada uno de sus rasgos.   

    —Ooolvídaaate de la receta, chaval. Sigueee tu camino que aquí no ha pasado nada —le indicó con una sonrisa y un intento de guiño de ojo, que a Tomás le pareció un tic nervioso. 

    —¿Es una prueba, señor? 

    —¿Prueeeba? ¡Cómo te atreves, mocoso! No tengo que prooobaaar mi identidad, soy quien digo ser —replicó cabreado. Sin embargo, se removió en el asiento hasta que encontró su identificación—. Aquí está —señaló. Se inclinó todo lo que le permitió el cinturón y pasando por encima de Sofía aleteó el documento por la ventana de la conductora.  

    El joven agente quedó tan paralizado, que dio ventaja a Andrés; este aprovechó para salir del coche haciendo eses. Se acercó a Tomás y alzó el carné de guardia civil y se lo colocó frente a los ojos, literalmente. Asintió satisfecho, dio un paso atrás tambaleándose y aguardó la reacción del rubio. «Estaría bien que se disculpase», se dijo interiormente, mientras intentaba cruzar los brazos que habían decidido moverse sin su permiso. ¿Por qué no le respondían?  

    Observó al crío y arrugó la nariz. «¿Ha dicho algo el mocoso?», se preguntó. 

    —No, no lo he hecho y agradecería que no me faltase al respeto. 

    «Uy, lo he dicho en voz alta». 

    —Sí, lo ha hecho. 

    «Otra vez». Se lo quedó mirando fijamente y caviló sobre si tenía poderes psíquicos que le otorgaban el don de leerle la mente. «Un telépata como el doctor Xavier de los X-Men. ¿Y ahora por qué sale este por aquí?». 

    Oyó la risita de Sofía y el soplido del rubio. 

    —¡Por todos los…! No, no le leo la mente, sargento. Ojalá pudiese hacerlo porque de verdad que ya no sé ni quién es. 

    Andrés para eso sí tenía una respuesta: 

    —Andrés Márquez de Gracia, sargento de la Guardia Civil. Y pooor lo tanto, tu superior. —Dio unos toquecitos con el dedo índice sobre la placa de la benemérita contenida en su cartera de cuero y sonrió—. Pues eso, pimpollo. —Se balanceó y eructó—. Vaya, perdón. Ese iba por su cuenta. —Se carcajeó de su propia broma y tuvo que agarrarse al coche cuando le dio un mareo. 

    —¡Está borracho!  

    —¿¡Eh!? Mamarracho, tú. ¿Cómo osas emitir tal falta de respeto hacia mi persona? No estoy de servicio, soooolo por eso te libras, piojillo. 

    —¿¡Piojo!? 

    —Si, hijo. Deberías estar nervioso. Por esta vez lo dejaré pasar, peeerooo que no se repita —le advirtió al tiempo que le restregaba la mano por la cara y le daba una amistosa palmadita en la mejilla. Se giró hacia el coche e hizo un movimiento con la cabeza hacia Sofía—. Ahora nos vamos. Conduciré yo. 

    El rubio se puso en guardia. 

    —Mi sargento, apártese del vehículo. 

    —Tonterías. 

    —Sargento, no haga que lo detenga. No me temblará la mano, usted mismo me lo dijo. Haré valer mi autoridad.  

    —Sí. Yo soy la autoridad, veo que ya lo entiendes. Ale, márchateee ya. —Lo despidió con la mano, sin mirarlo. 

    Sofía salió del coche e intentó dialogar con el agente. Andrés aprovechó para introducirse en el BMW y colocarse ante el volante. Arrancó el vehículo, metió primera, pero no llegó a avanzar pues se le caló. Ahí el sueño se volvía confuso; distinguió la cara avinagrada del rubio, oyó gritos y le pareció que lo arrastraban hasta el asiento del copiloto.  

    Sofía se disculpaba, o eso le parecía que hacía porque su rostro se le antojaba borroso y juraría que le dio un papel con cara de pena. Las imágenes desaparecían cuando Morfeo lo acunaba entre sus brazos. Un sueño dentro de otro sueño; parecía poético. 

    Sonrió y se incorporó cuando el móvil sonó. Encendió la pantalla y vio que estaba casi sin batería. Tenía veinte llamadas de Raúl y un mensaje de un número desconocido. Se decidió primero por este último: 

    Gracias por lo de anoche. Estuvo bien, ¿verdad? Tengo que reconocer que me divertí y eso que era muy grande para mí, pero tu pequeñín me gustó. Mucho. Cuando quieras, repetimos. Sofía.  

    —¿Qué? —musitó confuso.  

    ¿Anoche? ¿Su pequeñín? ¡Pequeñín! Vale que no se acordase de nada, pero calificar de diminuto a su guerrero… dolía y mucho. ¡Oh, Dios! Se había acostado con ella. Él… Abrió la boca, luego los ojos, gimió dolorosamente y la pesadilla se convirtió en realidad. Los recuerdos del día anterior fueron agolpándose en su mente y supo que el sueño no era tal.  

    Saltó de la cama y corrió hasta la puerta de la calle, cogió las llaves y bajó de dos en dos las escaleras. Ni se percató de que iba en calzoncillos y descalzo. Llegó hasta su coche y al observarlo dejó escapar un agónico sollozo. Su más preciado tesoro parecía una cebra de lo rayado que estaba. ¡Cómo demonios tenía carné esa mujer! Se asomó a la ventana y ahí vio el papel que le confirmó las sospechas. ¡Lo habían multado! A él, que se vanagloriaba de tener un expediente intachable. Encima ella se había librado y al final Tomás solo había amonestado a Andrés por desacato a la autoridad. Deseó que la tierra lo tragase y lo enterrase tan profundo que jamás se supiese de él. 

    Subió las escaleras en tal estado de aturdimiento que ni reparó en el móvil que tenía en la mano, hasta que vibró. Miró la pantalla y descolgó: 

    —¿Raúl? 

    —Macho, menuda has liado. Te juro que solo lo he creído cuando he visto las imágenes de las cámaras. 

    —¿¡Cámaras!? Me cago en la puta. 

    —Tranquilo, el novato te ha cubierto con el jefe. Solo lo sé yo y lo he convencido para que siga así. El chaval te admira, tienes suerte. 

    —¡Joder! —Oyó las carcajadas de Raúl.  

    —Eh, tranquilo. Todos la hemos liado alguna vez. 

    —No, yo no. 

    —Bueno, no ha sido para tanto. Además, sabes que esta semana Tomás cambia de destino y no lo volverás a ver. 

    —¿Y qué imagen se llevará de mí? Raúl, esto es grave. Mi comportamiento no tiene excusa. 

    —El crío se ha portado. Otro en su lugar te hubiese detenido y te habría inmovilizado el coche. Al menos os dejó volver a casa, aunque os siguió. El pobre no se fiaba. —Más risas. 

    —Qué vergüenza… 

    —Ah, no tienes de qué preocuparte. Por una vez ese carácter tuyo te ha ayudado. 

    —¿De qué hablas? 

    —Le he contado una bola, que la noche se te fue de las manos porque estás loco por la chica, querías impresionarla y como el cortejo no es lo tuyo y tampoco tienes el don de la palabra, cosa que el novato sabe de sobra, decidiste tomar unos tragos para darte valor y conquistarla. Pero como no estás acostumbrado a beber, se te fue la mano y acabaste como una cuba. Y eso me gustaría saber, ¿cómo cojones te pusiste así? Te juro que, de no haberlo visto, no lo creería.  

    —Lo dices como si fuese algo imposible. 

    —¿En ti? 

    —Ni que fuese un santo. 

    —Estás a un paso, tío. ¿Cuánto hacía? 

    —No lo sé, no llevo la cuenta de mis borracheras —contestó muy malhumorado—, pero si supieses por lo que pasé ayer… Tú también habrías bebido. 

    —Eso quiero, me que cuentes todo. 

    —Joder. Todavía no me lo creo, parece un mal sueño. El parto, mi coche… ¡No sabes cómo me lo ha dejado esa temeraria! Y ahora el numerito con Tomás. 

    —¿Parto? Un momento. ¿Tu coche? ¿Sofía lo condujo? 

    —Es una larga historia. 

    —Vale, en una hora estoy en tu casa. 

    —Bueno. 

    —Oye, por el chaval no te preocupes, al final te has ganado su simpatía y ha empatizado con tu situación. Dice que te dará unos truquillos para cuando la vuelvas a ver. 

    —¡No quiero ver a esa mujer en mi vida! 

    Se oyó la risa de Raúl al otro lado del teléfono. 

    —Si quieres reconciliar a tus abuelos, primero tendrás que alejarla de ellos, lo cual implica un reencuentro.  

    —Te juro que me da miedo imaginarme el próximo lío al que me enfrente, porque si de algo estoy seguro es que acabaré en otro enredo de los suyos.  No me cabe la menor duda. Joder, mira todo lo que me ha pasado y ¿cuánto hace que la conozco? ¿Un día? No te rías, que es verdad. En una semana es capaz de arruinar mi vida; siento que me he metido dentro de un huracán. 

    —Amigo, por una vez te compadezco. 

    —Y yo, Raúl, y yo. 

    





   



 Capítulo 9 

      

    Sofía soñaba despierta con el peculiar sargento. Sonrió divertida y hasta lanzó una risita al recordar la pasada tarde, entre el parto, la borrachera y la multa, el pobre tuvo un día redondo. Rememoró su rostro y suspiró de puro gozo; sus ojos oscuros la atraían y la hacían perderse en la inmensidad de esa mirada que prometía demasiadas cosas y todas muy placenteras.  

    —No, no, no. Se acabó. Sofía, ¡basta! Céntrate de una vez y olvida a ese hombre, ya. Y sus dichosos ojos. Bueno, y la sonrisa. Ah, y los hoyuelos que se le forman al reír, ¡qué mono es! ¿Mono? Pero bueno, ¿en qué habíamos quedado? No, Sofía, no. Por ahí, no —se riñó mientras se daba golpecitos en la frente con la mano derecha. Suspiró y rio—. Genial, ahora hasta hablo sola. 

    Debía ser profesional y no lo estaba siendo. Jamás se había involucrado con un cliente y no lo haría ahora, por muy irresistible que le pareciese y no lo pensaba por su físico, que sí, no iba a ser hipócrita, el sargento estaba lo que se dice: «De muerte, abuela», pero era algo más. La hacía reír con sus cosas y parecía tan serio que le daban ganas de contagiarle un poco de locura. Además, era valiente, no todo el mundo se atrevía a casarse consigo mismo y mucho menos un guardia civil. Ese era un gran punto a favor. 

    ¡Mierda! Debía hallar algo que le sirviese de barrera, que aplacase esa atracción que sentía. Andrés Márquez confiaba en ella por el amor de Dios. ¡No podía fantasear con él!  

    Tocaron a la puerta y tras la invitación de Sofía, Francisca Altamirano y su inseparable amiga y dama de honor, Marisa, se dieron paso. La joven se levantó y fue a su encuentro. 

    —¡Qué alegría, Francis! —La abrazó fuertemente y luego se giró hacia la mujer que la acompañaba. Esta emitió un gruñido y tomó asiento sin saludarla. Sofía, acostumbrada a las salidas espinosas de la anciana, sonrió y se colocó tras su despacho—. Marisa, ¿cómo estás? 

    —Harta. 

    Francisca puso los ojos en blanco y pidió paciencia al cielo. 

    —Oh, vamos. ¿Otra vez te vas a quejar?  

    —Y las que hagan falta.  

    —Sofía, no le hagas caso. Le gusta protestar. 

    —¡No haberme endilgado el engorro! 

    —¿El engorro? ¿Yo soy un engorro?  

    Marisa se cruzó de brazos y miró hacia otro lado. Francis gimió ofendida. 

    —No sé por qué te elegí de dama de honor. 

    —Me pregunto lo mismo. 

    —Quizá debería decírselo a Octavia, sabes que está bien dispuesta. —Marisa entornó los ojos, picada en su orgullo.  

    —Pues díselo, a ver si ella te aguanta y me libero del fastidio.  

    —¡Mezquina! 

    —¡Vanidosa! 

    Sofía suspiró, ya empezaban. 

    —Chicas, ¿cuál es el problema? —Omitió el hoy, pues esas dos siempre tenían una pelea. Se detestaban de la misma forma en que se adoraban.  

    —Ella es el problema. —Marisa cabeceó hacia su amiga. 

    —Vieja cascarrabias.  

    —¡Presuntuosa! 

    La joven intentó mediar. 

    —Bueno, bueno. Haya paz. Seguro que podemos buscar una solución. 

    —No, Sofía. Jamás me pondré ese esperpento. 

    —¿¡Esperpento!? ¡Tres generaciones de mi familia lo han llevado! Yo me casé con él, deberías estar dichosa de lucir tamaña… 

    —Antigualla. 

    —¡Es una reliquia! 

    —Eso no te lo discuto. 

    —Chicas, ¿de qué estáis hablando? —preguntó Sofía. 

    —De mi vestido de novia.  

    —Entiendo. 

    —No, niña, no entiendes. Le dije que le regalaría el vestido, ella aceptó y ahora se niega a usarlo —explicó Marisa. Sofía se dio cuenta que a la anciana le hacía ilusión contribuir de esa manera en la boda de su amiga. 

    —Sí, porque pensé que aflojarías el bolsillo, no que me darías eso. 

    Marisa se puso tan roja que Sofía tomó la palabra. 

    —Os propongo algo. Podemos utilizar el vestido de Marisa, pero adaptándolo a un modelo más actual. Conozco una modista maravillosa que os encantará —propuso, pensó en Rita, la madre de su socia, que era una máquina con la aguja. 

    —Bueno, podría ser —accedió Marisa.  

    —Sí, quizá. 

    —Bien. Ahora otro tema. El baile. Tendremos que elegir la música y coordinar las clases con Luis. ¿Cuándo podrá venir el padrino?  

    —¿No te lo dijo él? 

    —¿Cómo? 

    —Os vi el otro día. No hace falta que lo ocultes. Sé que es una sorpresa de mi nieto, pero os sorprendí hablando. No sabes lo contenta que estoy. Me daba tanto miedo que no me apoyase… Andrés es muy protector y está, o mejor dicho estaba, empeñado en que su abuelo y yo nos reconciliásemos. Se tomó fatal la separación. 

    —Andrés… 

    —Sí, mi nieto querido. ¿Te puedes creer que por un momento creí que podría vengarse de ti? Qué tonta. El pobrecito solo quería ayudarme para eso vino, ¿no? Me he preocupado por nada porque lejos de tomárselo a mal e intentar intimidarte para que canceles nuestra fiesta de divorcio ha venido a conocerte y a brindarte su ayuda. Él es así, transparente. 

    —Sí, como el agua —replicó Sofía entre dientes. Vaya con el guardia civil mañoso… «¿No querías una barrera, Sofía? Ahí tienes una, guapa», se dijo furiosa. Oh, pero si quería jugar, no podría haber encontrado a una mejor adversaria. Ganaría esa partida y lo haría sin piedad. 

    —Espero que sigáis en contacto y que tracéis planes juntos.  

    —Oh, Francis, te prometo que así será. 

    —Maravilloso. 

    Sofía apretó los puños bajo la mesa y forzó una sonrisa.  

    —Andrés sabrá muy pronto de mí, te lo prometo. 

    Mientras las ancianas marchaban, una idea tan perversa como su destinatario fue moldeándose en la mente de la divorce planner. Sonrió y dio un sorbo a su olvidado café. Arrugó la nariz al probarlo, estaba frío. Frío, umm. Un refrán le vino a la cabeza: «La venganza y el cangrejo de río, se sirven en plato frío». Pues eso.  

    





   



 Capítulo 10 

      

    Andrés recorrió el estrecho tramo que lo separaba de la entrada del puesto de Guardia Civil de Rivas-Vaciamadrid y justo cuando iba a internase vio al subteniente González, del área de prevención de la delincuencia, que le hacía señas para que lo esperase. Aguardó a que le diese alcance y se sorprendió cuando este lo saludó efusivamente, algo poco común en él. 

    —Qué alegría, sargento. La recibí esta mañana y… ¡Joder! Me emocionó, no te lo voy a negar. No creía que me tenías en tan alta estima porque lo cierto es que hemos tenido poco trato, pero oye, eso va a dejar de ser así. Por mi parte aquí me tienes para lo que necesites y, bueno, que sepas que estamos contigo, todos. Me parece loable de tu parte, claro que sí, los tiempos cambian, muchacho, y hay que saber adaptarse. Reconozco que soy un poco chapado a la antigua y estas cosas me causan cierta conmoción, pero si volviese atrás, igual también lo hacía. Créeme, te ahorrarás dolores de cabeza, te lo dice alguien con parienta. ¿Lo de esta noche sigue en pie? Creo que podré escaparme unas horillas, es lo menos que puedo hacer, cuenta conmigo.  —Le palmeó el hombro con una sonrisa. 

    —¿Está noche? ¿De qué hablas, González? 

    —Mierda no lo sabías, ¿no? 

    —¿El qué? 

    —Eh, tú no me has visto, ¿ok? Joder, qué mala suerte. Oye, hazte el sorprendido y ya está. Venga, nos vemos. 

    —Un momento, González…  

    El otro le dio la espalda y lo ignoró. Entró al cuartel y dejó a Andrés totalmente confundido. Dio un paso y se encontró con David de la oficina de recepción de denuncias; al verlo, sonrió ampliamente. 

    —Enhorabuena, fiera, que ya me he enterado —le felicitó y le dio dos puñetazos amistosos en el brazo. Sus dos compañeras aprovecharon para elogiarle y Bárbara, del área de atención ciudadana, se apartó del resto y mirándolo fijamente, lo abrazó: 

    —Estamos muy contentos, Andrés. Di que sí. Eres un valiente.  

    Ignacio, un guardia que estaba con él en el área de investigación e información, lanzó una carcajada y se hizo un hueco a codazos. Se plantó frente a él y asintió seriamente. Andrés se quedó en su sitio y levantó una ceja; el otro volvió a reír. 

    —Eh, eh, no agobiéis al flamante novio, esta noche podréis atosigarle, pero ahora dejádmelo a mí que quiero detalles, me interesa mucho lo de esa boda. 

    —¿Tú? Pero si estás cogido por los huevos desde hace años. 

    —Le prometí una boda a María, pero no dije cómo, David. 

    —¡Qué cabronazo! 

    —No seas malo, Ignacio —le riñó Rosa, compañera de David en el despacho de recepción de denuncias. 

    —¡Ignacio!  

    —¿Qué pasa, Bárbara? 

    —Era una sorpresa. 

    —¿El qué? 

    —La fiesta. Acabas de decírselo.  

    —Ah, bueno, pues ahora ya no lo es —respondió, antes de estallar en carcajadas.  

    —¿Puede alguien explicarme de qué estáis hablando? 

    —Claro que no, Andrés. Bastante ha soltado ya este —contestó Bárbara cabeceando hacia Ignacio —Venga, vámonos. Hasta esta noche. 

    El joven vio como todos desaparecían sin darle una explicación y fue directo a encontrarse con la única persona que podría arrojar un poquito de luz: Raúl. Este, al observar el rostro de su amigo, rio; no necesitó preguntar qué lo traía por su mesa.  

    —Desembucha. 

    —Veo que ya te has enterado —afirmó risueño. 

    —Por lo visto he hecho algo bueno porque toda la comisaría me felicita; me han parado varias personas antes de llegar aquí.  

    —¿No has visto nada? Madre mía, realmente te compadezco, esa chica es un tsunami y, amigo mío, no tienes ninguna posibilidad frente a ella. No me gustaría estar en tu pellejo. 

    —¿Te refieres a Sofía? —Entrecerró los ojos con suspicacia—. ¿Qué ha hecho? 

    Raúl cogió un sobre marrón que estaba en su mesa y se lo entregó. Andrés lo abrió y sacó la tarjeta. 

    —Hay que reconocerle que es eficiente. Esta mañana todos teníamos uno de estos en nuestra mesa.  

    Andrés no le respondió, ni siquiera lo miró, sus ojos estaban fijos en esas líneas negras sobre papel envejecido. Leyó en voz alta: 

    —¿Tenéis algo que hacer el 7/04/2018? ¿No? Pues ahora sí. Me caso y quiero celebrarlo a vuestro lado. Solo tenemos una vida y yo quiero vivirla junto a mí, mimándome y queriéndome. Hace tiempo me di cuenta que no hay mejor alma gemela que uno mismo y por eso quiero sellar esta unión ante todos vosotros. Seréis protagonistas de mi historia. ¿Me acompañaréis?  

    Raúl rompió a reír; dos veces se limpió las lágrimas que rodaron por su rostro. 

    —¡Es buenísimo! 

    —Cállate. La voy a…  ¡Será…! La muy… —Dio un puñetazo tan fuerte en la mesa de su amigo que todos los de la sala le miraron. 

    —Es de armas tomar, ¿eh? Con esa mujer no te aburrirás jamás. 

    —¡Cómo se atreve!  Ah, y pone fecha. ¡Mira! Abril, genial. ¿¡Qué voy a hacer!? 

    —Tranquilo, que todavía quedan dos meses. Te ayudaré con los preparativos —indicó risueño. Los ojos de Andrés se oscurecieron tanto que parecían negros y su párpado comenzó a temblar. Raúl levantó las manos hacia el techo—. Vale, vale. Lo siento. —Aguantó la risa a duras penas—. Y todavía no sabes lo mejor. 

    —Casi me da miedo preguntar. 

    —Te hemos organizado una fiesta sorpresa para esta noche en casa de Juan. 

    —¿Hemos? ¿Tú también? 

    —Hombre, claro. Eres mi mejor amigo, ¿cómo no iba a participar? ¡Es tu boda! —terminó la frase ahogándose de risa. 

    —¡¡Podrías haberla cancelado!! 

    —¿Y perderme la diversión?  

    —A veces me pregunto por qué te aguanto. 

    Raúl colocó los brazos tras la nuca y se reclinó en su asiento muy sonriente, contemplando como se giraba totalmente enfurecido. 

    —¿Adónde vas? 

    —A verla. Esto no quedará así. 

    A riesgo de llevarse un rugido y sin ninguna intención de evitarlo, preguntó: 

    —Espera, Andrés. —Este se dio la vuelta y Raúl hizo una pausa para controlar la risa que lo amenazaba, intentó ponerse serio—. Entonces, ¿nos vemos en la fiesta? 

    La respuesta del moreno fue un portazo. Raúl estalló en carcajadas y cuando se pudo controlar, susurró hacia el compañero que tenía enfrente y que seguía pendiente de cada palabra: 

    —Supongo que eso es un no. —Se encogió de hombros y le sonrió—. Qué pena, tendré que cancelarla. 

    





   



 Capítulo 11 

      

    A medida que Andrés se acercaba a su destino iba encendiéndose más. ¿Cómo se había atrevido a algo así? Estaba furioso y ese sentimiento lo cabreaba el doble porque él se las daba de hombre pacífico y con ella la tranquilidad de uno se iba al garete, que lo sacase así de sus casillas era lo que más le molestaba. Sofía Pla Navarro era un peligro para la sociedad y lo mejor que podría hacer por el resto de humanidad era encadenarse y esconder la llave. 

    Lo gracioso de todo es que esas palabras cobrarían vida en tan solo unas horas y él nuevamente estaría en el foco del desastre, propiciado por ella, claro.  

     

    Sofía encabezaba la comitiva que se acercaba a la calle Antonio Rodríguez Villa. Todas, armadas con cacerolas, megáfonos y cadenas iban al rescate de Marta, una de sus clientas. Al acercarse a la finca la vio en el portal hecha un mar de lágrimas y notó cómo la rabia recorría cada palmo de su piel. ¡Ese imbécil! Atreverse a algo tan ruin como separarlos… Notó un roce en su brazo y giró la cabeza hacia la derecha, los ojos de Carla refulgieron de determinación. Asintió y se dieron la mano. En ese momento se sentía como su heroína favorita: Alice Paul, activista feminista estadounidense, líder de la campaña por la Decimonovena Enmienda a la Constitución de los Estados Unidos. 

    —¡Sofía! Gracias a Dios que estás aquí —exclamó Marta al verla, sorbió por la nariz y se apartó los mechones oscuros que se le pegaban a la frente perlada de sudor.  

    —Tranquila, Marta. He traído refuerzos. —Esta observó a las mujeres que acompañaban a la divorce planner y sonrió ante el ejército de féminas, más de treinta por lo menos. Por fin un rayito de esperanza. Si había una posibilidad, por remota que fuese, Sofía la hallaría. 

    —¿Cuál es el plan? 

    —Resistir.  

    Sofía subió tres de los escalones que daban paso a la entrada y accionó su megáfono. Observó a su dispuesta audiencia y habló: 

    —Hoy es un día muy importante para todas nosotras. Bueno, y para Luis y mi padre que también nos acompañan. —Los saludó con la mano y estos le devolvieron el gesto—. Hoy no estamos aquí solo por Marta, hoy estamos aquí por todas y todos los que alguna vez han sufrido un atropello, hoy estamos aquí para clamar justicia, para que el derecho de Marta se haga valer. No importa el resultado porque pase lo que pase seremos vencedoras. Señoras y señores hagan ruido y que nuestra voz llegue a lo más alto. Por Marta, ¡por todas! 

    Y así, estalló el tumulto.  

    Sofía cogió las cadenas y rodeó uno de los pilares de la finca con ella y se ató. Marta se colocó en el otro y observaron al resto que unieron sus voces en un grito común: «Libertad para Carlitos». 

    Marta se limpió las dos lágrimas que surcaron su rostro y miró con gratitud a Sofía. 

    —Gracias —le dijo.  

    —Ten fe, Marta. Hoy será el día en el que lo recuperarás. 

    —A tu lado es posible. Lo conseguiremos, ¿verdad? 

    Sofía asintió.  

    De pronto llegaron varios coches de los que bajaron periodistas que se congregaron por toda la calle, seguramente alertados por los vecinos. 

    La puerta de la entrada al edificio se abrió y un hombre de unos cincuenta años salió de ella. 

    —¿¡Qué está sucediendo aquí!?  

    —Hemos venido a por Carlos, Juan. Y no nos iremos sin él, no importa lo que dijese el juez. Jamás renunciaré.  

    —No me lo puedo creer, mujer. ¡Estás loca! 

    —Ríndete, Juan, o acamparemos aquí hasta que cedas. No pienso echarme atrás y como ves traigo refuerzos.  

    —Esto es inaudito.  

    —Lo inaudito es que me pasase treinta años a tu lado y ten por seguro que en cuanto recupere a mi Carlos no volverás a saber nada más de mí.  

    El hombre resopló, dio media vuelta y cerró de un portazo.  

    Sofía aprovechó la ausencia para hablar con los medios de comunicación y exponer el caso de su amiga.  

      

    Andrés estaba a punto de aparcar frente a Liberación cuando una conocida y temida voz femenina salió por la radio de su coche, en los informativos de la mañana: 

    —Estamos aquí para apoyar a Marta en su lucha. No nos iremos hasta que Carlos vuelva a ella, ese tirano no tiene derecho a privarle de su compañía ni un segundo más. La avalan años de cuidados, de mimos y sacrificios. Marta se ha desvivido por él y lo quiere en desmedida. Carlos ha reiterado en más de tres ocasiones que es con ella con la que desea vivir y nadie lo ha escuchado. Al juez poco le importaron sus opiniones y ahora Marta debe hacerse valer con lo único que le queda: su voz. No nos iremos de aquí hasta que Carlos y Marta se reúnan de nuevo.  

    Tras sus firmes palabras Andrés oyó los gritos de otras mujeres alabándola y cuando el jaleo disminuyó puso atención a la dirección que la reportera dijo. Encendió el motor y se dirigió hacia allí. Una parte de él se sintió conmovido por el gran sentido de la justicia de esa joven que era capaz de atarse a una casa para reunir a su amiga con el que seguramente era su hijo, por más que quisiese no logró recuperar el enfado que lo trajo hasta ella. Solo una determinación halló en él: la de ayudar a Sofía en su noble cometido.  

    Tardó unos veinte minutos en llegar al lugar de los hechos. Desde la distancia pudo distinguir la perfecta figura de Sofía, atada a uno de los pilares de la finca. En el otro, una mujer morena de unos cincuenta años que chillaba a un hombre de su misma edad, ataviado con un chándal. El resto de los vecinos desde la calle y los balcones gritaban: «Libertad para Carlitos». 

    Poseído por una sed de justicia que jamás imaginó, Andrés caminó con paso decidido hacia esa fiera de ojos miel, mientras se acercaba solo era consciente de su presencia, de su determinación, de su fuerza y de su lealtad para con los suyos. En ese momento, Andrés olvidó todo y solo pudo pensar en una cosa: besar esos tercos labios que lo enloquecían.  

    Sofía se removía inquieta mientras los policías intentaban liberarla, algo en vano porque la llave se hallaba a buen recaudo bajo sus ropas íntimas. Alzó un brazo cuando lo vio. Allí, entre el gentío, estaba Andrés. Sus ojos oscuros eran dos brasas ardientes que la devoraban. Un escalofrío la recorrió mientras lo veía acercarse, nada más importó salvo ese perfecto hombre aproximándose a ella, el resto del mundo pasó a un segundo plano y las ruidosas voces que la rodeaban se silenciaron.  

    —Andrés… —musitó, con una pequeña sonrisa de admiración tensando sus labios.  

    El sargento agachó la cabeza y, antes de acotar la distancia que los separaba, extrajo unas esposas de su bolsillo. Sofía lo observó hipnotizada mientras se esposaba a la cadena que la retenía contra el pilar de la finca de Juan. Sus miradas se fundieron y por primera vez sintió un pinchazo en el corazón que la debilitó. Ahí estaba él, el hombre más serio que conocía unido a ella para defender su causa, sin importarle aquellos que los miraban atónitos, ni las cámaras que lo grababan. Nada. Ese día, a su pesar, conquistó su indomable corazón.  

    Andrés estaba poseído, no se reconocía ni así mismo. ¿Qué le sucedía? La adrenalina lo dominaba y era incapaz de sosegarse. Se sentía vivo, pletórico y sin ser consciente dio su nombre y cargo a los periodistas que lo acosaron a preguntas. La noticia se hizo más jugosa puesto que el sargento de la Guardia Civil Andrés Márquez de Gracia se había involucrado en la protesta.  

    Los jóvenes se miraron largo y tendido.  

    —Hola… 

    Ella le sonrió y tan solo le dijo: 

    —Gracias.  

    Él asintió y tragó saliva cuando notó que la mano de la joven estrechaba fuertemente la suya. Juntos gritaron: «Libertad para Carlitos». 

    Veinte minutos después, Juan, quien minutos antes se había escondido en su casa, apareció acompañado de un hombre mayor que se apoyaba en un andador. Este parecía tan contento que hasta tuvo que limpiarse varias lágrimas de los ojos. Alzó una mano y pidió silencio.  

    —Me siento conmovido por este gran gesto, amigas y amigos. Gracias, gracias a todos por esto. No tengo palabras. Hoy por fin marcharé de esta casa y estaré junto a mi pequeña. 

    —¡Alucino! 

    —Silencio, Juan, que siempre tiene que ser lo que tú digas.  

    —Pero cómo vas a irte… El juez dijo que debías estar bajo mi cuidado. 

    —Me importa un pimiento el juez y lo que digan sus leyes. No viviré ni un minuto más contigo,  lo que no entiendo es cómo he aguantado tanto con lo cascarrabias que eres, no me extraña que mi niña te dejase.  

    —¡Pero, papá, que tu hijo soy yo! 

    —Ni papá, ni leches. Hoy me voy con mi nuera y no se habla más. Hazte a un lado. 

    Marta se liberó y corrió hacia su querido Carlitos que la estrechó entre sus brazos. Los allí congregados estallaron en vítores. Todos, menos una persona. Una que sintió cómo la emoción del momento daba paso a la histeria. Giró el rostro hacia la que directa o indirectamente era la causa de sus males y tragó saliva, con un nudo atenazándole la garganta. 

    —Su suegro… He rescatado a su suegro… —lloriqueó mientras imaginaba las burlas que le aguardarían en el cuartel. 

    





   



 Capítulo 12 

      

    Una comitiva de mujeres vitoreaba a Marta mientras se alejaban de la casa de Juan; en el centro, Sofía, que aceptaba las felicitaciones que le llegaban de todas sus aliadas. Atrás quedaba Andrés, que a duras penas controlaba el tic nervioso instalado en su párpado. Se conocía bien y sabía que estaba a punto de estallar. 

    —Si sigues mirándola así una de ellas va a atacarte. Es muy querida entre las suyas, ¿sabes?  

    El joven giró el rostro hacia el que le había hablado y distinguió a un hombre de mediana edad que le sonreía.  

    —Hay algo que no entiendo, ¿por qué te sumaste a su protesta? No pareces de esos.  

    —Ya. Solo puedo alegar locura transitoria. 

    —Vi tu reacción cuando supiste quién era Carlos, parecías sorprendido. 

    —Creía que rescatábamos al hijo, no al suegro —protestó con un mohín.  

    El hombre soltó una carcajada. 

    —Ahora lo entiendo.  

    —No, no lo hace. No se imagina la que me espera en el cuartel. Esa mujer me vuelve loco. Ni siquiera me explico cómo reaccioné así. 

    —Créeme cuando te digo que Sofía es como una marea que arrastra todo a su paso. 

    Andrés lo miró con respeto. Por fin se sentía comprendido. 

    —¿A usted también? 

    —Al que más.  

    —¿La conoce desde hace mucho? 

    —Demasiado.  

    —¿Y todavía la sigue? 

    —Me temo que sí.  

    —¿Le debe algo? 

    —Mucho. Pero que no te engañen mis palabras, me siento orgulloso de ella porque todo lo que hace es de corazón.  

    —Ya. 

    El hombre soltó una risita al captar la ironía en la voz del joven.  

    —Parece dura y segura de sí misma, pero en el fondo es más frágil de lo que aparenta. —Le dio una palmada en el omoplato—. Ánimo chaval. No te rindas, ella merece la pena.  

    —No. No es lo que piensa… 

    —Oh, sí. Puedes resistirte, pero ya te digo yo que al final cederás. Es lo que tienen las Navarro. 

    —Me alegra oírtelo decir, Miguel, porque necesito que me cedas la casa esta noche —dijo la morena que acababa de acercarse.  

    —¡Ana! 

    —Desaloja a las ocho y no vuelvas hasta tarde. 

    —No podrá ser.  

    —¿Ah, no? ¿Olvidas nuestro acuerdo?  

    —No hace falta, que lo sé bien, y me encantaría ayudarte, pero no es posible. Tengo planes. —Cabeceó hacia Andrés—. He invitado al chico a cenar —Andrés abrió y cerró la boca, confuso. Intuía que estaba metiéndose de lleno en otro lío.  

    La mujer lo miró de arriba abajo y alzó una ceja. 

    —No creo que Sofi esté de acuerdo.  

    —Tampoco tengo que pedirle permiso. 

    —Muy bien, pues lo justo es que yo también esté. 

    —¿Le dejarán venir al chiquillo? —La mujer apretó los puños.  

    —¿Y la tuya? ¿Podrá salir del geriátrico? 

    —Pues no sé, tendré que llamarla para preguntarle.  

    —Oh, qué bien. Dile que no se le olvide la dentadura. 

    —Y tú recuérdale al tuyo que coja los pañales.  

    La pareja se miró a los ojos durante unos segundos y Andrés sintió como varias dagas invisibles cruzaban entre ambos.  

    —¿A las ocho entonces? 

    —Ahí estaremos.  

    Sofía se acercó en ese instante.  

    —¿Qué está pasando aquí? 

    —El chico nos ha invitado a cenar —explicó Ana. 

    —No, yo no… —negó Andrés. Sofía apretó los labios. 

    —Hija, vendrás, ¿verdad? 

    —¿¡Hija!? Ella es vuestra… —Andrés dio un paso atrás, aturdido. No le cupo duda, estaba en un lío. 

    —Hemos quedado a las ocho en casa —explicó Ana—. Me encargo del vino.  

    —¿Pero el mocoso puede beber? A ver si le va a sentar mal… 

    —Oh, sí, no tiene problemas de azúcar. La tuya sí, ¿verdad? Es lo que tiene la edad.  

    —Tú lo sabrás, Anita, después de todo sois más o menos de la misma quinta. —Anita lo degolló allí mismo con esas dos esmeraldas que tenía por ojos. 

    Sofía aguantó la risa al contemplar la reacción de su madre. Ella sabía que por muchas pullas que se echasen jamás admitirían la verdad: que se negaban a divorciarse. Les había asesorado y puesto los papeles en bandeja, pero ellos se resistían e insistían desde hacía cinco años en compartir casa. Lo cierto es que ambos clamaban a gritos una reconciliación, pero ninguno daba su brazo a torcer. Se preguntó cómo solventarían el problema que tenían entre manos, pues sabía a ciencia cierta que no había terceras personas, así pues, ¿cómo conseguirían un ligue para esa noche?  

    Y hablando de mentirosos… Se giró hacia Andrés con la sonrisa más falsa de todas. 

    —Qué considerado, sargento, al preocuparte por mis padres. ¿Pero estás seguro? No creo que debas invitar a nadie a cenar, seguramente tengas algo esta noche, como está tan cerca el enlace… —Sus ojos brillaron y los de él se agrandaron. Por lo visto el antiguo Andrés había regresado. Una lástima, le gustaba más ese otro, atrevido y desenfrenado. Bueno, qué remedio, tendría que seguir con sus planes, fastidiarlo hasta que se rindiese. Sonrió, esta vez, emocionada. 

    —¿¡Boda!? —El hombre se puso una mano en la garganta—. Esto es más serio de lo que creía.  

    —¿De qué habláis? ¿Quién se casa? Dios mío… Miguel, tú no… ¡No me lo puedo creer! ¿Ahora eres un bígamo? Porque te recuerdo que yo aún existo, aunque a veces se te olvide. 

    —Oh, créeme, Ana, que te tengo muy presente todos los santos días. 

    —La boda es de Andrés, mamá.  

    El enfado del joven se encendió de nuevo, como si una mano invisible hubiese prendido la llama. 

    —Ahora que lo mencionas… Creo que debería darte las gracias por tu ayuda. Todo el puesto está enterado de la noticia. 

    —Ah, ¿sí? Me alegro. Estarás feliz. 

    —Pletórico.  

    —Es que me gusta hacer bien mi trabajo. 

    —Ni que lo digas, con mis abuelos has hecho una faena exquisita, nunca los he visto tan distanciados.  

    «Ajá, ahí estaba por fin la verdad. Bien, Andrés, ahora es mi turno de contraatacar». 

    —Bueno, igual es porque no tiendes a observar, sargento. Si lo hicieses habrías visto que llevaban mucho tiempo infelices.  

    —Pues menos mal que te tenían a ti, ¿verdad?  

    —Veo que por fin somos sinceros. Francisca merece algo mejor, qué lástima que crea en tus buenas intenciones. ¿Sabes que piensa que vas a ser su padrino? Pero tú y yo sabemos que no es así.  

    —Si no te hubieses inmiscuido… 

    —Ellos acudieron a mí porque necesitaban ayuda. 

    —Ah, y dime, ¿cuánto han abonado por tus maravillosos servicios? 

    Sofía cerró los ojos y suspiró.  

    —¿Se puede poner precio a la felicidad? 

    —Dímelo tú que eres experta.  

    Se miraron largamente con promesas de venganza.  

    Andrés respiró hondo mientras intentaba calmarse, la muy bruja había reconocido sin atisbo de culpabilidad que sabía quién era él, puede que desde el principio. Seguramente se había reído de lo lindo a su costa, provocándole esas terribles situaciones para ahuyentarlo. No obstante, desconocía un dato sobre él: su insaciable tenacidad. Estaba dispuesto a todo por alejarla de los suyos; sería su sombra día y noche, y no dudaría en acabar con su taimado negocio si así dejaba en paz a sus abuelos. 

    —Entonces, ¿hay boda o no? —preguntó Miguel, confuso. 

    —¡Por supuesto que habrá boda, papá!  

    —Eso ya lo veremos. No me rindo fácilmente. 

    —Pues tenemos un problema porque yo tampoco. 

    —Pero ¿esta noche cenamos? —Quiso saber Ana. 

    Andrés intentó zafarse, lo que menos le convenía era meterse en la guarida del lobo o loba, en este caso. 

    —Bueno, yo no… 

    —Oh, claro que sí. Te mandaré la ubicación, sargento. Es más, se me ha ocurrido una idea maravillosa. ¿Qué te parece si invitamos también a tu abuela? Le encantará saber que vas a seguir sus pasos. 

    —Qué considerada. Pues mira, también iré acompañado. 

    Andrés pensó en que esa era su oportunidad de demostrarle a sus abuelos que Sofía no les convenía. Tenían que estar juntos y hoy les recordaría por qué. La divorce planner ser quedaría sin clientes esa misma noche.  

   





Capítulo 13 

      

    Andrés estaba tan nervioso que ni atendía a la incesante cháchara de su abuelo. Estaban frente al portal de los padres de Sofía y se resistía a llamar, algo le decía que esa noche todo saldría al revés y acabaría como siempre, escaldado. Finalmente fue Adolfo el que tomó la iniciativa. 

    —Abuelo, ¡qué haces! ¿A qué puerta has tocado? 

    —Es que parecías en Babia, hijo. No sé. A la primera o la segunda.  

    —¡Pero si era la cuarta! 

    —Bueno, pues se llama de nuevo y arreando, no pasa nada. —Pulsó otra vez. 

    A los pocos segundos contestó una mujer. 

    —¿Ehhh? ¿Sí? ¿Quién es? 

    —Somos Adolfo y Andrés, venimos a la cena. 

    —¿¡La nena!? No, no está. Salió con los amigos a dar una vuelta. 

    —No, señora. La cena, habíamos quedado. 

    —¿El asado? No, no. Es el domingo, que vendrá la familia. 

    —No, la cena es con Sofía.  

    —Sí. La tía también. Concha traerá la carne. 

    —¡Por Dios! Señora, que queremos saber el piso de Sofía. 

    —¿El pisto? Qué pisto. Habrá asado, creo que ya lo he comentado antes.  

    —Que tenemos la cena, la cena con Sofía Pla y su familia. 

    —No, la nena no está. ¿Está sordo o qué? Ya se lo he dicho. 

    —Hemos quedado con la familia… 

    —Ah, no, no. Nada de biblias, que la semana pasada ya vino usted dos veces. 

    —¿Hola? ¿Quién es? —contestó otra mujer, esta vez con voz aguda. 

    —Por fin. Somos Adolfo y Andrés hemos venido a la cena. 

    —Y dale la burra al trigo. ¡Que la nena no está! —La señora de antes contestó por ellos.  

    —¿Marga es usted? ¿Has tocado a casa? ¿Necesitas algo? —preguntó la de la voz aguda.  

    —No, yo no. El de la biblia. Quería vendérsela a mi nena, mi nieta, y acoplarse al asado del domingo. 

    —¿Cómo? ¿Quién anda ahí? 

    —Soy Adolfo y … —La voz de su abuelo fue casi un susurro de tan afectado que estaba. 

    —¡Váyanse! Qué poca vergüenza, intentar aprovecharse de una indefensa anciana… 

    —No, señora. Solo queremos acceder al piso.  

    —¿Encima quieren entrar? ¡Fuera!  

    Se escuchó como colgaba.  

    —Eso. Nada de biblias. Adiós, tunantes. 

    Y también colgó. 

    —¡Esta mujer es desquiciante! —se quejó su abuelo con un resoplido, se movió justo a tiempo de evitar el chorro de agua que cayó desde una ventana de arriba. Acertó de pleno a Andrés. 

    La voz aguda les espetó:  

    —¡Eso es para que aprendan! Burlarse de una pobre anciana… 

    Andrés, completamente empapado, miró de hito en hito hacia la ventana. La mujer cerró de un golpe, antes de que la descubriesen. Su abuelo se mordió el labio de forma sospechosa. 

    —Si te ríes… 

    —Hijo, yo… —Se le escapó la risa. Andrés gruñó.  

    Su abuelo alargó la mano y pulsó al botón número cuatro de nuevo. 

    —¿Ahora qué hago? —se lamentó Andrés. 

    —Tampoco es tan grave… 

    —¡Estoy empapado! 

    —¿Hola? —Esta vez el joven sí reconoció la voz del telefonillo. 

    —¡Sofía! —gritó Andrés.  

    —Ah, ya estáis aquí. Subid. Es el segundo. —Les abrió.  

    Subieron por el ascensor y cuando salieron se dirigieron a la puerta de la izquierda, en la que les esperaba la joven. 

    —¡No fastidies que está lloviendo! —exclamó ella al verlo—. Mierda, me he dejado la ropa tendida. 

    —No, no llueve —masculló Andrés.  

    —¿Entonces…? 

    —Mejor no preguntes. Es una larga historia e involucra a tus queridas vecinas. 

    Al ver su enfado decidió aguardar un poco más para enterarse. Adolfo acabaría contándoselo en el transcurso de la cena. 

    —Tenemos secadora. Ven conmigo, anda. —Sonrió divertida y Andrés resopló enfadado. Luego saludó a su abuelo con un abrazo cariñoso y señaló a una de las habitaciones—. Adolfo, Francisca espera en el salón junto a mi padre, ¿por qué no te acercas? Mamá se está cambiando enseguida se reunirá con vosotros. 

    La siguió por un amplio pasillo hasta una habitación. Sofía los invitó a entrar y desapareció. Regresó con un albornoz.  

    —¿Es de un …? 

    —Sí. —Sofía rio—. Mi madre afirma que todo lo que hay en una habitación de hotel está a tu disposición, por eso siempre se lo lleva. Te daré unos minutos.  

    Se cambió y cinco minutos después, cuando Sofia volvió, le entregó la ropa para que la introdujese en la secadora. 

    —¿Esperamos aquí hasta que esté? —Ella sonrió a Andrés y negó con la cabeza. 

    —Mi madre nos asesinará si se enfría el cordero. Vamos a cenar ya. 

    —¿Qué? ¿Cómo voy a aparecer así? 

    —A mí no me importa. 

    —Pero a mí, sí. ¡Mírame! —Andrés señaló hacia abajo. El albornoz a duras penas le cubría los muslos. La verdad es que estaba graciosísimo y así se lo hizo saber con una carcajada. 

    —No seas puritano, Andrés. Nadie se fijará. 

    Él se cruzó de brazos. 

    —Así no salgo. Me niego a ser el único que vista de esta forma. 

    —Ah, si es por eso… 

    Sofía se alejó y Andrés suspiró. Por una vez entraba en razón, ahora solo tendría que esperar una hora y… La puerta se abrió y la vio de nuevo. 

    —¿Pero qué…? 

    —Ale, ¿contento? Pues vamos, quejica. 

    Andrés tragó saliva.  

    Sofía estaba cubierta por un albornoz blanco, del mismo hotel del que su madre había cogido el que él llevaba, pero en ella era diferente. Se ajustaba a cada una de sus curvas, revelaba unas largas y seductoras piernas, una cintura estrecha y el escote se abría de forma tan provocativa que dio un paso en su dirección. Necesitaba besarla, nada más importaba.  

    —¿Estás listo?  

    Su voz rompió el hechizo y Andrés volvió a la realidad. ¿Qué tenía esa mujer que lo trastocaba tanto? Se suponía que debía detestarla, no babear por ella. Si no fuese tan condenadamente atractiva… Movió la cabeza de un lado al otro. Lo estaba enloqueciendo. 

    Llegaron al salón y vio que sus abuelos hablaban animadamente con Miguel. Al verlos tan unidos la pena lo consumió, ¿cómo podían echarlo todo por la borda? Se negaba a creer que ya no existía nada entre ellos. Estaba tan ensimismado en sus cosas que pegó un bote cuando oyó el escandalizado grito de Francisca. 

    —¡Andrés! Pero… ¿¡Qué llevas puesto!? 

    —Abuela. 

    —Ay, Francis. No lo riñas que ha sido cosa mía. Era eso o no cenábamos. 

    —¿De verdad? Bueno, siendo así… —Le guiñó un ojo a Sofía y sonrió—. Estás encantadora hasta en albornoz. ¿A que sí, Andrés? 

    «¿Y ya está?». Esta mujer tenía hechizada a su abuela. 

    —Niño, la próxima vez que quieras exhibirte depílate un poquito, que menudos pelánganos tienes en las piernas. 

    —¡Marisa! ¿Tú también estás invitada? 

    —Soy la dama de honor de tu abuela —contestó como si así se explicase su presencia en esa cena. 

    —Sí, hijo. Marisa tiene razón. Tienes que ir a la moda. —Su abuelo se subió el pantalón y mostró su pierna—. Yo me he vuelto un grumy. Ahora que estoy en el mercado de nuevo debo ir a la última. Quiero ser un buen partido. Esto, más la moto y la caravana, gustará a las chatis. 

    —No quiero oírlo. —Andrés cerró los ojos. 

    —¿Un grumy? ¿Y eso qué es? 

    —Marisa, hija, que no estás al día. Uno de esos hombres que se cuidan.  

    —Yummy, abuela. 

    —Pues eso. 

    —Ah, como mi Juan. —Marisa cabeceó hacia el hombre apartado que miraba por la ventana. Era bajo, orondo y calvo.  

    Miguel se introdujo en la conversación y señaló el atuendo de su hija.  

    —Creo que no voy a preguntar, hija, pero te doy las gracias.  

    —¿Por qué? 

    —Porque tu madre pondrá el grito en el cielo cuando os vea. Ya sabía yo que esta cena prometía. —Soltó una carcajada.  

    El timbre sonó justo cuando Ana apareció. 

    —¿Qué demonios lleváis puesto? ¡Miguel! Si es un retorcido plan para intimidar a Mario… 

    El aludido dio un brinco, ofendido por la pulla. 

    —Así que Mario, ¿eh? Por fin le pones nombre al chaval. ¿Y cuándo llega el crío? ¿Sabe que la puntualidad es un don? 

    —No veo a la vieja tampoco.  

    —¿Vieja? Pero si tiene tu edad. 

    —Ja. 

    —Ni siquiera la has visto. 

    —Ni tú a Mario. 

    —Pues menos mal que lo solucionaremos hoy. 

    —Estoy ansiosa. 

    —No más que yo. 

    El timbre volvió a sonar.  

    —¿Siempre están así? —Sofía asintió con una sonrisa.  

    —¿Te alegra? 

    —Se importan, ¿no lo ves? 

    Andrés la miró como si tuviese dos cabezas.  

    Ana fue a abrir y regresó acompañada de un joven de unos veintialgo, muy musculoso. Miguel entornó los ojos al verlo.  

    Ana lo presentó. Miguel le ofreció la mano. 

    —Espero que no sea demasiado tarde para cenar, chaval. ¿Tienes toque de queda? 

    —¿Eh? 

    —¡Papá! 

    —Solo quiero asegurarme, Sofi, por si no pudiese quedarse al postre. He hecho tarta al whisky, ¿podrás probarla? Como lleva alcohol… 

    —La verdad es que evito las calorías vacías, señor. Me gusta estar en forma. —Observó el abdomen de Miguel y quiso animarlo;  parecía preocupado por engordar—. Pero usted no se preocupe, a su edad ya no son tan importantes esos michelines. 

    Miguel apretó los puños y dio media vuelta, muy indignado. Ana lanzó una carcajada. 

    —Mario, querido, ignóralo. El pobre está algo senil. Ven, te presentaré a la querida Francis y su extravagante nieto. Es el que viste el albornoz, no es nada convencional, ¿verdad? El otro día hasta se encadenó a una finca. La verdad es que no sé qué más nos tendrá preparado; un hombre poco inusual. 

    —¿Es el sargento que ha salido en la televisión? Todo el mundo hablaba de él en el gimnasio. Tío, ¿nos hacemos luego un selfi para mi insta? Molará. La estás petando en YouTube, macho.  

    —El sueño de mi vida —ironizó. No saldría en por lo menos un mes.  

    —Hostias y el mío. Ojalá se me hubiese ocurrido a mí rescatar al viejo —dijo, sumamente apenado.  

    Andrés oyó una risita a su lado y fulminó con la mirada a Sofía. 

    La puerta sonó y Miguel se apresuró a abrir, volvió acompañado de una señora rubia, muy atractiva para su edad —tendría sesenta y largos—, y sumamente elegante. Iba embutida en un vestido negro de noche y cubierta de joyas.  

    —Os presento a mi querida Hortensia. 

    —Ya veo que está tan marchita como las mías —susurró Ana, malévola. Solo Miguel alcanzó a oírla e hizo una mueca—. ¡Bienvenida, Hortensia! Miguel nos ha hablado mucho de ti. 

    —¿Ah, sí? Me sorprende porque… 

    Miguel la interrumpió. 

    —Deberíamos empezar a cenar, ¿no? 

    —Claro. Déjeme el abrigo, Hortensia, que lo colocaré en la habitación. 

    —Gracias. Ana, ¿verdad? Es usted encantadora. Y ese vestido… —Ana pasó las manos por su cuerpo y alzó la barbilla muy orgullosa. Había escogido bien su ropa, un vestido burdeos que le sentaba como un guante y encima, de rebajas—, le queda estupendo.  

    —Lo sé. 

    —No todo el mundo puede lucir así de las rebajas, querida. Nadie diría que tiene varias temporadas. Alégrese de su figura.  Miguel recuérdame que te dé varias bolsas, tengo unas prendas que le irán genial. Iba a darlas a la beneficencia, pero invertirlas en la querida Ana me dará más gozo. Me gusta ser generosa. 

    Ana la odió.  

    —Bien. ¿Tomamos asiento? —propuso entre dientes. 

    Todos se colocaron en sus sillas. Andrés y Sofía presidieron la mesa, situados en cada lateral, con sus albornoces. Él se moría de vergüenza, ella estaba en su salsa. Nada podría ser más humillante que esto, o eso creía.   

    Ana tomó la palabra y se introdujo en la conversación: 

    —No sea tan confiada, Hortensia, que a su edad no se sabe. Debe cerrar la puerta por las noches, yo siempre lo hago. Además, los maleantes suelen aprovecharse de las personas mayores. —La aludida dio un respingo—. Hoy mismo han intentado atacar a mi vecina dos farsantes, querían asaltarla en su piso. Ahora, los he puesto en su sitio. Un buen chorro de agua fría les ha hecho correr, no creo que vuelvan a molestar a Marga.  

    —Bien hecho, mamá. Pobre Marga, no hay derecho. 

    Andrés la miró de hito en hito. ¡Ella! Había sido ella. Definitivamente el refrán: «De tal palo, tal astilla» les venía como anillo al dedo a esas dos. 

    





   



 Capítulo 14 

      

    Francisca contemplaba a su nieto mientras este se removía inquieto en su silla, todavía no daba crédito al verlo. Sonrió para sus adentros al observar cómo su almidonado Andrés iba cayendo en la red de su querida divorce planner, le auguraba disparatados líos, justo lo que él necesitaba. A ella no la engañaba, ¡oh, no! Esas miradas estaban cargadas de tanta tensión que el ambiente se podría hasta cortar hasta con un cuchillo. A Andrés le atraía la joven, suponía un desafío para él.  

    Y ella… Estaba encandilada. Se buscaban con la mirada, la joven le sonreía y él gruñía, pero cuando ella se giraba, la devoraba. Sofía no era inmune a los encantos de Andrés porque su nieto sería serio pero era tan sumamente recto, tan tenaz, confiado y leal que conquistaba cualquier corazón. Jamás lo admitiría ante nadie, pero era su favorito. El niño de sus ojos. Por eso, al conocer a Sofía, supo que era idónea para él, la única capaz de mandar al traste su férreo control. Andrés necesitaba risa en su vida, locura, retos… y Sofía era perfecta para esa tarea. A cambio, él le daría su corazón sin reservas porque si de algo estaba segura Francisca es que su nieto amaría con locura a la joven que lo conquistase y esa encantadora chica tenía todas las papeletas de ser la elegida. 

    Los vio encarados y asintió. Ya empezaba la magia. 

    —Francisca. ¿Por qué no nos cuentas cómo van los planes de boda? —se interesó Ana, hastiada de esa cacatúa enjoyada que no se separaba de su marido. Deseó que el tenedor cayese como al descuido sobre los largos y arrugados dedos que ahora se posaban en el brazo de Miguel. 

    —¿Se casa usted? —Hortensia parecía asombrada. Al final apartó la mano y Ana soltó el aire contenido. 

    —Así es. En unos meses.  

    —Creí que él… —Cabeceó hacia Adolfo. 

    —¡Oh, no! Estamos felizmente divorciados.  

    —¿Felizmente? ¿Eso es posible? Déjenme dudarlo. 

    —Oh, sí. Francis y yo estamos muy contentos.  

    —En mi opinión, que se basa en los tres divorcios que he tenido, jamás hay un consenso amistoso. 

    —Eso es porque no ha conocido a la persona indicada.  —Adolfo miró con intensidad a su ex, esta se sonrojó. 

    —Quizá. 

    —O no tenía a Sofía a su lado, como nosotros —intervino Francisca con una sonrisa agradecida dirigida a la aludida. 

    —¿Y eso? 

    —Es nuestra maravillosa divorce planner, a su lado este proceso ha sido especial. Queríamos divorciarnos, pero nos daba miedo y vergüenza, pensábamos que era tarde para una segunda oportunidad y ella nos demostró que la felicidad no entiende de tiempo; nunca es tarde para sonreírle de nuevo a la vida. 

    —Vaya.  

    —Gracias, Francis, pero solo he hecho mi trabajo.  

    —¿Y a qué se dedica exactamente, jovencita? 

    —A desplumar incautos —bisbiseó Andrés para sí, pero Sofía lo oyó. Apretó tanto la boca que los labios formaron una línea.  

    —Me gusta ayudar a la gente —remarcó la palabra mientras fulminaba a Andrés con los ojos— que pasa por un proceso tan traumático como el divorcio, que vean que hay otras posibilidades, otras metas y objetivos. 

    —Cómo no… 

    —¿Decías algo, sargento? 

    —¿Eh? No.  

    —Ah. ¿Sabe, Hortensia? No todo el mundo es capaz de aceptarlo. Hay gente con un ego tan enorme que es incapaz de desear lo mejor a los demás, aunque esa decisión les duela.  

    —Y hay otras que son tan mezquinas que no dudan en aprovecharse de la vulnerabilidad de los demás para su propio beneficio. 

    —Sí, sargento. Las personas mezquinas no ven lo que tienen delante ni aun cuando les da de lleno en la frente, son tan obtusas que no entienden que todo no gira a su alrededor. 

    —Ni que lo digas. Esas personas extorsionan y juegan con los sentimientos de los pobres desdichados para nutrirse y forrarse a su costa.  

    —Y no escuchan jamás —apuntó ella—. Son capaces de negar la felicidad a los que quieren por no admitir que se equivocan. 

    Todos observaban a uno y otro, sin perder detalle de la discusión entre ambos jóvenes. Adolfo hasta corrió la silla hacia atrás para verlos mejor. Mario se rascó la barbilla y arrugó la nariz, se había perdido por mitad de la conversación. 

    —Quizá les preocupa que despilfarren sus ahorros en una idea ridícula. 

    —¿Ridícula? Ridículo es malgastar años en una relación que no va a ninguna parte.  

    —No, ridículo es que una simple crisis de pareja, causada por la convivencia, se convierta en un divorcio porque alguien los incite a ello. 

    —No hace falta incitar, sargento. A mi despacho acuden cuando ya han tomado esa decisión, yo no les empujo a nada.  

    —Pero tampoco les cambias de idea porque eso no te conviene, ¿eh? 

    —Lo que no me conviene es ver a una persona que sufre, pero eso tú jamás lo podrás admitir porque eres tan cerrado, tan cuadriculado, que no aceptarías nada que suponga un cambio.  

    —Lo que duele es ver cómo despilfarran sus ahorros de toda la vida. 

    Andrés lanzó la servilleta contra el plato y se puso en pie. Miró a sus abuelos con tristeza y salió por la puerta. Sofía lo siguió con determinación. Marisa balanceó tanto la silla que acabó por caerse;  nadie la auxilió porque estaban pendientes de cada una de las palabras que emitían esos dos. 

    —Si te parases a observarlos, observarlos de verdad, verías la verdad que tanto te niegas a aceptar porque hacerlo significa renunciar a tu idílica idea, porque resquebraja tu mundo, pero no siempre las cosas son perfectas, Andrés. No todo es blanco o negro. A veces la gente deja de quererse, pero eso no significa que no se importen.  

    Andrés abrió los ojos y por un segundo Sofía leyó el dolor en ellos. 

    —¿Y qué sabes tú del amor, Sofía?  

    —Sé que ha de sumar, no restar.  

    —Nunca es un camino de rosas, hay obstáculos, pero se sortean juntos, de la mano, así es como se pasan las malas épocas. La gente no se rinde a la primera de cambio.  

    —No creo que sesenta años sean pocos. 

    —No puedes entenderlo. 

    —¿Y tú sí? 

    —Los conozco. Ella cree que necesita eso de la boda y él viajar y vivir aventuras y ¿sabes qué? Lo acepto, maldita sea. Quizá sea así, quizá lo desean realmente. ¡Hasta la ayudaré a pagar el jodido enlace! Solo quiero que sean felices.  

    —Entonces, apóyalos.  

    —Sofía, a pesar de lo que parezca, sé que algún día volverán a encontrarse. No tengo la menor duda. Siempre se buscarán porque ese es el verdadero amor y yo lo he visto toda la vida en sus ojos. Si de verdad creyese que esos dos han terminado sería el primero en aceptarlo, pero no es así. 

    —Pareces convencido. 

    —Lo estoy. 

    —No eres un experto en la materia.  

    —No, no lo soy —dio un paso hacia ella y sus ojos se fundieron—, pero creo en las relaciones duraderas. Algún día amaré a alguien sin medida, alguien que me vuelva loco, que me trastorne —se acercó tanto que Sofía sintió cómo su aliento le rozaba la boca—, y por más crisis que aparezcan, por más problemas que surjan, nada, ni nadie, me apartará de su lado.  

    Sofía tragó saliva, asustada. ¿Por qué sentía que esas palabras iban dirigidas hacia ella? 

    Poco después se oyó un portazo. El silencio reinaba en la mesa hasta que Marisa lo rompió. 

    —Vaya con Andresito, no habla mucho pero cuando lo hace... —Se giró hacia su amiga y se extrañó. Parecía… aterrada. 

    Francisca bajó la mirada hacia sus manos entrelazadas mientras la voz de su nieto rondaba por su cabeza, alzó el rostro hacia Adolfo que la observaba como si fuese su bien más preciado. ¿Sería verdad? ¿Era tan solo una crisis? Quería esa boda y Adolfo sus aventuras, de eso estaba segura. Pero, entonces, ¿por qué de pronto se sentía aterrorizada? El corazón le dio un vuelco. ¡Estaban divorciados! ¿Había cometido una locura o realmente estaba lista para dejarlo atrás?  

    —No estoy de acuerdo. —La voz de Hortensia se impuso. 

    Marisa se sorprendió.  

    —Pues le aseguro que es cierto. Andrés no es de los que hablan mucho, puede que este haya sido su discurso más largo, ¿verdad, Franny?  

    —¿Qué?  

    —Es que últimamente parece otro. Creo que Sofía le afecta —afirmó Marisa, su marido asintió; dándole la razón como siempre. 

    —No, no. Digo que… —Hortensia lo intentó de nuevo. 

    —Sí, yo también lo pienso. El chaval tiene agallas. Me gusta para ella —declaró Miguel, que ahora miraba a su mujer—. Cuesta ser valiente y dar el paso. 

    —Me refería a que… —insistió Hortensia, molesta por las interrupciones. 

    —Es difícil admitir los errores —dijo Ana observándolo también. 

    —Y veces nos aferramos a algo… —continuó Miguel. 

    —No siempre las relaciones acaban bien —siguió Hortensia, empecinada. 

    Miguel continuaba pendiente de Ana. 

    —Demasiado. —La voz de Ana se quebró. 

    —Y cuando termina… hay que dejarla libre —susurró Miguel. ¿Tendría razón Sofía? Él no quería divorciarse, pero si Ana sí… ¿No consistía en eso todo? Su felicidad era lo más importante y si el idiota ese con músculos la hacía feliz… 

    —¡Eso! Es lo que intentaba decir. Si la relación se acaba, pues oye, te divorcias y tan contentos, ¿no? —opinó por fin Hortensia. 

    —¿Divorcio…? —La voz de Ana fue tan suave que Miguel sintió cómo los pelos se le ponían de punta. Se puso en pie con lágrimas en los ojos—. Disculpadme, por favor. —Salió despavorida hacia su cuarto. 

    —¡Ana! 

    Miguel la siguió mientras todos los observaban. Mario se giró hacia el resto y rompió el silencio: 

    —¿De qué iba ese rollo? ¿Alguien ha entendido algo? Porque yo no. No sé para qué me meto en estos líos, total por cincuenta pavos que me iba a pagar la señora. Creía que era el negocio de mi vida, ir a una cena y cobrar la pasta, pero joder, me duele hasta la cabeza. 

    Hortensia se cruzó de brazos. Ella se sentía como Mario, con ganas de escapar de esa casa de locos. 

    Ni que lo digas. Miguel me ofreció una jugosa propuesta: venir a esta cena y a cambio no se llevaría la comisión por la venta de mi apartamento. Me pareció una ganga, pero ya no estoy tan segura. 

    —Vaya, vaya. Así que… ¿No sois sus parejas? 

    —¿¡Quééé!? 

    Al ver la reacción de ambos, Marisa estalló en carcajadas.  

      

    Por su parte, Miguel se hallaba frente a una puerta cerrada.  

    Tocó dos veces. 

    —Pasa. Está abierta. 

    —Ana yo… 

    —Miguel, creo que esto ha ido demasiado lejos. Joder, si hasta he pagado al de las pizzas para que viniese hoy. 

    —¿Mario? 

    —Sí, puedes reírte cuanto quieras. Sabía que vendrías con ella y no podía soportar… 

    —¡Hortensia es mi clienta! 

    —¿Qué? 

    —Renuncié a la comisión por la venta de su casa para que me acompañase esta noche. Estabas tan empecinada con que había alguien más… 

    —¡Nunca hubo otro! 

    —Ni para mí. —Miguel dio un paso hacia ella y le cogió las manos. Las alzó hasta su boca y besó sus palmas con frenesí; luego tiró de ellas y la estrechó entre sus brazos. Notó cómo la espalda de ella temblaba y las lágrimas de ambos se mezclaban. Cinco años de sufrimiento…—. ¿Por qué hemos liado todo esto, Ana? ¡Ni siquiera recuerdo cómo empezó! 

    —Fue por la maldita partida de billar —hipó. Él le besó la mejilla con ardor. Ana suspiró—. Nos peleamos y dejamos de hablarnos, después se impuso el orgullo y ninguno quiso ceder hasta hoy. 

    —Soy un imbécil y tengo mal perder. —Sonrió y las mejillas se le tiñeron de rubor—. He de confesar que he estado practicando cuando tú no estás, quizá ahora te gane. 

    —Sinceramente, lo dudo.  

    Miguel se quedó parado; después echó la cabeza hacia atrás y lanzó una carcajada. Era única. 

    —Entonces… ¿no quieres divorciarte? 

    Él se puso serio y la miró a los ojos con una determinación que nunca había demostrado: 

    —Jamás. 

    Ana lo creyó porque sentía lo mismo. 

    —¿Y qué vamos a hacer con Sofía? —preguntó. 

    —¿Qué pasa con ella? 

    —Le parecerá raro que ahora estemos bien. 

    —No, ella siempre lo ha sabido. Me lo dijo un día, que si no te dejaba ir era porque no quería.  

    —Esa hija mía es muy lista para lo que le interesa. ¿Sabes, Miguel? Creo que va siendo hora de inmiscuirnos en su vida amorosa… 

    —¿Qué tienes pensado, cariño? 

    «Cariño… Hacía tanto tiempo…». 

    —Todavía nada, pero le daré vueltas al asunto. Ahora ven aquí y bésame. —Y eso hizo su marido, una y otra vez. 

    —Dios, te echaba tanto de menos… 

    Ninguno volvió a pensar en sus invitados. Esa noche precedió a las siguientes; tardaron varias semanas en recuperar el tiempo perdido. 

    





   



 Capítulo 15 

      

    La discusión mantenida con Andrés el día anterior había hecho mella en Sofía. Sus palabras la atormentaban y la hacían reflexionar, ¿se estaría equivocando? ¿Y si él tenía razón y estaba tan acostumbrada a ver el funesto final de una relación que no sabía apreciar cuando tenía algo inconcluso delante? Puede que Adolfo y Francisca realmente estuviesen atravesando un bache y ella, que solo se preocupaba por su bienestar, no se hubiese percatado.  

    Lo cierto es que si analizaba a esos dos debía admitir que su relación era inusual, había cariño, sí, como entre otras parejas de largo tiempo, aunque en el caso de ellos era algo más. Lealtad, protección, afecto… ¿Y si la temida crisis de los cincuenta les había golpeado treinta años más tarde? ¿Y si la monotonía era la causante de su fractura? Demasiado «y si…». La cabeza le iba a estallar.  

    No obstante, de algo estaba segura: Francisca quería esa boda, deseaba gritarle al mundo que estaba libre de convenciones, que se quería y se había hallado así misma. Y Adolfo ansiaba viajar, dejar a un lado su vida actual. Pero ¿y no podrían ambos obtener todo aquello y además seguir juntos? Era la primera vez que se le planteaba una tesitura semejante y, pese a lo que opinase ese cascarrabias, a ella sí le importaban sus abuelos. Le parecían adorables y les tenía mucho aprecio, quería verlos felices y si ello conllevaba una reconciliación, que así fuese. Se dijo que estudiaría el caso y los ayudaría, fuese cual fuese la decisión final. 

    Estaba tan distraída que no se percató de dónde se encontraba hasta que un dulce olor inundó sus fosas nasales. Sonrió y cerró los ojos. Ese era un día perfecto para pecar. 

    Entró en la tienda.  

    —¡Sofía! Te he echado de menos.  

    —Perdona, Dori. Es que he tenido unos días de locos. Si te contase… —Dejó el bolso en la silla que su amiga tenía junto a la puerta e inspeccionó la vitrina numerando mentalmente todos los pastelitos que ingeriría. Se le hacía la boca agua.  

    Dori cogió una bolsa y empezó a cargarla. 

    —Lo vi en las noticias. Marta estaba muy feliz, siento mucho no haberos acompañado, pero me alegré muchísimo al saber que Carlitos y ella se han reunido de nuevo. 

    —Sí. Fue un gran día para todos… —Dori se extrañó ante la falta de brío en su respuesta, algo inusual en la joven. Se limpió las manos en el delantal y se quitó la cofia blanca. Ató la bolsa que le había preparado y se mordió el labio, indecisa. Finalmente ganó la curiosidad y preguntó: 

    —Oye, ¿estás bien? Tú solo te das el atracón cuando algo te preocupa. 

    Sofía rio.  

    —A ti no puedo engañarte, mi Dori. Eres la persona más perspicaz que conozco. —Esta se sonrojó por el cumplido, no estaba habituada a ellos y siempre se sentía incómoda cuando los recibía. Vio como Sofía sacaba el monedero del bolso, introducía los pastelitos y se dejaba caer sobre la silla, apesadumbrada. Se alisó una inexistente arruga de su vestido verde pistacho y suspiró.  

    Dori se preocupó, nunca la había visto tan alicaída.  

    —Quizá pueda ayudarte… 

    —Seguro que sí, tu opinión es muy valiosa para mí, ya lo sabes.  

    —No diría tanto… 

    Sofía agrandó los ojos y se puso en pie. Dori siempre admiraba su temple, sobre todo, cuando su mirada dorada echaba chispas, como ahora. Era una mujer decidida y valiente, cualidades de las que ella carecía, por desgracia. 

    —No te menosprecies, Dori. Tuya fue la idea para Olga. Jamás se me habría ocurrido algo tan maravilloso sin ti.  

    Dori se sintió halagada. Recordó aquella despedida de casada, la tal Olga adoraba los dulces, pero jamás se los permitía por las críticas que soportaba después de su marido, así que le organizaron una yincana repleta de pruebas con sus comidas favoritas y como prueba final un gran globo con el rostro de su marido, ella debía lanzarle tartas, si acertaba, se inflaba; al final acabó tan hinchado que explotó. Fue todo un éxito. 

    —¿Qué te preocupa? 

    —Haberme equivocado, Dori. ¿Y si he sido injusta con mis uno de mis clientes? —Apoyó los brazos sobre el cristal de la vitrina y sumergió el rostro entre ellos. Dori dio un respingo al oírla. 

    —¿¡Tú!? Jamás. 

    Sofía levantó la cabeza y sonrío ante la lealtad de su amiga.  

    —¿Crees que se puede querer a alguien cuando crees que no lo haces? Es decir, imagina que han estado juntos, luego se separan porque piensan que todo ha terminado, pero realmente no es así, todavía les queda mucho por dar. No sé, quizá no me explico bien. 

    —¡Oh, sí! Conozco un caso. 

    —¿De verdad? 

    —El de mis padres. Estuvieron juntos durante muchos años, antes de casarse. Después, mi padre rompió porque estaba confuso y necesitaba espacio. No estaba preparado para atarse todavía. Un año después se reencontraron y él la persiguió hasta que ella lo perdonó y regresaron. Nunca se separaron. A veces a la gente le cuesta dar el paso… 

    —Pero ¿y si ya lo hicieron? O sea, estuvieron casados, se quisieron y ahora necesitan recorrer su camino en solitario. ¿Podrían buscarse de nuevo? 

    —Por supuesto. No sé, mírame a mí, Sofía. Me gusta la panadería, pero no soñaba con esta vida, a veces tengo ganas de escapar, de dejarlo todo aunque ame mi profesión. ¿Sería tan malo darme un descanso? ¿Y si ellos necesitaban encontrar nuevos retos? Salirse de su zona de confort.  

    Al terminar, Dori agachó los ojos avergonzada por su discurso, a veces resultaba tan fácil hablar con Sofía que se le olvidaba sus inseguridades. 

    —Vaya… Al final el sargento tendrá razón. ¡Qué fastidio! 

    —¿Quién? 

    —Oh, un dolor de muelas.  

    —¿El guardia civil de la protesta? 

    Sofía rio bien a gusto.  

    —¡Se ha hecho famoso! —La risa llegó hasta sus ojos y Dori, al verla tan resplandeciente, pensó que era preciosa—. Tiene que estar de lo más contento —se burló Sofía, muy satisfecha. Le encantaba fastidiarlo. 

    —Me pareció muy guapo. 

    —Bueno… Tampoco es para tanto, Dori.  

    —¿No? Pues yo creo que… 

    —Reconozco que tiene buen cuerpo, se ve que se cuida por esos músculos que sientes cuando se acerca y te abraza, tiene fuerza. Te hace sentir segura, a salvo, como si pudiese ahuyentar todo lo malo. Todavía recuerdo cómo se enfrentó a Silvia, quería defenderme de ella, ¿te lo puedes creer? Y puede que también me impresionen esas motitas doradas que se forman en sus ojos cuando se enfada. Ay, Dori, a veces se le marca tanto la vena del cuello que parece que le va a estallar, al igual que ese tic nervioso del párpado; cuando le da sé que hay problemas a la vista, aunque lo que más me gusta es esa sonrisa que tiene, capaz de arrebatar el aliento y esos hoyuelos juguetones que se le marcan cuando cree que tiene razón y el timbre de su voz, tan apasionado, tan feroz que se te para el corazón. Es leal y tierno a la vez… 

    —Pues menos mal que no es para tanto. 

    Sofía volvió en sí y dio un manotazo para espantar el rostro del sargento que ahora le sonreía maliciosamente en su mente, como diciéndole: «Estás loca por mí, guapa». 

    —Ja. Y un cuerno —exclamó. 

    —¿Cómo? 

    —Uy perdona, Dori, que estaba en mis cosas. 

    —Ya veo. 

    Su amiga rio. 

    —Te aseguro que su mal carácter afea todo lo demás y es demasiado terco y complicado, Dori. Ese hombre podría enloquecer a cualquiera, además no sabe disfrutar, es tan serio que me provoca unas ganas terribles de meterlo en líos.  

    —Nunca me habías hablado de él —comentó Dori, algo molesta, pues notaba cuan la afectaba el joven, aunque ella lo negase.  

    —Es el nieto de Francisca. Bah, no tiene importancia. 

    Dori lo dudó, pero no quiso insistir. 

    —Y hablando de importancia… No te he dado las gracias. Me siento más tranquila y ya sé qué hacer con esos dos. 

    —Me da que he desvariado un poco. —Dori emitió una risita nerviosa. 

    —¡Qué va! Me has ayudado muchísimo. ¡Te lo juro! —Rodeó el mostrador y en un arrebato la besó ruidosamente en la mejilla. Al acercarse vio su mano vendada, frunció el entrecejo—. Dori, ¿cómo te has…? ¿Él…? 

    —¡Por Dios, no! Sofía ni lo pienses. Eso jamás. Manolo será un vago, pero no es violento. Me quemé con el horno. —Bajó los ojos y las mejillas adquirieron un tono carmesí—. Soy muy torpe.  

    —No digas eso. Eres maravillosa. —Le dio otro beso en la mejilla y ella se sonrojó más aún. Sofía se alejó unos pasos y salió de detrás del mostrador, se acercó a su bolso y sacó un billete, que le tendió. Dori negó con la cabeza; ella asintió efusivamente. 

    —Que sí y no me devuelvas.  

    —Pero…  

    —Ya me invitarás a un café —le ofreció, como siempre.  

    —No. 

    —¿No?  

    —Ambas sabemos que ese café nunca llegará, pero sí hay algo. Lo he estado pensando mucho, y quizá, si no estáis completos… Me gusta bailar. Nunca he ido a clases y yo… —Entornó los párpados y entrelazó nerviosa los dedos.  

    Sofía la miró con ternura. ¡Por fin daba un paso!  

    —¡No me digas! Para nosotros será un honor. Luis estará muy contento y se le da genial la salsa, te lo aseguro. Te divertirás. Las clases son los jueves, dime que vendrás. —Arrugó los labios y juntó las palmas de las manos como si fuese a rezar. 

    Las comisuras de los labios de Dori fueron ensanchándose hasta formar una sonrisa resplandeciente.  

    —Lo haré —prometió. 

    —¡¡Bravo!! 

    Sofía dio una palmada y la buscó de nuevo para abrazarla. Luego las dos rieron mientras daban vueltas sobre sí mismas. Fue el mejor día de la semana de Dori y el peor de Manolo, que tras las cortinas las observaba furioso.  

    ¡Qué harto le tenía esa imbécil! Y la idiota de su mujer se dejaba manipular por ella a la primera de cambio. Tenía que hacer algo para dominar la situación o todo se iría a la mierda. Llevaba un tiempo observando ciertos cambios en la insulsa de Dori; una mirada soñadora que antes ni existía, una determinación impensable en alguien tan dócil como ella y lo peor, se había plantado ante él, ¡si hasta le había negado el dinero para el tabaco de esa semana! Menos mal que sabía dónde guardaba los ahorros. 

    Y la culpa de todo la tenía esa Sofía y sus novelescas ideas. Dori era su mujer y se debía a él por completo, no debería escuchar sus cuentos baratos. ¡Jodida metomentodo! ¡Lo tenía hasta los putos cojones! Pero él la pondría en su sitio y le enseñaría a no meter su respingona nariz en asuntos ajenos. ¿Quién no reaccionaba ante un buen susto? O dos, o tres… 

    





   



 Capítulo 16 

      

    Las risas de sus compañeros le acompañaron durante todo el puto día; por lo visto Andrés se había convertido en el tema favorito de conversación del cuartel. Ah, y se lo tenía bien merecido, eso sí, por lanzarse de cabeza a las desbaratadas ideas de esa mujer. Raúl hasta le había colgado un cartel a la entrada de su departamento en el que se pedía libertad para Carlitos. ¡Joder! Si hasta el teniente, que era el jefe del puesto de Rivas-Vaciamadrid, le había gastado una broma: 

    Él acababa de llegar cuando le avisaron que debía acudir a su despacho urgentemente. Al entrar lo saludó brevemente y le dijo que tenían entre manos un asunto muy feo.  

    —¿Es muy grave, mi teniente? —le preguntó preocupado. 

    Andrés lo vio alterado, no paraba de moverse en la silla y morderse el labio.  

    —Me temo que sí, sargento.  

    —¿Ha informado al resto? 

    —No, para este problema solo puedo confiar en usted. —El joven asintió con formalidad, aunque comenzó a sospechar que algo se cocía cuando vio que el labio del teniente Herrera temblaba. Observó que respiraba con profundidad y se sintió culpable por pensar mal. Seguramente el pobre hombre estaba afectado por la gravedad del caso.  

    —Por supuesto. Sabe que puede confiar en mí —declaró. 

    —Me alegro porque involucra a mi suegra.  

    Andrés entrecerró los ojos, receloso. 

    —¿Se… se encuentra bien? 

    —No.  

    —Lo siento, mi teniente. Dígame en qué puedo ayudarle.  

    —Verá… Ella necesita de su ayuda para salir de casa. Me haría un favor porque desde… desde hace meses se ha atrincherado en mi sofá. —Las últimas palabras las dijo ahogándose de la risa.  

    —Comprendo. —Y su mueca indicaba que no era así.  

    —No se enfade, sargento. Se trata de… ¡libertad para su teniente!  —Estalló en carcajadas y no pudo continuar.  

    Andrés se levantó de un salto y apretó los puños; sus ojos llamearon de furia. Dio un portazo al salir y se pasó el resto de la mañana tras su ordenador, enfurruñado. 

    Al acabar su turno se dirigió a casa pero el malestar que lo asolaba le impulsó a dar una vuelta con el coche, retrasando la llegada a su hogar, donde lo aguardaría una copa de vino, o varias. Atravesaba la avenida de Levante cuando divisó a su abuela.  

    Su primera reacción fue tocar el claxon para llamar su atención, pero quedó con la mano suspendida en el aire al percatarse de lo nerviosa que estaba, pues cada dos pasos miraba hacia atrás, como preocupada. Andrés observó bien la calle y no halló nada fuera de lo normal, algún que otro transeúnte, pero poco más.  

    Paró y tras aparcar el coche salió, dispuesto a protegerla de cualquier problema. La contempló de arriba abajo y se extrañó al verla tan arreglada; lucía un abrigo de pelo blanco y zapatos negros de tacón; vestimenta que reservaba para las ocasiones importantes. Además, el cabello lo tenía recogido en un esmerado moño y aunque Andrés no era muy ducho en eso de los peinados apostaría una mano a que se lo habían hecho en una peluquería. Levantó una ceja, intrigado. 

    Francisca se introdujo en Luz Tours y Andrés esperó a que saliese. Vio que llevaba una carpeta y una sonrisa de oreja a oreja. La llamó con el brazo, pero ella no se dio cuenta, iba pendiente del coche oscuro que la esperaba frente a la agencia de viajes. Subió y arrancaron.  

    No era asunto suyo, se repitió, antes de correr hacia su vehículo y seguirlos. Andrés estaba sumamente inquieto por ella. El coche se dirigió hacia la avenida Pablo Iglesias y en la rotonda giró a la derecha, directo a la calle María Zambrano, donde aparcaron. Andrés se quedó por atrás y vio como un hombre salía y se dirigía hacia la puerta del copiloto. Estaba oculto tras un abrigo oscuro y sombrero gris, no pudo verle el rostro porque llevaba unas enormes gafas y se había levantado las solapas hasta cubrirle media cara; el resto, se ocultaba por el jodido sombrero. El individuo abrió la puerta y su abuela emergió como una dulce mariposa y lo abrazó. Se dieron un casto beso y agarrados del brazo entraron en A la brasa, un famoso restaurante de la zona. 

    El mundo se le cayó a los pies. ¿Realmente era tan obtuso como decía Sofía? Se negaba a aceptar lo evidente. Sus abuelos habían pasado página, él no.  

    Arrancó el coche, paró en una gasolinera para hacerse con una botella de tinto, y se dirigió al parque Bellavista. Ni siquiera fue consciente de las horas que estuvo allí pensando en los buenos momentos y regocijándose en el pasado. Sobre todo, se recriminó lo idiota que había sido por haberse negado la auténtica realidad: la relación de sus abuelos había llegado a su punto final. Además, se sentía mal por no haberlos apoyado, por creer que lo suyo era duradero y no comprender que a pesar del cariño compartido, su historia había acabado. ¡Qué equivocado había estado! 

    A veces sucedía, ¿no? No es que él fuese un poeta, ni un romántico empedernido, la verdad es que poca idea tenía de todo aquello porque su relación más larga no llegaría ni a las tres semanas. Pero cuando los veía añoraba ese algo especial que tenían, esa sonrisa plagada de promesas y silencios cómplices, esas miradas que reflejaban toda una vida repleta de aventuras, de tiempos buenos y malos porque en definitiva eso debería ser el amor, como un sendero curvilíneo repleto de piedras que dificultan el paso, pero que no impiden avanzar.  

    Andrés no lo buscaba, no quería enamorarse aún, pero estaba preparado para aceptarlo cuando llegase porque los tenía a ellos de referente y soñaba con esa felicidad. Y sabía con una certeza plena que el día que perdiese la cabeza sería con todas las de la ley, así directo, como lanzado a una piscina. No tenía miedo de desnudarse el alma y arrancarse todos los «sí, quiero» del mundo ante la mujer de su vida. Quería perderse con ella, llevarla de la mano y caminar a su lado a pesar de los peros, de los miedos, del tiempo, de los problemas y de todo. Cuando llegase estaría preparado porque ellos lo habían enseñado bien.  

    En ese momento unos ojos color miel brillantes y un rostro de ángel apareció ante sí. Pensar en ella lo estremecía porque a pesar de las quejas y de lo chulito que se ponía con los demás, esa mujer lo alteraba de una forma que no quería reconocer ni ante sí mismo. Ella se le asemejaba al mar: turbulenta y en calma. Era fuego, locura y pasión. Estaba completamente loca y nunca hacía, ni decía, nada con un mínimo de sentido común. Era caótica y chillona, protestona y decidida, humilde y vengativa. Era Sofía. Única, especial e inigualable. Su Sofía… 

    ¡Un momento! ¿¡Su Sofía!? ¿Cómo que su Sofía? ¿De dónde cojones había salido esa idea? Miro la botella de vino e hizo una mueca.  ¿Qué demonios contenía la bebida para delirar de esa forma? Porque, obviamente, si pensaba así es que estaba completamente alcoholizado.  

    Al cerrar los ojos se recreó en su preciosa imagen y suspiró. Lo sacaba de quicio casi todo el tiempo que pasaba a su lado, lo enfurecía como ninguna otra y ponía en duda cada una de sus creencias. Era un tormento, una metomentodo que estaba trastocando su vida a pasos agigantados; debería alejarse, huir, correr cuanto más lejos mejor y, sin embargo, acababa siempre buscándola. Desde que la había conocido —y esto solo lo reconocería ante sí mismo— se sentía irremediablemente atraído hacia ella y no solo porque fuese demasiado tentadora, con ese cuerpo perfecto; era algo más. Algo en lo que no quería bucear porque le daba pavor. Sí, esa mujer le daba más miedo que cualquiera de los criminales a los que se enfrentaba cada día. Con ellos sí sabía a lo que atenerse, mientras que ella era una sorpresa continua.  

    ¡¡Otra vez!! Otra vez Sofía.  

    —Basta. Para. Vamos, hombre, ¿qué cojones te sucede con esa mujer? —farfulló para sí. 

    Suspiró de nuevo y se relajó en el asiento. Estaba tan desconcertado con lo de sus abuelos que no pensaba con claridad. Además, Sofía tenía razón. Era un cuadriculado y un cabezota. Sus abuelos estaban divorciados. Jamás regresarían y eso, era un hecho. Las almas gemelas no existían o, quizá, es que ellos no lo eran.  

    No obstante, estaba a tiempo de enmendar sus errores y eso pretendía hacer en ese instante. 

    Dejó el coche aparcado y fue andando hacia la casa de alquiler en la que se alojaba ahora su abuelo, quería disculparse. Al llegar vio que había luz en el dormitorio, así que llamó. Como no respondió hizo lo que siempre le pedía él, puesto que no oía del todo bien y no solía enterarse de cuando llamaban a la puerta.  

    Cogió la llave que guardaba bajo la moqueta y abrió. Tenía música clásica a todo volumen. 

    Estaba a punto de subir los escalones cuando oyó la inconfundible risa de una mujer y se quedó helado, sin poder moverse.  

    —Oh, querida mía... Sí, sí… ¡Santa María…! Sigue. ¡Sigue! 

    Agrandó los ojos al oír la exclamación de placer de su abuelo. Joder, ¿en qué estaba pensando para entrar así? Salió de allí rápidamente.  

    Subió a su coche y se fue a casa. Acabó la botella de vino y cogió otra.  

      

    Sofía estaba exhausta. Después de una reunión de horas con Carmen habían ultimado los detalles de la cata de vinos. La clienta estaba emocionadísima con su fiesta y había prometido que al día siguiente le traería la lista definitiva de invitadas.  

    Comió, o más bien picó cuatro cosas, y se dio un placentero baño de espuma. Cerró los ojos y se dejó llevar por la música que salía del altavoz conectado a su móvil. Estaba ya casi dormida cuando Héroe favorito Romeo Santos se paró y un incesante pitido la sustituyó. Resoplando alargó el brazo y cogió la llamada, que salió por el altavoz. La gangosa voz de Andrés la sorprendió.  

    —Tenías razón, ¿sabes? 

    —¿Andrés? 

    —Presente. —Oyó su risita.  

    —¿Has bebido? 

    —¿Yo? No. Bueno, una copita de nada.  

    Sofía sonrió. «Más bien una botella», pensó. 

    —¿Por qué me llamas?  

    —Quería decirte que tenías razón. Tú, no yo. Una lástima… —hipó.  

    —Razón, ¿en qué? 

    —Me fastidia. Esssstoy furioso. Estuviste ahí; has acabado con su… —Su voz fue disminuyendo. 

    —¡Otra vez con eso! 

    —Y no sabes cuánto yo… 

    —¿Andrés? 

    —Odio… 

    La llamada se cortó tras un fuerte estruendo. 

    El corazón de Sofía dio un vuelco. ¿La odiaba? ¿A tanto llegaba su rencor? Una lágrima traicionera la sorprendió y se la limpió con furia. ¡Qué le importaba lo que ese idiota pensase! Pero lo hacía, por más que se lo negase. Un amargo sabor de boca la acompañó hasta la cama.  

    Andrés se durmió con el móvil en la oreja y una sonrisa en los labios, por fin le había dado las gracias por acabar con la infelicidad de sus abuelos, le había confesado cuánto detestaba no haberse dado cuenta antes y lo mucho que odiaba el sufrimiento que les había causado con su tozudez. Por una vez había hecho las cosas bien. 

    





   



 Capítulo 17 

      

    El sol de la mañana se filtró por la ventana despertándola. Sofía emitió un débil quejido y dio varias vueltas en la cama. La noche anterior estaba tan furiosa que le había dado dolor de cabeza, lo que se tradujo en un insomnio. Seguramente acabó dormida a las tantas y ahora tenía un sueño de mil demonios. Dio una patada a las sábanas y mantas, y las lanzó al suelo mientras bostezaba ruidosamente y se desperezaba.  

    Se sentó en la cama y se quedó en esa posición durante varios minutos hasta que el sonido de su teléfono móvil la sacó del trance. A desgana alargó la mano hacia la mesita de noche y palpó el dispositivo con los dedos. Contestó sin mirar: 

    —¿Sí? 

    —¡Sofía!  

    —La misma —bromeó somnolienta al oír la voz de su amiga tras la línea. 

    —Déjate de sandeces. Te voy a matar.  

    —Carla, no son ni las… —apartó el teléfono de la oreja, pulsó a una tecla y pestañeó varias veces hasta que pudo leer con claridad la hora—, once. ¡Mierda! Las once.  

    —Así es y por eso mismo pienso asesinarte, puede que te trocee y luego te cocine a fuego lento. 

    —Estaría más sabrosa, la verdad. Y con todos los dulces que me comí ayer, creo que tendrás carne de primera. 

    Oyó un resoplido.  

    —¡Espero que esta vez tengas una buena excusa para haberme dejado a solas con él! 

    —Oh, sí.  

    —¿Y bien? 

    —Me he dormido.  

    —¡Joder! 

    —La culpa es de Andrés —se excusó. 

    —¿El sargento? No me digas que te ha tenido en vela toda la noche… 

    —¡Cómo se te ocurre! Pues claro que no, ya te dije que ni siquiera me atrae. 

    —Si tú lo dices... 

    —Me puso tan furiosa que no he podido pegar ojo en toda la noche. 

    —Ya. 

    —¿Cómo ya? Es cierto. 

    —No digo que no, pero últimamente siempre está presente en cada una de tus conversaciones. 

    —¡Qué calumnia más grande! 

    —Ja. 

    —Es que es como una pesadilla horrorosa que me persigue todo el día.  

    —Te ronda más bien.  

    —Sí.  

    —Te fustiga. 

    —Sí. 

    —Te saca de quicio. 

    —¡Oh, sí! 

    —Y te gusta muchísimo.  

    —Dios, sí. 

    —¡Lo sabía! —Carla rio ante el sonoro gemido de su amiga. 

    —¿¡Qué!? ¡De eso nada! Lo único que me gusta de ese hombre es cuando no se inmiscuye en mis cosas. 

    —Puedes negarlo, pero te conozco demasiado. 

    —Carla. No juegues con una mujer que acaba de levantarse, podrías matarla de un susto. 

    —Dado que ya habíamos quedado en que te iba a asesinar poco importa, ¿no crees?  

    —Eso. Regresemos a la cita con Pedro. 

    —Tú cita.  

    —Mi cita… que ahora es tuya —concedió Sofía con una risita. Carla suspiró resignada. 

    —Dime, ¿qué se supone que debo hacer con tu nuevo cliente?  

    —Ah, podrás manejarlo, estoy segura. 

    —No, no podré. 

    —Confío plenamente en ti.  

    —¡Sofía! 

    —Tranquila, Carla. Sabrás gestionarlo. 

    —Pero ni siquiera sé qué busca. ¡Prometiste encargarte! —lloriqueó. 

    —¿No querías más casos? 

    —Veo que la memoria también te falla esta mañana porque justamente te dije que no quería más situaciones como esta. 

    —Es el de la barbacoa. 

    —¿Eh? 

    —Tienes el informe en mi despacho, encima de la mesa. Cógelo, lo pone todo, hasta he apuntado varias sugerencias para su fiesta. 

    Sofía aprovechó el silencio de su socia—que estaría buscando los papeles— para ponerse las zapatillas y arrastrarse hasta la cocina. Se preparó un vaso de leche y mientras se lo calentaba en el microondas se acercó a la entrada, en busca de su bolso.  

    Al aproximarse vio un sobre rojo en el suelo, alguien lo había metido por debajo de la puerta. Se agachó y apartó de sí el teléfono, ignorando a Carla que comenzó a leerle los documentos. La puso en manos libres y agarró el papel. 

    —Pues esto es todo lo que pone —concluyó su amiga—. La verdad es que es un caso peliagudo, ¡pobre hombre! Engañado con el carnicero. Y encima odiaba las barbacoas de los domingos. Claro, ahora me explico de dónde sacaba tanta carne la mujer, ¡normal que invitase a todo el vecindario cada fin de semana! Supongo que longaniza no le faltaría. —Celebró su chiste con una carcajada—. ¿Sofía? ¿Sigues ahí? 

    La joven, que buscaba el inexistente remitente del sobre, escuchó que la llamaba y contestó distraída: 

    —Sí, sí, perdona. 

    —Vale. Entonces quieres proponerle «que eche toda su furia al asador» —leyó—. ¿Qué pone aquí? Ah, sí. «Una última barbacoa con los vecinos para quemar sus recuerdos y lanzar a las brasas su anillo de casado y traje de novio, porque odiaba esa prenda que le fue prestada por el suegro. Brindis de cerveza por el fin de una etapa». De acuerdo, entonces así será su fiesta. ¡Qué nervios! Espero que le guste la idea. ¡Oh, no! Ya ha llegado. Creo que mi hermana está dirigiéndolo a mi despacho. 

    Sofía la ignoró y sacó la tarjeta. Leyó el contenido en voz alta: 

    —«Lárgate, puta, o te alejaré yo». 

    —¡Oye! No es para ponerse así. Ya iba para allá. Menudo genio. 

    —Dios mío… —Carla detectó la preocupación en su voz y se asustó. 

    —¿Sofía? 

    —Es una amenaza, Carla. 

    —¿De qué hablas? 

    —El sobre. Yo… No puedo creerlo… No sé qué… 

    —¡Respira, que no te entiendo! ¿Un sobre? 

    —Sí, bajo la puerta de mi casa. ¡Ha estado aquí! Mientras dormía… ¿Quién puede ser? 

    —¿Qué había dentro? 

    —Una tarjeta. Y pone: «Lárgate, puta, o te alejaré yo». 

    —¿¡Qué!? ¡Tienes que ir a la policía! 

    —No.  

    —¿Cómo que no?  

    —Será una broma pesada de algún o alguna ex. Tenemos muchos clientes y no siempre gustan nuestras fiestas. 

    —Podría ser… Pero no. No sé. Parece más personal, Sofía. Casi como si te reprochase que te hayas metido en sus asuntos. Joder, nadie te odia de esa forma. ¡Si eres más buena que el pan! 

    —¿Odiar? —susurró. 

    Sofía pensó en la llamada del día anterior. ¡Andrés! Una decepción enorme la recorrió, ¿cómo podía mandarle ese mensaje? Era rastrero, vil. Nada propio de él. Tendrían sus desacuerdos, pero siempre habían ido de frente. Se sintió dolida y traicionada, al borde de las lágrimas.  

    —¿Sofi? 

    —Tranquila. Arreglaré esto, no te preocupes. 

    —De eso nada, amiga. Iremos a las autoridades y… 

    —¡Las autoridades! —Lanzó una carcajada ante la ironía de la situación. Andrés era la autoridad. 

    —¡Ni se te ocurra enfrentarte tú sola a ese psicópata! 

    —Es inofensivo, te lo aseguro.  

    —Pero… entonces, ¿sabes quién es? 

    —Creo que sí, y esta vez ha caído muy bajo.  Pienso ponerlo en su sitio. 

    —Oh, mierda. Te tengo que dejar. Sofía, por favor, no hagas ninguna locura, ¡promételo! Prométeme que no te pondrás en peligro. 

    —Te lo juro.  

    En peligro estaría él cuando le patease sus rastreras pelotas. 

      

    Andrés dio varios bocados a su sándwich e intentó sin éxito ignorar a sus compañeros de mesa. Resopló exasperado. ¿Es que no podían dejarlo en paz? Bastante ridículo había sufrido ya esa mañana al verse obligado a mandar un comunicado a todo el puesto para negar la existencia de su boda.  

    ¡No podía creerlo! Si hasta varios agentes estaban desolados porque se hubiese cancelado el enlace. ¡Cancelado! Como si él fuese a celebrar tamaña locura. ¿Es que no lo conocían en absoluto? En los últimos días su nombre se había escuchado más por esos pasillos que en todos los años que llevaba ahí. 

    Encima tenía una resaca horrorosa gracias al vino del día anterior. Gimió y soñó con una ducha caliente, el entrecot que su madre —que por fin le había aceptado una tregua— le había prometido como símbolo de paz, y con su cama; meterse bajo las sábanas se le antojaba como el mejor plan del día.  

    Un insistente codazo lo trajo a la realidad. 

    —Entonces, ¿qué ha pasado, Márquez? —preguntó Juan Carlos con la boca llena, pues estaba devorando un enorme bocata. A su izquierda se había sentado Jorge. Ambos trabajaban en prevención de la delincuencia. 

    —Nada —contestó Andrés con disgusto. ¡Verse expuesto a semejante situación…! 

    —Es que no lo entiendo.  

    —No hay nada que entender, Juan Carlos. Sencillamente ni hubo, ni hay, ni habrá ninguna boda —vociferó. 

    Raúl, que estaba enfrente soltó una risita. Andrés le dio una patada que le arrancó un quejido. El sargento le lanzó una mirada cargada de satisfacción y a su amigo le hizo tanta gracia que rio más fuerte. 

    —Pero ¿es que habéis discutido? —insistió Juan Carlos. 

    —¿Cómo? —Andrés lo miró como si tuviese dos cabezas o en el caso de Juan Carlos, casi ni una. 

    —¡Con quién va a discutir si no se casaba con nadie! —gritó Jorge. 

    —Yo que sé, con su yo interior o algo. —Levantó las manos al verse atacado, un trozo de huevo resbaló por su boca—. ¡No me miréis así! Más raro es casarse consigo mismo y no le decís nada. 

    Andrés puso los ojos en blanco. 

    —No seas obtuso, Juan Carlos, el chaval está acojonado, como todos los que nos hemos enfrentado a esa situación. Todavía recuerdo el miedo que pasé antes de mi boda, ojalá hubiese salido corriendo —intervino el subteniente González que hasta ahora se había mantenido en silencio.  

    —¡Cómo va a tener miedo! —discutió Jorge. 

    —Yo que sé. La vida de casado impone. 

    Jorge abrió y cerró la boca antes de soltar: 

    —Pero si lo hace con él. 

    —Hacía, que ahora ya no se casa —corrigió González; todavía le escocía verse privado de la fiesta, ¡para una a la que pensaba asistir sin la parienta! 

    —Hombre digo yo que ser la novia y el novio al mismo tiempo tiene que estresar —apuntó Juan Carlos, muy seguro de su afirmación. Algunos, como González, pensaron en ello y le dieron la razón al guardia civil. 

    —¿Es eso, chaval? ¿Te has estresado por los preparativos? Podemos echarte un cable —propuso ansioso. 

    Andrés se contuvo para no estrangularlo, y de paso también a Juan Carlos. 

    —Claro que sí, Andrés, podemos ayudarte en lo que necesites —se ofreció Raúl, antes de estallar en carcajadas. González, sentado a su lado, asintió con una sonrisa. 

    —Esto es demasiado. 

    Raúl se mordió el labio para controlar la risa. Pocos días se veía así a Andrés, totalmente alterado. Bueno, mentira, desde que Sofía había entrado en su vida, su pobre amigo protagonizaba los escándalos más jugosos del cuartel. La verdad es que estaba impaciente por conocerla. 

    —Tranquilo, hombre. Que entre todos podemos conseguirlo. 

    —Tú, cállate, que también es culpa tuya.  

    —¿Mía? 

    —¡Podrías haberlo negado desde el principio! Sabes mejor que nadie quién es la responsable de este lío.  

    —Sí hombre, y perderme esta diversión. 

    Andrés lo fulminó con la mirada. Raúl rio más fuerte. Iba a contestarle cuando entró el cabo Costas, su auxiliar, por la puerta del bar; sumamente alterado.  

    —Sargento Márquez, por fin lo encuentro.  

    —¿Qué sucede, cabo? 

    —¡Tiene que venir al puesto inmediatamente! 

    Andrés se puso en pie. Juan Carlos que jamás se perdía nada cogió a Costas del brazo y preguntó: 

    —¿Qué pasa, Costas? —Este alzó el mentón ofendido por la falta de respeto del guardia civil segundo. No obstante, le respondió: 

    —Es la mujer.  

    —¿Una mujer? —Raúl arrugó la frente.  

    —Ha comenzado a chillar y el teniente en persona la ha atendido. Sargento tiene que acompañarme antes de que sea demasiado tarde.  

    —Pero ¿qué le pasa a la señora? ¿Un problema de pareja? 

    El cabo miró de reojo a Andrés y tragó saliva.  

    —El problema es con un hombre, sí. Exige una orden de alejamiento y cuando se le ha explicado que ha de proporcionarla un juez y que existen varios cauces legales que ha de agotar antes de obtenerla ha amenazado con hacer una sentadilla en medio del cuartel. El teniente está desolado. —Miró a Andrés con pavor—. Quiere que acuda inmediatamente y solucione el embrollo usted. 

    El subteniente González se rascó la canosa barba. 

    —No lo entiendo, qué pinta Márquez ahí. Cogedle declaración y formular la denuncia, que lo haga cualquiera o mandad a los de atención ciudadana, que para eso están. Él no se encarga de esas cosas, no es responsabilidad suya.  

    —Esta vez sí.  

    —¿Y eso? 

    El cabo se meció e intentó aliviar ese ahogo que sentía estirándose el cuello del uniforme. 

    —Verá, sargento. Es que… la orden de alejamiento es contra usted. 

    —¡Quééééé! 

    





   



 Capítulo 18 

      

    —Señorita, por favor, modérese. Si se sienta y se tranquiliza… —Un guardia pelirrojo intentó contenerla, cosa difícil porque a Sofía ese día no la paraba nadie.  

    —¿Tranquilizarme? ¡Pero si no he empezado! ¿Y dónde está el que me va a tomar declaración? Teniente. Tengo mis derechos, como ciudadana decente y honrada exijo que meta a ese energúmeno descontrolado entre rejas.  

    —Aclararemos el asunto enseguida, se lo prometo —dijo entre suspiros. Se pasó las manos por la cara y miró con ansiedad a la entrada esperando que regresase Costas con el sargento Márquez. 

    Esa mujer era demasiado intensa para él. Estaba acostumbrado a que el control y el orden imperasen en su cuartel y estas escenas… sencillamente lo alteraban. Auguraba varios ibuprofenos esa tarde. La miró de reojo y vio que maldecía por lo bajo al pobre Montes, que seguía empeñado en sentarla. «Jóvenes», musitó para sí, hastiado. 

    —Lo que debería prometerme es que no se pondrá de su parte solo porque sea su subordinado. 

    —¿Está insinuando que faltaré a mi deber? —la increpó, muy ofendido. 

    —Espero que no. 

    El pelirrojo cansino colocó la silla frente a ella. Sofía alzó el mentón y se cruzó de brazos. 

    —Señorita, por favor, coopere. 

    —Lo haré cuando se me haga justicia. 

    —Estará más cómoda, ya verá. —La agarró del brazo y estiró hacia la silla. 

    —¡Eeehhh! ¡Suelte! —Le dio un manotazo al guardia, que sería un novato por la edad que aparentaba, y lo que temblaba y sudaba; seguramente llevaba poco tiempo en el cuerpo—. No me toque que lo incluyo en la denuncia. —Él pareció horrorizado con su afirmación y tragó saliva. La joven sonrió satisfecha, pues ahora se alejaba de ella como si fuese un virus mortal. 

    —Montes, deja la maldita silla de una vez. O mejor, tráela, que ya la ocupo yo. Y váyase a su mesa —le ordenó el teniente Herrera, moviendo tanto la cabeza que se despeinó; varias hebras plateadas abordaron su rostro y le taparon los ojos. A Sofía le recordó a esa perrita que aparecía en La dama y el vagabundo que se llamaba Peg. La comparación le hizo mucha gracia, pero no se rio porque estaba ante un asunto serio y a la vista de cómo la miraba el teniente era capaz de encerrarla en el calabozo por algo así. Sin embargo, no se resistió a fastidiar al otro: 

    —Eso, Montes, haga caso a su teniente.  

    Herrera bufó. 

    —Señora, ¿no desearía regresar otro día? Quizá con una noche de descanso… 

    —¡Señorita, teniente! Y no me iré de aquí sin mi orden. 

    Montes, que al parecer no era muy dado a obedecer a la primera, dio un paso hacia ella, muy irritado. A Sofía le dio pena porque parecía majo —intenso, pero majo—, y se notaba que se desvivía por llamar la atención de su teniente, cosa que al parecer hoy había logrado, pero viendo cómo el oficial ponía los ojos en blanco, ella sospechó que no estaba muy contento con el arrojo del chico.   

    —¡Pero si ya le hemos explicado que solo un juez…! 

    —Y yo les he rebatido eso. Quiero interponer una denuncia contra el sargento Márquez por formular amenazas contra mi persona y no me marcharé hasta que lo haya conseguido —aclaró de nuevo con la poca paciencia que le quedaba. 

    —¡Pero eso es absurdo, señora! —«Y dale con el señora». Lo taladró con la mirada y él se percató del desliz—. Perdón, señorita. Mire, tiene que estar equivocada. —Sonrió como si le hubiese tocado la lotería—. ¡Eso es! Ha habido una confusión, ¿no lo ve? ¡Nuestro sargento jamás haría algo así! Es del todo inconcebible —lo defendió con una lealtad que a pesar de todo Sofía admiró. Ella también lo tenía en alta estima, antes. Ahora sabía bien como era y no la engañaba, ¡qué decepción de hombre! Tan atractivo, tan irresistible y tan cabrón. Le supo mal por el chico, que parecía despagado con su sargento. 

    —¡Montes, a su puesto! Ya. —El teniente perdió el poco aguante que le quedaba y la pagó con el pobre. Montes se fue de allí arrastrando los pies, como si sobre sus hombros cargase con todos los males del mundo. A Sofía le dio pena y al final acabó por agradarle el pelirrojo. 

    —Señorita. —El teniente se acercó mucho a ella y bajó la voz hasta susurrarle en su oído—. No crea que en este puesto no estamos dispuestos a ayudarla, pero esta vez coincido con Montes, muy a mi pesar. Conozco desde hace años al sargento Márquez y es un hombre honrado. No, no se altere de nuevo. Creo que ha habido un error, eso es todo. Le prometo que yo mismo investigaré a fondo este asunto, pero antes de acusarlo formalmente debe tener en cuenta en cómo le afectará profesionalmente y creo que entre todos, y en privado, podremos esclarecer esta confusión. Si lo hallo culpable se lo haré saber y yo mismo iré a por él, se lo juro.  

    —Disculpe, teniente, pero creo que el confundido es usted si piensa que me iré de aquí así sin más, dejando que el sargento se vaya de rositas. Esta vez se ha excedido y mucho, y no pienso consentir que me trastorne de este modo. Le advierto que estoy dispuesta a armar una buena, traeré a los medios si es preciso o formaré una queja tan sonora que este puesto se convertirá en el más comentado de todo Madrid —le susurró con indignación, como había hecho él. 

    El teniente abrió tanto los ojos que Sofía pensó que al pobre hombre iba a darle un infarto. Lo vio despeinarse, otra vez, y se dejó caer en la silla, derrotado. El teniente emitió unos extraños quejidos y Sofía tuvo miedo de que la palmase ahí, frente a sus narices. Hasta llegó experimentar algo de culpa, momentánea, claro, porque si había un culpable en toda esa situación era el guardia civil psicópata que dirigía el área de información e investigación, es decir, Andrés. Lo de su área lo sabía por Montes, que la había informado al dedillo. 

    Al pensar en Andrés le hirvió la sangre de nuevo. Ja. ¿Qué se creía? ¿Qué iba a callarla con esa mierda de amenaza? Oh, no. Sofía estaba bien curtida en esos temas, no es que le fuesen amenazando a cada paso, pero sí se había enfrentado con parientes o ex descontentos con sus ideas y fiestas y jamás se había acobardado. Por supuesto que ese fantoche de uniforme no sería el primero. El tiro le saldría por la culata, pues no pensaba irse de allí sin demostrarle a todos cómo abusaba del uniforme.  

    —¿Qué está sucediendo aquí? ¿Sofía? ¡Sofía! ¿Eres tú de verdad? —«Mira, hablando del rey de Roma…». Reconoció esa voz a sus espaldas y se giró con toda la dignidad que pudo.  

    —Por supuesto que soy yo. 

    —Pero… ¿qué estás haciendo aquí? ¿Ha sucedido algo? ¿Mis abuelos están bien? 

    «Ya veo. Así que va a hacerse el inocente…» 

    —Que yo sepa sí. —No pudo evitar reparar en su atuendo, en lo bien que le quedaba ese maldito uniforme, ¿por qué tendría que estar tan condenadamente bueno? Eso le dio más rabia porque le recordó lo vil que era. Se lo demostró con toda la furia que pudo reunir en su mirada; él la observó confundido, hasta dio un paso atrás al percibir su enorme enfado. 

    —Entonces, ¿qué pasa? ¿Te encuentras bien? ¿Y qué es eso de una orden de alejamiento… contra mí? —finalizó con una mueca, claramente disgustado y alucinado. 

    —Pues eso mismo.  

    Andrés la contempló muy confuso. Lo último que se imaginaba es que ella estaría allí y mucho menos denunciándolo. ¿Pero es que esta mujer había perdido el juicio?  

    Anoche, tras la llamada, llegaron a una tregua o eso creía él y ahí estaba ella, con esa ira pintada en sus bellos rasgos y ese temple del que siempre hacía gala. Al verla tan enfadada se descubrió pensando en lo interesante que era esa faceta suya; se ponía de lo más sexy con esos ojos tan brillantes y esos sensuales labios que se lamía nerviosamente.  

    De pronto, la vio acercarse a él lentamente y sonreírle. Le acarició el rostro y lo besó brevemente. Andrés se sorprendió, pero no se separó. Al contrario, encendió la mecha que lleva tanto tiempo controlando. Su fuego se desató. Quiso agarrarla, pero ella se echó hacia atrás y lanzó la americana, que justo le dio al anonadado teniente en la cabeza. Luego se abrió la camisa blanca de un tirón y los botones saltaron en todas las direcciones. Andrés la perforó con la mirada y devoró con los ojos esos dulces pechos, prisioneros en un sujetador de encaje rojo que quiso destrozar. El vaquero se le ceñía tanto a las caderas que Andrés babeó y deseó arrancárselos de un mordisco. Ella sonrió coqueta y se acercó a él, que la besó en el cuello, en la barbilla, en la mejilla y, por fin, asaltó sus labios con furia, con pasión y gimió cuando notó sus largos dedos sobre su enorme erección. Luego desabrochó el pantalón y fue descendiendo… 

    —¡¡Andrés!! Despierta, hombre.  

    Raúl le dio una colleja; el dolor lo trajo a la realidad y gimió con horror. Negó con la cabeza y parpadeó. ¿Pero qué coño…? Se rascó la nuca y giró la cabeza de un lado al otro. Vio que todos lo miraban sorprendidos y se sonrojó.  

    Joder, ¡acababa de tener una fantasía sexual allí! ¡Esto se le estaba yendo de las manos! ¡¡Se le iba la puta olla!! ¿Habría gemido? Rezó porque no. Bajó la mirada hacia su entrepierna con auténtico pavor, pero por suerte todo seguía en su sitio.  

    —Perdón, me he distraído. La sorpresa —dijo mirando a Sofía con intención; ella tenía la culpa de todos sus males. Hasta de empalmarse cuando no debía; al pensarlo recordó la escena y... ¡Oh, mierda! Agarró una de las carpetas que había sobre la mesa que estaba tras Sofía y se la colocó de forma estratégica, mientras de un empellón echaba al guardia que estaba allí sentado y se colocaba él. Carraspeó y se dirigió a su amigo—. ¿Decías? 

    —Que si esta es la famosa Sofía. —La joven miró al que había hablado. Andrés gruñó y ella se sorprendió cuando oyó al otro reírse a carcajadas. Era muy guapo. Alto, moreno y de ojos azules, con una mirada intensa que ahora la repasaba de arriba abajo; silbó admirativamente. 

    —No sé si famosa, pero así me llamo —respondió ella—. Y si ha acabado de inspeccionarme creo que tenemos una denuncia entre manos. 

     Raúl sonrió de medio lado y se mordió el labio. Varias mujeres, al verlo, suspiraron. A Sofía le pareció muy sexy, pero sus ojos volvían al otro, al cascarrabias, como atraídos por un imán.  

    —¿Qué denuncia?  

    —La que pienso interponer en tu contra, sargento. 

    —¿A santo de qué, si se puede saber?  

    —De las amenazas de muerte. 

    —¿Eh? 

    —No lo niegues ahora. ¡Me has atacado! 

    —¿Qué te he…? Espera, ¿qué? 

    —No te hagas el inocente, que no cuela.  

    —¿Has perdido el juicio? ¿O es uno de esos juegos tuyos? 

    —¿Lo han oído? Ha insinuado que estoy loca. Añadimos más agravios. A este paso esta noche duermes en el calabozo —le dijo—. Eso, si el teniente no lo ayuda, que visto lo visto… 

    —¡Señorita! 

    —Teniente. 

    —¡De insinuar nada! Lo he dicho bien claro —estalló Andrés, furioso. 

    —Andrés, ¿qué creías? ¿Qué lo dejaría estar y lloraría aterrorizada? Has fallado, amigo, porque esto no me alejará de tus abuelos. Ahora con más razón pienso implicarme el doble y ni tú, ni nadie, va a pararme. Celebraré esa fiesta aunque revientes de rabia.  

    —¡Maldita sea! No entiendo ni una puta palabra. 

    —¡Ese lenguaje, sargento! —chilló ella. 

    —¡Cojones! Hoy tendré jaqueca. —La miró con odio y se masajeó las sienes; cerró los ojos como si estuviese sufriendo. A su lado, el tal Raúl, se pinzó los labios con los dedos para evitar reír. 

    —Esta vez no vas a ir de mártir —le advirtió ella. 

    —Creía que ayer habíamos aclarado las cosas —le dijo pacientemente; quizá si la tranquilizaba llegaría al fondo del asunto, aunque con ella era algo difícil pues tenía una magia especial para enrevesar las cosas a su gusto. 

    —Oh sí, lo hicimos.  

    —Menos mal.  

    —Y ahora que sé lo que realmente sientes, déjame decirte que yo también te odio y que te quiero bien lejos de mí y de mis clientes.  

    —¿Eh? 

    —¡Deja de decir eh, leches! Y pensar que por un segundo… 

    —¿Por un segundo, qué?  

    Sofía aleteó la mano y después lo apuntó con el dedo índice, amenazante. Sus ojos ardían y Andrés volvió a caer rendido. Parecía una leona y, por un momento, él deseó ser su presa y que lo destrozase a bocados. Su siguiente frase lo trajo a la realidad: 

    —Aléjate de Francis y de Adolfo, y de paso también de mí. 

    —¿Estás loca? Son mis abuelos, ¿cómo me voy a apartar de ellos? 

    —Arréglatelas. 

    —¿Te puedes calmar y explicarme qué ha sucedido para que estés así y tengas esa inquina hacia mí? 

    —No te hagas el inocente que lo sabes muy bien, sargento. 

    —Te juro que no tengo ni la más remota idea de lo que sucede. Esta vez —añadió; pronunciando las dos últimas palabras con retintín. 

    —Esto. Esto es lo que sucede —le puso la carta encima de la nariz. 

    Andrés la cogió y al leerla se puso completamente furioso. Apretó los puños y suspiró. No, no se dejaría llevar por la rabia, no perdería la paciencia porque él era un hombre sosegado y tranquilo… 

    —¿¡Quién cojones se ha atrevido a mandarte esto!? ¡Valiente hijo de perra! Cuando le ponga las manos encima…  

    Su parte lógica le decía que no se alterase, que habría una explicación, que sería alguien resentido con ella por su extraño trabajo, que era inofensivo, que no estaba en peligro, que no debía apretar la carpeta que tenía ahora entre las manos tan fuerte como si fuese el cuello de ese o esa hija de puta, que debía serenarse porque ella no estaba desamparada y mucho menos en riesgo porque él no lo consentiría. Después se impuso la parte emocional y mandó a la mierda todo lo anterior.  

    Dio un golpe ruidoso en la mesa y se puso en pie de un salto. Su rostro estaba tan tenso que se le marcaron todos sus rasgos. Ante su estallido hasta Raúl se echó atrás, jamás lo había visto así, con semejante furia. Andrés sintió cómo la ira atravesaba cada poro de su piel. Amenazarla así… ¡Metería entre rejas al que hubiese osado asustarla! Vigilaría su portal si era preciso noche y día, pero la protegería, la protegería hasta de ella misma que falta le hacía. Y… ¡Un momento! ¿Por qué ella lo acusaba a él? 

    —Tú —señaló ella. Su rostro pasó del enfado a la sorpresa y la miró estúpidamente durante varios segundos. Sofía se cruzó de brazos y alzó las cejas. 

    —¿Cómo? —Se dejó caer en la silla. 

    —Venga, ahora no finjas que no la reconoces. Esa es tu letra. —Andrés examinó la frase y apretó tanto los labios que le dolieron. 

    —No, no lo es. 

    —Te digo yo que sí, hombre. 

    —Y yo que no, mujer. Y, créeme, te aseguro que sé reconocer mi propia escritura —dijo entre dientes, repartiendo su rabia entre el que la había amenazado y ella, que dudaba de esa manera tan horrenda de él. ¿De verdad lo creía capaz de algo tan asqueroso? 

    —Entonces, ¿no es tuya? 

    —¡Joder! —Andrés cogió un folio y garabateó su nombre. Ella observó con lupa ambos textos y abrió la boca. En su rostro se reflejó la sorpresa, la vergüenza y algo de arrepentimiento. Pestañeó varias veces, sonrió inocentemente e intentó poner cara de niña buena. ¡Menuda había liado por nada!  

    —Uy, vaya. 

    —Sí, vaya. —Ella lanzó una risita. 

    —Pues qué desafortunada confusión. —Andrés alzó una ceja—. Aunque tampoco es culpa mía de todo. 

    —¿Ah, no? 

    —Bueno, era lo más lógico. 

    —¿Lo más lógico es que yo fuese un psicópata? —Sofía se encogió de hombros.  

    —Pensé que… No sé, dijiste que me odiabas. Tan solo sumé dos, más dos. 

    —¿Cuándo cojones he dicho yo eso? 

    —Anoche. 

    —¿Eh? 

    —Y dale con el «eh». Lo dijiste y bien claro. Me echaste en cara que me entrometiese en la vida de tus abuelos y después declaraste que me odiabas por ello.  

    Andrés la miró confuso, eso no era exactamente lo que él recordaba.  

    —Te llamé para decirte que tenías razón, que iba a ayudarte con la fiesta de divorcio y que me odiaba por no haberlos apoyado más. 

    —Pues no entendí eso. 

    —Ya veo.  

    —Bien, pues aclarado el asunto…  

    —¿Sofía? 

    —¿Sí? 

    Andrés juntó los párpados y cuando los separó sus ojos estaban cargados de algo tan intenso que la asustó.  

    —No te odio. Yo… no podría. 

    —Lo cierto es que yo tampoco. Odiar es algo muy fuerte, ya sabes…  

    Sus ojos se fundieron y durante unos segundos se olvidaron de dónde estaban y de todos aquellos que los observaban. Al final él carraspeó y ella bajó la mirada hacia sus botines negros. 

    —Aunque me sacas de quicio. —Ella estiró la espalda, pero se calmó al detectar su pequeña sonrisa ladeada. 

    —En eso sí coincidimos. 

    —¿Te sacas de quicio? No me extraña.  

    Sofía farfulló algo por lo bajo pero no la entendió. 

    —Sargento… Ya nos veremos. —Asintió con la cabeza y le sonrió; mostrando su blanca y pareja dentadura—.  Señores, señoras. Teniente Herrera. ¡Un placer! Espero verlo pronto. —Hizo una reverencia y casi se ahogó de la risa al leer el terror reflejado en la cara de Herrera. Se marchó rápidamente de allí, antes de que la detuviesen por escandalo o algo peor. Con la que había liado bien merecido se lo tenía. 

    El teniente carraspeó. 

    —Qué carácter. Una muchacha peculiar.  

    —Ni se lo imagina, mi teniente —respondió Andrés ausente; sin dejar de observar la salida. 

    —Sargento… En cuanto a eso que ha dicho… Verá, aunque sea su novia, y lo respeto, que conste, quisiera recordarle que este es un respetadísimo puesto de la Guardia Civil. Esa mujer, perdón, esa linda joven, no debería rondar por aquí. Por el bien mío, digo, de todos. Será mejor que le prohíba acercarse, de forma temporal, claro. Al menos durante varios meses, o unos pocos años… 

    Andrés siguió contemplando la puerta y dejó escapar un suspiro cansado, hundió los hombros y miró al teniente, pero no le contestó. Ni siquiera supo por qué mierdas no le aclaró que no eran pareja. 

    





   



 Capítulo 19 

      

    Ese era un buen día para cometer un delito. No es que tuviese nada de especial, pero era el que habían elegido y por eso sería el idóneo. Sofía estaba segura del gran éxito que tendrían y así lo había declarado ante sus dispuestas cómplices. 

    Llevaba unos días de intenso trabajo. Tres días en los que no sabía nada de Andrés y rezaba para que siguiese así porque después de su última metida de pata, a saber qué pensaba, aunque así en bajito y para ella, le molestaba, y mucho. No es que lo necesitase, ni que quisiese un héroe a su lado porque ella sabía librar sus propias batallas, pero como reaccionó de una forma tan exagerada al ver la amenaza, se esperaba un poquito más de preocupación. ¿Sería parte de su deber, no? Después de todo si le pasaba algo, él acabaría con remordimientos por no haber hecho nada. Un buen agente se tomaría la molestia de llamarla o investigar, y más uno tan concienzudo. Pero claro, analizando todos los hechos, lo más seguro es que lo único que desease él era perderla de vista. 

    Francis, por el contrario, se había mostrado de lo más amistosa, aunque puede que se debiese a su implicación en el robo, el cual habían ideado el día anterior. No obstante, y a pesar de las horas que llevaban juntas, no le había comentado nada, lo que le hacía sospechar que él ni se lo había mencionado; tampoco le extrañaría con lo hermético que era.  

    Y con referencia a su última y disparada idea, Carla le había aconsejado sabiamente y Luis también —aunque este lo hizo después de reírse a carcajadas—, que reflexionase antes de actuar de forma imprudente. Ella tomó nota y así se lo prometió. La próxima vez no se metería en líos porque meditaría en profundidad el asunto y reaccionaría en consecuencia. Puede que lo que estaba a punto de hacer se considerase una imprudencia de esas, pero no era así.  Esto era simple y llanamente justicia. No se podía proceder de otro modo.  

    Además, el hecho de que guardase silencio con ellos no tenía nada que ver con que fuese un delito, sino porque desde lo de la amenaza, ni Luis, ni Carla, y ya no hablemos de sus padres, la dejaban respirar. 

    Y ahí estaban por fin. Tres valientes y justicieras: Francis, Marisa y ella. Vestidas de negro, ocultas tras un pasamontañas, y con el estómago revuelto por la adrenalina. Eran las tres de la mañana y las calles lucían un manto oscuro, ideal para lo que se traían entre manos. Encima esa era una zona poco poblada de Rivas-Vaciamadrid, lo que les venía de perlas para no dejar testigos.  

    —Chicas —comenzó solemnemente. Tuvo que respirar hondo, antes de seguir. Sus palabras serían el aliciente que necesitarían para actuar. Se lo debían a Amparo—, hemos llegado hasta aquí y no importa lo que suceda. Recordad que hacemos lo correcto. Pepe júnior merece un hogar. Su madre lo necesita a su lado y… —Se encogió y no pudo seguir al imaginar las penurias que el pobre estaría pasando. Notó que Francis le daba unos golpecitos en el hombro y que Marisa sollozaba, esta se sacó un pañuelo y se sonó la nariz con tanto ruido que Francis la riñó. 

    —Lo siento… Es que… ¡Qué doloroso! 

    —Tenemos que ser fuertes —las animó Sofía, que les intentó mandar toda su fortaleza con un apretón de manos. Sonrió débilmente cuando Francis la abrazó. 

    —Sí, por Amparo —dijo esta. 

    —No podemos fallarle —les recordó Marisa.  

    Sofía carraspeó y dio un paso atrás. Las miró intensamente. 

    —Sin embargo, quiero deciros que estáis a tiempo de echaros atrás. Es el momento, y lo comprenderé.  

    —¡De eso nada, niña! Si alguien debería irse esa eres tú, que después de todo te has visto implicada por nuestra culpa.  

    —¡Oh, Marisa! No pienses así. Estoy encantada, de verdad. Si he de cometer un delito… ¿Qué mejor que a vuestro lado? —Las ancianas gimieron emocionadas y Francis hasta soltó una lagrimita.  Se abrazaron. 

    —Te metimos en esto y… 

    —Y yo acepté, Marisa. 

    —Sofía. Juntas. Juntas hasta el final —pronuncio Francis con pasión.  

    —Juntas. Aquí o en el calabozo.  

    —Espero que no, niña. 

    —Bueno, es una posibilidad, Marisa. 

    —Por suerte conozco a casi todos los guardias civiles del puesto, incluso al teniente, y he de confesar que me tiene en alta estima, como los demás. Apelaré a ese aprecio y creo que entenderán que lo hemos hecho por una buena causa.  

    —¡Alabada sea mi Francis! Igual hasta nos agradece el allanamiento.  

    —Hombre, Marisa. Eso no creo.  

    —¡A saber! Cosas más raras se han visto, pero yo respiro tranquila, la verdad. Me preocupaba dormir entre rejas porque las camas son muy incómodas.  

    —¿Cómo lo sabes? 

    —¡Por Juani!  

    —¿Eh?  

    Sofía sonrió al contemplar la reacción de Francis. Ese gesto era muy de Andrés, hasta hacían la misma mueca y levantaban una ceja a la vez. «Andrés. ¡Otra vez pensando en él! Sofía. Esto no me gusta nada, de nada, que lo sepas», se recriminó mentalmente. 

    —¿No sabes quién es? Que sí; la hermana de la panadera de mi calle —insistió Marisa. 

    —Pues no caigo.  

    —Uy. Francis, por favor. La mujer de Roberto, el carnicero. 

    —Ah vale, sí —asintió, aunque a Sofía no le pareció muy convencida—. ¿Y ella ha estado en la cárcel? 

    —¡Por Dios, no! Su chaval. Un hurto de nada.  

    —De nada, de nada… 

    Sofía las interrumpió con un suspiro, que cuando estas se enganchaban no las paraba nadie. 

    —Señoras, por favor. Centrémonos en nuestro robo. 

    —Perdona, Sofía. Tienes razón. 

    —Sí, disculpa. Solo comentaba lo de nuestro dormitorio por si acaso.  

    —No vamos a acabar allí, Marisa —le aseguró Sofía, algo exasperada con su negatividad—. No si repasamos el plan punto por punto. ¡Escuchad! No pueden quedar pruebas que nos impliquen y mucho menos que relacionen a Amparo.  

    —Ya. O ese hijo de perra se saldrá con la suya y aún la denunciará —coincidió Marisa. 

    —Ajá. 

    —Pobrecita. Lo último que desearía es complicarle más el divorcio.  

    —Ni yo, Francis, pero esto lo hacemos por su bien. Es su deseo y lo cumpliremos. Pepe júnior debe regresar con ella —manifestó la divorce planner. 

    —¡Ay, Pepe júnior! Lo que estará sufriendo en las manos de ese desalmado. —Marisa rompió a llorar.  

    —Tranquila, Marisa. Lo recuperaremos. Es pan comido. Venga, ¿os acordáis de todo? Tú te acercarás a la puerta, recuerda mandarnos un mensaje al grupo. Lo habéis silenciado, ¿no? 

    —Ay, yo no. Un segundo. ¿Cómo se llamaba? Joder con estos inventos de los jóvenes.  

    Marisa abrió la riñonera que llevaba y sacó las gafas, se las puso y cogió el móvil, hurgó varios minutos hasta que encontró su grupo: «Misión posible». Sofía la espió y le fue indicando cómo podría quitarle el sonido a ese chat de WhatsApp. Marisa maldijo su suerte por no tener descendencia porque según ella esas cosas se las hubiesen hecho sus nietos. Francis le dio un beso y le recordó que fue elección suya. Marisa le contestó que tenía razón, que fue una joven muy sabia y que la compadecía por tener tantos hijos y nietos metomentodo. Eso a Francis no le gustó nada y se enzarzaron en otra discusión que acabó por desquiciar a la joven. 

    —¡¡Chicas!! Sigamos. —Su estallido las silenció, al menos, de momento—.Yo rodearé la casa y saltaré la valla. Me esconderé tras el árbol y esperaré a que Francis llame a Pepe júnior. Entonces, cuando salga, lo calmaré y lo cogeré. Saltaré de nuevo y echaremos a correr hacia el coche. ¿Alguna duda? 

    —Sigo pensando que deberíamos darle un mamporro a ese idiota y arreando, bien merecido se lo tendría por abusador. Cuando pienso en los golpes que le habrá dado a esa pobre chica… —dijo Marisa, colérica.  

    —Chica tampoco, Marisa, que es mayor que nosotras.  

    —¡Me da igual su edad! Ese mierda lo único que se merece es la cárcel.  

    —Estoy de acuerdo. —Sofía le puso una mano en el hombro—. Pero hoy preocupémonos de no entrar nosotras. Bien, en marcha, mis valientes.  

    Y así procedieron.  

    Marisa montó guardia. Debía vigilar la casa de al lado, por si un vecino las veía, y la entrada, donde Pepe podría salir con la escopeta al percibir a las intrusas en su jardín, el tal Pepe por lo visto era muy de escopeta y puños. Llevaba años martirizando a Amparo y a Pepe júnior. Esta, con ayuda de sus amigas Francis y Marisa, y las dueñas de Liberación, había conseguido el divorcio, pero todavía quedaba preso de su furia Pepe júnior, lo que estaba destrozando los nervios de la pobre mujer, que no soportaba que su pequeñín siguiese en esa casa.  

    Por eso estaban allí: raptarían a Pepe júnior y lo devolverían a su madre. Luego Carla conseguiría la custodia plena para Amparo, cosa fácil pues realmente a Pepe le daba igual ese precioso, lo único que quería era hacer sufrir a Amparo, por eso lo retenía con él y ella no soportaba el tener que aguantar hasta el final del juicio, tenía miedo de que lo hiriese gravemente solo por perjudicarla.  

    Marisa esperó lo que le pareció una eternidad, pero que según su móvil eran tres minutos. Se sentó en la acera y se puso a jugar a las bolitas, muy pendiente, eso sí, de si se encendía alguna luz. 

    Por su parte, Sofía y Francis estaban en la parte trasera de la enorme casa. La primera ya había saltado y estaba escondida tras un horrendo árbol que el dueño había plantado en su jardín. Francis lanzó un trozo de pizza y silbó lentamente hasta que Pepe júnior apareció moviendo la cola. Sofía corrió hacia él y cuando intentó alzarlo, él gruñó. La joven temblaba tanto que sentía que se caería, tuvo que apoyarse en la casita del Yorkshire terrier para coger aliento. 

    —Vamos, Pepe júnior. No seas cabezón, ¡tenemos que irnos! —Este no estaba dispuesto a irse de allí antes de acabarse ese delicioso manjar. Le encantaba la pizza de queso. Le ladró sonoramente y así se lo hizo saber. 

    Al final las dos mujeres se rindieron y tuvieron que sentarse a esperar a que el perro terminase su cena.  

    —¡Miércoles! —exclamó Francis. 

    —¿Qué pasa?  

    —¡¡La luz!! —Señaló a la casa.  

    Sofía contempló con temor cómo el interior se iluminaba. 

    —¿¡Quién anda ahí!? —Se oyó desde la vivienda.  

    Unos pasos se acercaron a la puerta. Sofía tragó saliva, Francis se quitó el sudor dándose unos golpecitos con su pañuelo de tela. 

    —He llamado a la Guardia Civil, ¿me oyen? ¡Llegarán en un minuto! —les advirtió el hombre sin salir. 

    «Vaya. Resulta que Pepe es muy macho con su mujer, pero luego con unos asaltantes, se acobarda y ya no hace gala de sus puños», pensó Sofía. 

    —Venga, Pepe júnior, es hora de marcharnos. —Sofía lo agarró y maldijo cuando notó un bocado del pulgoso en la mano. Sin embargo, siguió. Saltó la valla de nuevo y corrió junto a Francis. Llegaron donde estaba Marisa y carraspearon. Esta pegó un bote y al ver la luz de la casa, chilló: 

    —¡¡Luz, luz!! 

    —A buenas horas —protestó Francis. 

    —Upps. —Soltó una risita culpable—. Bueno, será mejor que nos vayamos antes de que… 

    De pronto un coche paró frente a ellas. Un vehículo de la Guardia Civil.  

    —¡Oh, no! —Sofía estrechó a Pepe júnior y miró su coche con deseo. ¿Serían capaces de subir y huir a tiempo? Seguramente provocarían una persecución y con lo mal que se le daba a ella conducir… Miro a sus acompañantes y se rindió. Estaban perdidas. Rezó porque Francis tuviese razón y el agente se mostrase comprensivo al reconocerla. 

    —¡Miércoles! Tenía que ser él, ¡repámpanos! —farfulló esta. 

    —¿Cómo? 

    —Veréis. ¿Os acordáis de que os he dicho que conocía a todos los guardias civiles y se mostrarían comprensivos y no tendríamos problemas? —Las otras asintieron—. Bien, pues eso se aplica a todos los del puesto, menos a uno. 

    —¿A quién? 

    Francis miró largamente a Marisa antes de susurrar: 

    —A mi nieto.  

    





   



 Capítulo 20 

      

    —¡Detenidas! ¡Detenida por mi propio nieto! 

    Andrés puso los ojos en blanco pues esta sería la décima vez que escuchaba esta acusación. En el camino hasta la comisaria y el posterior traslado al calabozo las tres féminas se habían despachado bien a gusto con él, menos guapo, le habían espetado de todo. Y la que más, para su sorpresa, fue su abuela. Hasta Marisa estuvo algo callada durante el viaje. Sofía lo acusó con palabras, gestos y miradas, pero Francisca no se cortó ni un poquito y se explayó a sus anchas.  

    Él las observó y ocultó la sonrisa. Ahí estaban las tres, vestidas de negro; con suéteres de cuello alto, mallas oscuras, pelo recogido en un moño, bandoleras y botas. Los pasamontañas yacían olvidados en el asiento de su coche.  

    Marisa, además, se había puesto un collar de perlas porque, según ella, el delito no estaba reñido con la elegancia. Andrés no comprendió ni una palabra; no tenía ni pies ni cabeza, como esa mujer y el resto. Dios, se ponía furioso solo de imaginar el peligro que habían corrido. Pepe era un violento. Un maltratador cobarde que desfogaba sus frustraciones con su mujer, pero luego casi lloriqueaba cuando lo increpaban ante las llamadas de los vecinos o conocidos. Andrés le tenía unas ganas terribles y gracias a estas tres por fin podría ajustar cuentas con semejante despojo. Claro que eso no se lo iba a decir a ellas y mucho menos después del riesgo al que se habían enfrentado. ¿A caso no eran conscientes de que Pepe podría haberles disparado? O pegado, o insultado, o humillado… Ya se estaba calentado otra vez.  

    Las miró enfadado.  

    Francisca siguió con su retahíla y se la veía tan agitada que Andrés temió por su salud. 

    —Abuela, cálmate, que al final te dará algo. 

    —¡Es que no doy crédito! ¡Cómo has podido! Ni que hubiese matado a nadie para estar aquí encerrada. ¡Qué vergüenza cuando se enteren mis vecinos!  

    —Habéis raptado a Pepe júnior e invadido una propiedad privada. Tendréis suerte si Pepe no presenta cargos.  

    —¡Cualquier otro nos habría dejado libres! 

    —La ley está para cumplirla, abuela. 

    —¡Al cuerno la ley! ¡No hay más ley que la de la familia! 

    Y él estaba de acuerdo con eso. Lo que más le escocía es que no hubiesen acudido a él, ¿por qué tenían que actuar por su cuenta y arriesgarse tanto? Estaba furioso. Con su abuela, porque era una anciana que no debía exponerse así; con Marisa, por seguirla en cada loca idea; y con Sofía, porque solo de imaginarla lastimada… le hervía la sangre y tenía deseos de patear el culo del desgraciado de Pepe. Esa mujer iba a acabar con él, ¿alguna vez tendría cuidado? No salía de un lío para meterse en otro.  

    De hecho, llevaba tres días de búsqueda intensa, obsesionado por encontrar al responsable de la amenaza. Incluso vigilaba su portal por las noches durmiendo poquísimo al día. No le importaba, nada importaba si Sofía estaba a salvo. Y esa noche, la única en la que no pudo montar guardia frente a su piso, ¿qué hacía ella? ¿Quedarse en casita viendo la tele? Oh, no. Se cuela en el jardín del hombre más rastrero del pueblo y para colmo junto a dos ancianas. Desde que la había conocido había envejecido como treinta años y a este paso lo enterraban en uno más. 

    Y lo peor de todo es que las habría ayudado. Si se lo hubiesen contado, si le hubiesen pedido ayuda… Andrés habría respondido. Habría hecho lo que fuese con tal de recuperar al perrito. Primero por la vía legal y si eso no funcionaba… Pepe se rendiría, aunque tuviese que partirle la puta cara para conseguirlo. Fuera de servicio, claro. 

    —¡No me lo puedo creer, chico! ¿Así administras tú justicia por aquí? ¡Apoyando a un criminal! —La anciana se levantó de la cama y lo encaró. 

    —Marisa. Yo no apoyo a nadie. Si fuese así no habría llamado a Amparo para que se llevase al chucho. 

    Se oyó un gemido desde el fondo.  

    La responsable de sus pesadillas y sueños, de sus trastornos y desvelos se acercó a los barrotes y lo miró con adoración.  Andrés contempló cada uno de sus rasgos y gimió para sí, ¿cómo podía alterarlo tanto? Bastaba una mirada para hacerlo flaquear, una sonrisa para enloquecerlo y una palabra dulce para que cayese a sus pies. Quería atarla a él, imponerse a los peligros que la acechaban, si así la protegía de todos los males del mundo. Quería decirle con su cuerpo lo que su alma callaba, lo que se negaba a sentir porque lo aterrorizaba, esa mujer podría destrozarlo si quisiese y lo peor de todo es que no podía hacer nada, no sabía cómo frenar lo que empezaba a sentir, cómo protegerse de ella. Volvía del revés su vida, ella le daba vida. Estaba perdiendo la batalla. No sabía cuánto más resistiría y si la dejaba entrar…  

    —¿Has… has hecho eso? 

    —Sí.  

    —No esperaba menos, sargento —dijo con convicción.  

    —Podrías haber acudido a mí, Sofía. Os habría ayudado. 

    —Ja. Menuda ayuda la que nos has brindado —intervino una Marisa malhumorada. Francis, que no perdía cuenta de las miraditas de esos dos, estaba, pese al monumental enfado que tenía por el encierro, muy contenta.  

    —Ahora estáis aquí por cometer un delito, Marisa. Pero yo podría haber persuadido a Pepe para que entrase en razón.  

    —Como si ese hombre fuese a hablar amistosamente.  

    —¿Quién ha dicho nada de amistoso? Aunque no lo creáis, a algunos —las miró intensamente al pronunciar la última palabra— les impone mi uniforme. 

    —Puede que tengas razón, pero creíamos que hacíamos lo correcto —manifestó Sofía. 

    Andrés se acercó y alzó la mano. Sin pararse a pensar en sus actos, la levantó, y le acarició la mejilla. Ella cerró los ojos y suspiró.  

    —¿Cómo alguien tan pequeño puede meterse en tantos jaleos…? Todavía no he atrapado a tu psicópata y tú ya te estás enfrentando a otro.  

    Ella abrió los ojos y lo miró con confusión. 

    —¿Estás…? Pero yo creí que tú no… Que no te importaba que… 

    —No me insultes, Sofía. Siempre protejo a los míos.  

    La joven desencajó la mandíbula, extasiada. ¿Había insinuado que ella… que él…? ¿Le importaba? O sea, si la incluía en los suyos tendría que significar algo, ¿no? A menos que se refiriese a un genérico, un deber para sus conciudadanos o la gente con problemas por la que velaba, con lo formal que era no le extrañaría.  

    Seguramente sería el único guardia civil que movería cielo y tierra por defender los derechos de una piedra, aplastada de forma injusta o alguna necedad. O no. ¿Y si… le importaba de verdad? Como a ella…  

    Una sonrisa tonta se instaló en su rostro.  

    Se alejó de él; sentándose en la cama que Marisa había abandonado.  El resto de la noche caviló largo y tendido sobre ese hombre y lo que, para su pesar, la hacía sentir.  

    —Pese a lo que piense mi abuela ahora mismo, no soy un desalmado —continuó Andrés—. Conozco a la pareja y sé que Pepe júnior debe estar con Amparo. La apoyaré en lo que necesite, ya se lo he dicho. Hasta me he ofrecido para declarar a su favor en el juicio por custodia. 

    —Menos mal que lo de ser tan recto te sirve para algo —profirió Francisca más calmada.  

    En el fondo admiraba a ese bribón cascarrabias. Se dio la vuelta y sonrió con orgullo para que Andrés no la viese. Sabía, porque sí y porque lo leía en su mirada, que esta era su forma de decirles que se merecían un escarmiento por su temeridad. Andrés jamás haría nada que las pudiese herir de gravedad, antes sería capaz de renunciar a su amada placa, pero estaba furioso por el riesgo al que se habían enfrentado esa noche y quería darles una lección. Por eso ella protestaba tanto, aunque en el fondo no estaba tan enfada. Si lo conocía bien, y lo hacía, en pocas horas estarían libres. 

    —Entonces, ¿por qué nos detienes? —gritó la otra anciana. 

    —Porque eso no os exime del delito, Marisa.  

    —¡Miércoles! 

    —No, abuela, es viernes, y menuda guardia me estáis dando. 

    —¡Ya podría habernos tocado otro! ¡Qué mala suerte! ¿Veis? Os lo dije. El mejor día para el rapto de Pepe júnior era el sábado. Chico, ¿mañana estarás aquí por la noche? —preguntó una ansiosa Marisa. 

    —No. 

    —¡Toma! 

    —Pero dado que habéis asaltado la vivienda hoy… 

    —Andrés te estás pasando. Venga, abre esta reja y llévame a casa. ¡Ya! 

    —Lo siento abuela, pero no. 

    —¡Esto nos va a causar una discusión! Y le dará un disgusto a tu madre, te lo aseguro.  

    Aquella afirmación lo hizo encogerse porque solo hacía unos días que había retomado la relación con su progenitora que, por supuesto, no había olvidado lo que ella denominaba el incidente, pero al menos, solo lo sacaba a relucir dos veces al día. Después de aquello le retiraría la palabra otro mes. Y adiós a los chuletones de los domingos... 

    Suspiró.  

    —Saldréis de aquí muy pronto, os lo prometo. Igual ni tenéis que pagar fianza —las animó con una sonrisa, pero fue un error. Obtuvo tres sonoros y ofendidos gemidos y seis ojos asesinos apuntándole. 

    —¡Será verdad! A mí, ¡tu propia abuela! 

    —Somos sangre de tu sangre, chico. Y… 

    —Bueno, Marisa, tú y yo no… 

    —¡Qué poca vergüenza, sargento! —estalló Sofía; rompiendo su inusual mutismo. 

    —¡A mí! Su abuela, ¡su abuela! 

    —Mirad… 

    —Y… ¿pretendes desplumarnos? —La inquina estaba patente en cada uno de los gestos de Marisa, que ahora se agarraba a los barrotes con fuerza y bizqueaba, ya que no llevaba las gafas, en su dirección. 

    Ante sus reacciones dijo lo primero que se le pasó por la cabeza: 

    —¡Señoras! La ley es la ley. Y punto. 

    Salió de allí corriendo o mejor dicho huyendo y no tenía reparos en reconocerlo. Se encogió al oír los últimos insultos que le regalaron antes de perderlas de vista. Se dejó caer en la silla y suspiró con cansancio. Después de tres intensos días buscando al responsable de las amenazas a Sofía, las cenas con su madre, los turnos en el puesto y esa movidita noche pensaba tirarse todo el fin de semana durmiendo. O al menos parte del sábado. 

    Raúl, que no tenía otro fin en la vida que meterse en sus asuntos, lanzó una carcajada desde la mesa que ocupaba, que ni siquiera era suya.  

    —¿Qué coño haces aquí? —le preguntó Andrés con mala leche. 

    Levantó sus cejas y ladeó la boca en una sonrisa enigmática. 

    —Trabajo, como tú.  

    —Aún no es tu turno —ladró Andrés. 

    —En realidad, sí. Ya son las seis, amigo. Además hoy he llegado un poco antes porque algo me decía que me esperaba una historia de lo más peculiar. Digamos que tengo un sexto sentido para esas cosas. 

    —Ya, y unos compañeros muy cabrones. ¿O me vas a negar que no te han llamado? 

    Raúl rio. 

    —Eso también. 

    —¿Qué pasa? ¿Es que los de la judicial no tenéis nunca nada más que hacer que meteros en mis asuntos? 

    —Oye, eso no es cierto. En los tuyos y en los del resto.  

    Andrés chasqueó la lengua. 

    —¿Qué quieres? En este pueblo nunca pasa nada interesante. Así que si no tengo asesinatos, ni robos por investigar, he de hacerlo con la vida de mi mejor amigo. Mis grandes dotes no pueden desperdiciarse tras un ordenador, lo comprendes, ¿no? 

    —¿Un asesinato? Tú no sabrías ni encajar las piezas del puzle más simple. 

    —Algún día te arrepentirás de tus palabras, cuando llegue el caso del siglo y me condecoren por ello. 

    —Tú mismo lo has dicho, aquí nunca pasa nada.  

    —Bah. Algún jaleo habrá. 

    —Hablando de jaleos… Tengo un asunto pendiente. Volveré en una hora. 

    —¿Dónde vas? 

    —Digamos que he de asegurarme de que Pepe entienda la situación y desista, por el bien de todos, de interponer cargos en contra de esas tres. 

    —¿Con que la ley es la ley, eh? 

    —¿¡Estabas espiando!? —preguntó ofendido Andrés. 

    —Sí —respondió sin pudor. 

    Andrés resopló y se puso en pie. Después sonrió de medio lado.  

    —Una cosa es detener a mi abuela, pero otra muy distinta permitir que el idiota de Pepe las denuncie. Ese insecto lo único que se merece es lo que voy a darle, mi puño. 

    —Te buscarás problemas. 

    —Da la casualidad de que mi turno termina a las seis y mira —señaló su reloj—, ya son. En cuanto me quite el uniforme puedo encararlo sin cometer ningún abuso de autoridad. 

    —¡Te denunciará! 

    —¿De verdad lo crees? —lo dijo con tanta bravuconería que Raúl se descojonó. 

    Lo cierto es que aunque lo fastidiase a la menor ocasión, no le gustaría verse encarado a él, era una puta masa de músculos. Observó su enorme cuerpo y sus fornidos brazos y sintió pena por Pepe. Ante un solo bufido, se mearía encima. «Bueno, que se joda, por cabrón», pensó. Ya era hora de que alguien metiese en vereda a esa alimaña. Raúl detestaba a los maltratadores y Pepe era de los peores. Deseó que Andrés le hiciese picadillo y conociéndolo… así sería. Con sus palabras o puños, pero escaldado saldría.  

    —Me gusta cuando te pones así, peleón.  

    —Idiota. 

    —Deberías sacar más tu lado malo porque después dicen que yo soy el peligroso, pero mírate; con ese ceño das un miedo que te cagas. 

    —Bueno, nadie se mete con mi familia.  

    —Ni con tu Sofía, ¿no? 

    Andrés sonrió. 

    —Cállate, anda. 

    Regresó una hora después. Se había dado una ducha y llevaba puesto un chándal. Parecía relajado, indiferente a cuanto le rodeaba, o al menos eso pensaría quien no lo conociese realmente, no así Raúl. Él sabía leer entre líneas y tras esa apariencia calmada bullía una furia intensa que solo se reflejaba en pequeños detalles como ese labio prieto o ese tic nervioso que aleteaba su párpado, tenía los rasgos marcados y tensaba tanto la mandíbula que se la podría romper. Sus nudillos estaban enrojecidos. 

    —¿Y bien? —le preguntó después de que cogiese una silla, le diese la vuelta y se sentase, apoyando los brazos en el cabezal. 

    —Digamos que se le han quitado las ganas de molestar a Amparo.  

    —¿Y los cargos contra las tres? 

    —Inexistentes. 

    —Umm. Recuérdame que no me enfrente a ti, nunca. ¿Vas a decírselo a ellas? 

    —¿Yo? No. Me voy a casa a dormir. 

    —Pero, si Pepe no presenta cargos, ya están libres.  

    —Sí.  

    —¿Y quién va a sacarlas? ¡Estarán furiosas! 

    Andrés levantó una ceja y se mordió el labio, aguantando la sonrisa. Traqueteó con los dedos en la mesa de Raúl y cabeceó hacia la derecha. 

    —Tú.  

    Al ver la mandíbula desencajada de su amigo, Andrés lanzó una carcajada. ¡Dios! Que a gusto se quedaba uno cuando jodía un rato a los demás; por una vez fue él el que se alejó riendo. 

    





   



 Capítulo 21 

      

    Para Sofía, y seguramente para el resto de la humanidad, las personas se dividían en dos grandes categorías: las que se levantaban de un salto, con buen humor, con ganas de comerse el mundo, se arreglaban y salían a la calle con una sonrisa más brillante que el propio sol; y las que se despertaban arrastrando los pies, con parsimonia patizamba a lo zombi, y necesitaban grandes dosis de café para ponerse en marcha y deshacerse de las legañas carnívoras. Existía, no obstante, una especie, casi en extinción, que conformaban una mezcla de ambas. Ella pertenecía a esta última, pero más intensa. 

    Sofía era de las que estrellaban el móvil cuando sonaba la alarma y daban vueltas de peonza entre las sábanas. Minutos después se sentía motivada para comenzar el día, pero no sin antes remolonear, al menos, una hora en la cama. Evitaba madrugar siempre que podía y cuando lo hacía le costaba horrores despejarse del sueño. Sin embargo, una vez que sus pies tocaban el frío —o caliente, según la estación del año— suelo, sonreía, y se recargaba de energía. Tenía el firme credo de aspirar cada segundo, de sentir cada momento como si fuese el último porque la vida era demasiado corta para no hacerlo. 

    Pero esa alegría iba aparejada de lo que denominaba sus necesarias mañanas de pijama, que solían coincidir, sobre todo, con el fin de semana, como ahora. ¿Quién madrugaba un sábado por gusto? Era casi criminal y no entendía el afán de Carla. Ella no levantaba el párpado hasta por lo menos las diez.  

    Sus mañanas de pijama consistían en básicamente, y como señalaba a menudo su amiga, emular a la señora de las palomas de Mary Poppins, es decir, vestía con lo primero que encontraba por el armario, o ni eso. A veces, en las más relajadas, se pasaba el día en camisón y bata. Sus pelos, que eran más bien greñas enmarañadas, quedaban ocultos por alguna pinza. Las ojeras danzaban contentas por su rostro, libres de su costoso maquillaje. Sin sujetador, claro, a lo «Liberad a Willy», pero con sus tetas.  

    Las zapatillas, zarrapastrosas, la saludaban cada mañana con una especie de sonrisa o eso le parecía porque las tenía completamente abiertas por la parte de delante. No es que le gustase ir con ellas, es que seguía la tradición. 

    Su madre ponía el grito en el cielo al verlas e inmediatamente se apuntaba el regalo para Navidad. Desde hacía años esa era la rutina. Y ella, que era tierna de corazón, no se sentía con fuerzas para chafarle la bronca y el regalo de Papá Noel. Por eso, por su madre, y sus delicados sentimientos, las explotaba durante un año entero —ojo, en verano también—, y esperaba a las siguientes en diciembre. 

    Ese era un día de esos, de vaguear, y más después de la noche anterior en la comisaría. Miró de soslayo a la mesita y vio que su móvil seguía apagado, tal y como lo dejó antes de acostarse para que nadie la molestase. Su madre era muy de llamarla a primera hora para contarle cualquier detalle hasta que una mosca pululaba por el salón, y podía ser de lo más insistente. 

    Después le tocaba el turno a su padre y cuando finalizaba a Carla. Luis solía coger el relevo y comentarle la semana, y eso era algo que sucedía sí o sí, aunque se hubiesen visto el día anterior. A ella le encantaba, para qué negarlo. Eran sábados maravillosos, pegada al teléfono y vagueando hasta que llegaba la tarde. Pero hoy no, este en concreto sentía agujas clavadas con saña en sus ojos. Tenía tanto sueño… 

    Bostezó y se puso en pie mientras se rascaba la cabeza. Compuso un plan mental: desayunar y dormir hasta el domingo, con ese mínimo alimento serviría para subsistir. Se dirigió, o mejor dicho, se arrastró hacia la cocina y se preparó un desayuno-comida —compuesto por un bocata de jamón, tomate y aceite, con un pan más duro que una piedra—, pues pasaban de las tres. Cuando abrió la nevera cogió la leche desnatada y resopló. ¡Estaba vacía!  

    Fue a la galería y vio que no quedaban más cajas. Sin problemas, se haría un zumo. Se dirigió hacia la fuente de fruta y contempló a la única y podrida manzana que le quedaba. ¡Qué remedio! Pues un té. Tiró del cajón de las infusiones y nada. Vale, pues un café bien cargado y si se despejaba tarde de pelis y arreando. Buceó por la despensa y tampoco. ¡Ni agua! ¿Es que no había hecho la compra esa semana? Repasó mentalmente sus días y vio que no. 

    Miró hacia abajo. Llevaba un pijama gris, de pantalón tipo malla, y cuya parte de arriba estaba decorada con graciosos ositos marrones, era más feo que un pie, pero muy cómodo, así que le encantaba.  

    Arrastró los pies hasta la entrada y se puso las botas de agua. Con desgana, y legañas en los ojos, se colocó el abrigo que cerró hasta arriba; cubriéndola casi hasta la barbilla. Bostezó otra vez.  

    Cogió casi al descuido las llaves y el monedero que estaba en la entrada de la casa, y salió. Dudó un momento antes de cerrar la puerta, pero después pensó en el enorme esfuerzo que requería el arreglarse y con lo cansada que estaba… Se convenció. Total, no tardaría nada y nadie la vería de esa guisa. Lo bueno de su apartamento es que tenía un supermercado nada más salir de su portal. Y esta no era la primera vez que bajaba con esas pintas; a esas horas solía estar desierto. Entraría, compraría leche, papas y agua en tiempo récord, y subiría directa al sofá.  

    Y eso hizo. Fue a por lo que necesitaba y diez minutos después estaba de regreso con su bolsa de la compra. Sacó las llaves y las introdujo en la puerta, pero estas no giraron. Extrañada volvió a intentarlo. Maldijo y las examinó, abrió los ojos como una loca. ¡Oh no! Eran las de casa de sus padres. Tragó saliva.  

    —Que no cunda el pánico, Sofía —se dijo—. Los llamaré. —Metió las manos en el bolsillo y casi lloró de frustración al recordar el móvil apagado que yacía en su mesita de noche. 

    ¡Era el colmo!  

    Los vecinos, ¡eso es! Como solo eran tres, tocó a todas las viviendas y esperó a que alguno la acogiese y le dejase llamar a sus padres desde allí. Les pediría las llaves y solo tendría que aguardar hasta que llegasen y se las diesen.   

    Tocó otra vez. Y otra. ¿Dónde se habían metido? Ninguno, ¡ninguno estaba!  

    Fue al supermercado y le pidió ayuda al cajero, un chico nuevo que se llamaba Víctor. Este le prestó su teléfono móvil y marcó a su madre. Saltó el buzón. Le tocó el turno a su padre y al quinto tono tuvo suerte.  

    —¿Sí? —Oyó una risa de fondo. «Shh, nena, que no oigo», susurró su padre.  

    Sofía puso los ojos en blanco y sonrió, desde su reconciliación sus padres le daban al tema más que ella, que llevaba meses a pan y agua.  Y no tenía ninguna duda de que eso mismo estaban haciendo en ese instante. Arrugó la nariz asqueada, porque se alegraba mucho por ellos, pero una cosa era celebrar que estaban juntos y otra saber que su madre le estaba metiendo mano a su padre en ese momento, con ella al teléfono. 

    —Papá.  

    —¡Sofía! ¿Desde dónde me llamas? ¡Uy por Dios! ¡Nena! —chilló y no se dirigía a ella. 

    —Anda, dile a la nena que deje las manos quietas —le espetó risueña. Su padre lanzó una carcajada. 

    —Bueno, cariño, al grano, por favor, que me pillas algo… indispuesto. 

    —¡Papá! —protestó, fingiendo un escalofrío con la lengua y moviendo el torso. 

    —¿Qué sucede? 

    —Me he quedado tirada. Estoy en el súper de debajo de mi casa… —El grito de su madre la cortó, se encogió al oírla—. Papá, por favor, que me vais a traumatizar. —Lo riñó cariñosamente; en su tono se apreciaba la risa. 

    —Pero si no estamos… 

    —Ya. 

    —Bueno, ¿qué pasa? —la apremió, con ganas de colgar. 

    —Estoy en la calle. Me he equivocado de llaves y necesito que traigáis las que tenéis vosotros. 

    —Uy, pues… 

    —Papá, que llevo unas pintas… 

    —Es que estamos fuera, cariño.  

    —¿Ese fuera a cuánta distancia se refiere? 

    —Verás, habíamos planeado un fin de semana de… 

    —Necesito que regreséis —rogó. 

    —Vale, cariño, intentaremos darnos prisa, que no estamos por Madrid. Igual tardamos un poquito… —Su padre gimió. Sofía dio un brinco; esa noche tendría pesadillas con ellos. 

    —Os espero detrás de mi casa, en el parque que hay, ¿te acuerdas? 

    —Sí… Sí… —respondió distraído.  

    —No tardéis mucho —suplicó.  

    —Ajá...  

    —Vale, hora de colgar. ¡Tenéis una hora para terminar y venir a buscarme! —exclamó entre risas.  

    —Pues… Luego te vemos, ¿vale?—De repente su voz cambió, parecía preocupado y enfadado a partes iguales—: ¡Sofía! —Cuando usaba el tono de general… 

    —Padre. 

    —Hija, ya sé que tiendes a ignorarme… 

    —¡Ignorarnos! —dijo su madre arrebatándole el móvil. 

    —Pero quiero que tengas cuidado con ese tipo. No me fío ni un pelo.  

    —¿Qué tipo?—Sabía perfectamente a quien se refería porque llevaban días preocupados. 

    —El de las amenazas. 

    Sofía suspiró. 

    —Papá ya te he dicho que fue una tontería de nada.  

    —¡Eso lo decidiremos nosotros! —intervino su madre de nuevo. 

    —Comprende que estamos preocupados, cariño. 

    —Lo sé, pero ya os dije que era una chorrada, algún ex pesado. —De repente se le ocurrió lo único que podría calmarlos—: Y, además, Andrés va tras él. 

    —¿Ah sí? 

    —Me lo aseguró ayer. 

    —En ese caso, me quedo tranquilo.  

    —¡¡Y yo!! Porque aunque me parezca muy estrafalario —Sofía rio; su madre estaba convencida de que Andrés era un espontáneo. Si ella supiese…—, es grandote, obstinado, y con esos brazos… lo intimidará. Además, es muy guapo. 

    —¿Y eso qué tiene que ver, Ana? —inquirió su padre extrañado. 

    —Nada, solo lo menciono por si Sofi no se ha fijado bien. —«Oh, Sofi lo ha hecho, y mucho», pensó esta—. Además el chico es raro, casi tan extravagante como nuestra hija —dijo con voz admirada, como fuese una gran virtud—. Me gusta para ella, ya lo sabes.  

    —¿Hola? ¡¡Estoy aquí!! 

    —Espero que encuentre pronto al malhechor. Sofi, yo estoy de acuerdo con tu madre, lo apruebo, hija. 

    —¿Podemos dejar de hablar del sargento? —Obviamente la ignoraron. 

    —Claro, Miguel. Y recuerda que se encadenó con ella, eso no lo hace cualquiera, ni siquiera tú.  

    —Bueno, si Sofí me lo hubiese pedido…—No parecía muy convencido. Sofía aguantó la risa. ¿Su padre en una de sus locuras? Ja. 

    —Hija, deberíamos hacer una barbacoa en el chalé de tu tía, así invitamos a las dos familias. Es hora de conocernos todos.  

    —No, mamá, no lo es. 

    —Miguel, deja esa cara. La niña estará bien, Andrés la protegerá. 

    —Sí, tienes razón. 

    —Vaya, qué fe tenéis en él. —La risa brillaba en sus ojos de tal modo, que el dependiente, que no perdía cuenta de su conversación rio, y eso que ni idea tendría de lo que estaban hablando. 

    —Bueno…—Ella captó la indirecta de su padre. 

    —Venga, seguid con lo vuestro, pero no tardéis mucho. 

    Miguel soltó una risita. Parecía muy contento, por lo que ella sonrió, feliz. Después de todo, y aunque ella creía firmemente en el poder del divorcio, para esos dos todavía no había llegado el final. Se preguntó si alguna vez sentiría algo así… Su mente voló hacia unos brazos duros como ladrillos, una sonrisa con hoyuelos y unos ojos oscuros, seductores y serios, cuya intensidad la hacía vibrar. 

    Pensar en el sargento la puso de buen humor, pero se negó a reflexionar sobre ello. Divertida se observó y se dijo que era una suerte que él no la fuese a ver así porque se moriría de la vergüenza.  

    —¿De acuerdo? —preguntaba su padre en ese momento. Ella tendía a empanarse así que lo de escuchar a medias era una constante. Soltó varios «ajá, ajá», que lo dejaron satisfecho—. Te quiero, hija. Nos vemos luego. 

    —Adiós, tortolitos —colgó riendo. ¡Qué dos! Parecían colegiales en celo.  

    ¡Qué remedio! Tocaba esperar. Se encogió de hombros y agradeció al chico la ayuda. Compró un sándwich y un libro, y se dirigió al parque, dispuesta a hacer tiempo durante una hora.  

    Menudo día había elegido para su metida de pata. Carla estaría en la cita esa que tenía con un tío al que había conocido a través de una amiga de la universidad; Luis, por su parte, pasaba el fin de semana con su hija y el novio de esta en un retiro de montaña; posiblemente a esas horas estuviese en la ruta de senderismo que habían planificado.  

    Y Dori… Mejor ni molestarla, que Manolo podía ser muy… Manolo. Lo que, para ella, llevaba aparejado como significado: espécimen de la peor calaña. No quería causarle problemas, bastante le escocía que se hubiese hecho un esguince justo el día en el que Dori empezaba sus clases de salsa. Que no es que se alegrase de la desgracia del hombre, es que no se creía el cuento. Para fastidiarle y ayudar a la pobre Dori que se tuvo que quedar en casa, le había enviado a una de sus exclientas, que era fisioterapeuta, y él ni le había abierto. Así que no, no se creía ni una sola palabra.  

    Miró ansiosa al cielo. ¿Cuánto habría pasado? ¿Una hora? ¿Dos? Llamó a una señora que paseaba por allí y le preguntó: 

    —Son las cuatro menos cuarto —contestó. La miró con tanta pena que Sofía se removió inquieta en el banco.  

    Pero bueno, solo habían pasado cinco minutos. ¡Cinco! 

    —Toma, chica. Para que te compres un bocadillo. Mira que me da a mí lástima… Tan jóvenes y en esta situación de mendicidad. —Movió la cabeza entristecida y Sofía la miró a cuadros. Estúpidamente observó los cinco euros que caían en su regazo.  

    La señora se alejó con una sonrisa, como si hubiese hecho su gran acción del día. A ella le hizo mucha gracia y ni se molestó por la confusión, se lo tenía bien empleado por salir de su casa con semejantes fachas.  

    Suspiró. Por suerte nadie —conocido— la vería así. Una hora más y estaría abrigadita en su cama, castigaría a sus padres por la espera obligándoles a hacerle la cena.  

    Sonrió, bien contenta con la idea.  

      

    Carla estaba de lo más nerviosa. Lloraba a cada segundo que pasaba y sentía tanto terror que los latigazos del corazón hasta le dolían. Tenía los nervios a flor de piel y los ojos hinchados. Sofía… ¡Dios mío! ¿Qué penurias estaría viviendo su mejor amiga? 

    Se apartó una hebra pelirroja de los ojos y ni siquiera se quejó de sus odiosas pecas, que ahora se mostraban en todo su esplendor, sin resto del maquillaje de esa mañana. Menudo desastre de día.  

    Entre el coñazo de cita, que más desastrosa no pudo ser. Cinco minutos había durado en el bar y hasta ese tiempo le pareció una eternidad. El tío era insoportable. No, ese calificativo se quedaba corto, tanto como él, que además era un cerdo. ¡Ni siquiera la había mirado a la cara! Sus ojos estaban pegados en su blusa, como si tuviese rayos láser capaz de ver tras la tela. Y eso que no llevaba ni escote; solía evitarlo por esas cosas, y le molestaba mucho. Sí, tenía mucho pecho, pero joder, era más que eso. ¿Tanto costaba mantener una conversación mirándola a los ojos? Por lo visto para ese idiota, sí. Por eso le pegó el corte y le dijo que hablaba con la boca, no con las tetas, así que podría mirar de vez en cuando para arriba. Ni qué decir que se puso coloradísimo, pero el imbécil un segundo después fijo la mirada de nuevo ahí. ¡Era el colmo! Ni se despidió. Se levantó y se marchó. 

    Hastiada con el fracaso de comida se fue a la oficina, estar entre papeles, revisar sus casos, siempre la calmaba. Al llegar vio una pintada en la pared que le puso los pelos de punta, algún gamberro había puesto «Zorra» en grande, al lado de la puerta de Liberación. 

    Soltó una maldición. El lunes tendrían que pintar porque eso con agua y jamón no se iría. Entró y cogió el montón de correspondencia apilada en la mesa de la recepción. Al revisarla el alma se le cayó a los pies. Había un sobre rojo, como el que le había enseñado Sofía, entre todas esas cartas. De hecho, iba dirigido a su socia. Se acordó de la pintada y supo que no era algo casual, estaba relacionado. 

    Lo abrió y sacó un folio en el que ponía, escrito a ordenador:  

    «Me estás tocando los cojones, zorra. Mucho. Has consumido mi puta paciencia y no te lo advertiré más, o te metes en tus putos asuntos y dejas en paz los del resto, o lo siguiente no serán amenazas, sino actos. Últimas palabras, mujer. Aléjate de nosotros. Olvídala». 

    Las manos le temblaban tanto que el papel se le cayó. Ni siquiera notó las lágrimas cuando rebuscó en su bolso, al final volcó todo el contenido en el suelo. Agarró su teléfono y la llamó. Lo tenía apagado. ¡Mierda! 

    Fue a su piso inmediatamente y nadie contestó. En ese momento comenzó a preocuparse. Llamó a sus padres y nada. Luis sí se lo cogió, pero estaba en una ruta, con poca cobertura y lo único que entendió es que no sabía nada de ella.  

    Corrió hasta la panadería y llamó a Dori a gritos, pues estaba dentro. Salió al mostrador muy alterada y ella, como pudo, dado su nerviosismo, le preguntó por su amiga. La pobre se quedó de lo más afectada. Ni ella, ni su marido, que salió también y se puso a su lado, sabían nada de la joven. En este punto Carla ya estaba desquiciada.  

    Llamó a todos sus conocidos y tampoco obtuvo éxito. 

    Regresó a Liberación y rebuscó entre los papeles hasta que halló el número del guardia civil. Marcó con la esperanza de que esos dos se hubiesen dejado de gilipolleces y estuviesen retozando. Algo que, con toda seguridad, pasaría tarde o temprano. Su amiga acabaría desnuda bajo su cuerpo. Era un hecho. Lo mismo que su enamoramiento, por mucho que lo negase. Andrés tenía el móvil apagado. 

    Mierda.  

    Le quedan pocas opciones y su desesperación no conocía límites. Fue a la policía y a pesar de todo lo que les dijo, de las amenazas y las pruebas que aportó ya sabía que ni caso le harían, no si no llevaba veinticuatro horas desaparecida. ¡Genial! 

    Estaba desesperada.  

    Al final se le ocurrió una idea. Puede que Andrés no tuviese jurisdicción en Madrid, pero se apostaba su sueldo de ese mes a que el hombre movería cielo y tierra por encontrarla. Iría a por él. Y ojalá que no fuese demasiado tarde. Un sollozo se le escapó, pero se obligó a ser fuerte, por ella, por su amiga. Estaba tan aterrorizada que hasta se le paró el coche en medio de la carretera porque confundió el freno con el acelerador, menos mal que no tenía a nadie atrás… Continuó hacia Rivas-Vaciamadrid dispuesta a poner patas arriba el cuartel hasta que alguien la ayudase a dar con Sofía. Si ese psicópata la lastimaba, jamás se lo perdonaría. 

    





   



 Capítulo 22 

      

    Carla miraba a la puerta con desesperación, las lágrimas que había conseguido detener cuando llegó ahora brotaban de nuevo. Estaba histérica, lo sabía, y más cuando se veía ahí, sentada en una puta silla esperando como una tonta mientras Sofía corría un gran peligro. Cada segundo que pasaba era un tiempo desperdiciado en su búsqueda. 

    Nada más llegar se precipitó hacia la entrada e intentó serenarse y hablar con la agente que salió a su encuentro, pero estaba tan agitada que la calma se fue a la mierda y solo pudo articular cinco palabras inteligibles: Sofía, desaparecida, psicópata, sargento Andrés.  

    En su desesperación pidió ver al sargento Márquez, pero este no estaba, justo libraba el fin de semana y cuando ella suplicó que le diesen la dirección, que encontrarlo era una cuestión de vida o muerte, la chica le dijo que esperase un segundo y volvió con él.  

    Nada más verlo sintió un vuelco. Estaba de los nervios por la situación, tan angustiada por la desdicha de su amiga que el juicio se le nubló por un segundo y quedó absorta ante ese hombre. Era guapo, mucho, y el jodido lo sabía por la sonrisa ladeada que le dedicó cuando vio cómo ella lo observaba embelesada. Vio de reojo que no era la única, que varias mujeres lo contemplaban con ojos hambrientos. Ser consciente de eso y de que él lo era también puso las cosas en su sitio y hasta se enfadó con él, por hacerla reparar en su físico en un momento así. Era una idiotez, pero la hizo sentir mejor. No tenía derecho a estar tan bueno y menos a que ella se distrajese por su culpa.  

    Tensó la boca. 

    —¿Señorita Ruiz? —Le ofreció la mano y ella la estrechó—. Me han dicho que busca al sargento Márquez.  

    —Así es. Por favor tiene que ayudarme es un asunto muy grave.  

    —Bueno, tranquilícese. El sargento Márquez no está, pero yo puedo ayudarla en lo que sea. Soy el sargento Raúl Prats, al mando del equipo territorial de la policía judicial.   

    —Necesito hablar con Andrés, perdón, con el sargento. Es muy urgente. 

    —¿Por qué no se tranquiliza y me cuenta qué ha sucedido? Quizá yo sí le sea de ayuda.  

    —Disculpe, no quiero ser grosera, pero no hay tiempo que perder. Mi amiga está en peligro y yo necesito localizar al sargento. —Respiró con profundidad, como si sufriera una crisis de ansiedad. 

    —Entonces, esa es mi área, señorita Ruiz. Yo me encargo de las desapariciones. 

    —Llámeme Carla. Mire, no lo entiende. Ustedes no tienen jurisdicción, pero sé que Andrés hará algo por ella. 

    Raúl estrechó los ojos y se tocó la barbilla en un gesto distraído. Observó a la chica. Estatura media, curvas, pelirroja, ojos verdes intensos, plagados de lágrimas que se esforzaba por no derramar. Atractiva, muy atractiva. Le temblaban las manos y la frente la tenía perlada de sudor. Se la veía afectada y agotada. Raúl nunca había visto una persona tan pálida, hasta se le marcaban las pecas que salpicaban su precioso rostro. Le pareció adorable.  

    Reflexionó sobre la forma en la que nombraba a su amigo, como muy personal. Esta mujer, de quien nunca había oído hablar lo conocía. Se extrañó. Puso su mente a dar vueltas y al final agrandó los ojos. Siguió una corazonada y preguntó: 

    —¿Tiene algo que ver con Sofía? 

    —¿La conoce? 

    —Algo. 

    —¡Dios mío, sí! ¡¡Tiene que ayudarme!!  

    Se agarró a su brazo con desesperación y sus ojos lo encandilaron, destilaban tanta agonía que Raúl sintió unos deseos irrefrenables de abrazarla, de asegurarle que todo estaría bien, que la protegería de lo que fuese con tal de que dejase de llorar. Se extrañó de esos pensamientos porque aunque adoraba a las mujeres, lo hacía en plural, sin ataduras, sin problemas. No le gustó nada esa sensación de posesividad que le dio. Nada, de nada.  

    —¿Qué le ha sucedido? 

    —Ha desaparecido. —Se pasó la mano por el pelo revuelto y gimoteó—. No contesta a mis llamadas, no está en casa, nadie la ha visto, ni sabe de ella… Y estaría tranquila de no ser por las amenazas. 

    Raúl asintió al recordar el numerito que su amiga protagonizó en el puesto días atrás. Andrés le había contado también sobre ese tema.  

    —Anoche estuvo aquí, ¿lo sabía? 

    —¿Qué? 

    —La detuvimos por allanamiento. Se introdujo en la vivienda de Pepe Reyes y raptó a su perro. Este no presentó cargos y la liberamos horas después.  

    Carla abrió y cerró la boca, estupefacta.  

    —¡La madre que la…! Al final lo hizo y mira que le advertí… ¡Siempre se mete en estos líos! ¿Francisca y Marisa también se involucraron? 

    Raúl aguantó la risa. 

    —Por lo que sé fue idea de ellas.  

    —¿Y las detuvieron? —No le parecía bien lo que habían hecho porque ella apostaba siempre por la vía legal, pero se puso a la defensiva, siempre dispuesta a apoyar a las suyas —. Ellas actuaban de buena fe. Amparo estaba desesperada, el juicio se alargaba y Pepe es un malnacido que amenazaba a la pobre mujer con lastimar a su mascota si no regresaba con él. Yo le estoy tramitando el divorcio. Soy la abogada de la empresa. 

    —Entiendo. —Se pinzó el labio aunque ella pudo verle la risa brillando en sus ojos.  

    —¡No tenían derecho a retenerlas! 

    —En realidad sí, pero de todas formas fue cosa de Andrés. 

    —¿Encarceló a su propia abuela? 

    —Ajá. 

    —Pero… 

    —A su favor diré que a pesar de lo diligente que es mi amigo, puso a Pepe en su sitio y no creo que moleste más a Amparo. 

    —¿Lo es? 

    —¿Diligente? Sí, el más responsable del cuartel. Un tío serio, como sabrá. 

    —No, si es su amigo. 

    —Sí. Mi mejor amigo.  

    —¡Entonces puede llevarme a su casa! 

    —Puedo, pero lo mejor es que venga él. Vamos a poner en marcha un operativo. —Ante sus palabras, Carla lo miró extasiada—. Esto me gusta tan poco como a usted y si Sofía está en peligro, él querrá estar al frente. No obstante, cabe la posibilidad de que ella siga durmiendo. ¿Lo ha pensado? Puede que no la haya oído. Me consta que era de madrugada cuando regresó a casa. 

    —No, imposible. Le he fundido el timbre y tendrá como cincuenta llamadas. No está en su apartamento. Y, por favor, tutéeme.  

    —Lo mismo le digo señorita Ruiz.  

    —Carla. 

    —Carla. —remarcó tanto su nombre que ella sintió un escalofrío. ¡Qué sensual sonaba en su boca! 

    Él le sonrió de una forma tan especial que Carla tuvo que apartar la mirada y carraspear.  

    —Sígueme, Carla. Y tranquilízate, la encontraremos. Te lo prometo. —Su sonrisa era de ánimo. 

    —Espero que esté bien. Si le pasa algo… no me lo perdonaré jamás —sollozó. Él le tocó el brazo en un gesto de consuelo, que ella agradeció. 

    La condujo hasta un despacho y cerró la puerta. Le apartó una silla y esperó pacientemente hasta que le contó todo lo que había pasado punto por punto: las amenazas, la pintada, y la desaparición.  

    —Vale. Lo primero que haremos es enviar una patrulla a su casa, quiero asegurarme… 

    —Le he dicho que no está. ¿Para qué va a ir nadie? Es perder el tiempo. Lo que tenemos que hacer es peinar la zona. Recorrer las calles y preguntar a cualquier persona del barrio. ¡Alguien habrá visto algo! Que venga, Andrés. Él sabrá qué hacer —replicó con insolencia. 

    Raúl enderezó los hombros, picado en su orgullo.  

    —Ya he mandado por él. Y le aseguro que yo sé muy bien qué hacer, aunque no se lo parezca.  

    —¿Otra vez de usted? 

    —Bueno, es la costumbre —contestó molesto. Carla supo que sus palabras lo habían disgustado, pero no era tiempo de reparar egos heridos. Necesitaban soluciones y aunque el sargento Prats fuese bueno, a Andrés lo movería la angustia y no había motivación más poderosa que esa. Sofía estaba en peligro y él haría lo que fuese por ella. 

    —Vamos a ir a su casa y nos aseguraremos por si hubiese salido cuando has ido tú. Después preguntaremos por la zona. Colgaremos carteles también, ¿tienes alguna foto? —Ella asintió—. Perfecto. Pues mándala a este correo. —Cogió un bloc de notas de la mesa y extrajo una hoja; apuntó la dirección de email. 

    —Quiero participar. No me quedaré al margen.  

    Raúl no tenía intenciones de contar con ella porque supondría un estorbo, estaba demasiado alterada, pero no se lo dijo. Se la notaba malhumorada, así que no quiso tentar a la suerte; lo último que necesitaba era un numerito. 

    —Está bien —suspiró. Su afirmación no tenía nada de fuerza por lo que Carla dedujo que pensaba hacer todo lo contrario, ignorarla. 

    —¡Lo digo en serio! No me voy a quedar sentada mientras Sofía está ahí fuera, en las garras de un puto psicópata, sufriendo a saber qué.  

    —No saquemos conclusiones precipitadas. 

    —Solo me preparo para lo peor, sargento. Sé que en estos casos no acaba la cosa bien. 

    —No será así, no lo permitiremos. —Le apretó el brazo. Encontró una determinación tan férrea en sus ojos que lo creyó y milagrosamente se calmó un poco—. Espera aquí, volveré enseguida.  

    Y de eso hacía ya media hora. ¡Media hora sentada en la puta silla! Estaba perdiendo la poca paciencia que le quedaba y lo único que se le ocurría era llamar a Sofía. Cuando saltaba el contestador, ella lloraba. Así todo el rato. 

    De pronto, la puerta se abrió de golpe y vio a Andrés, con el espanto reflejado en su expresión. Al verlo así, tan afectado como ella, lanzó un gemido y se puso en pie de un salto. Se abrazó a él con toda la fuerza que pudo reunir, sintió cómo temblaba y cuando apoyó la cabeza en su pecho, oyó claramente los enérgicos latidos de su corazón. Él la rodeó con sus fuertes brazos y la apretó tanto que casi la ahogó, pero no se quejó. Comprendió que él necesitaba tanto su apoyo, como ella el de él.  

    —La encontraré Carla. Cueste lo que cueste daré con ella. Te lo juro —prometió entre dientes con tal determinación que ella supo que así sería. Andrés removería cielo y tierra por Sofía porque sus ojos llameantes hablaban de desesperación, de dolor y frustración, porque su aspecto desaliñado le susurraba que había escapado de casa al oír la llamada, se había puesto el primer chándal que había encontrado y se había dirigido al puesto chirriando ruedas. Carla sabía que la encontraría porque Andrés la quería tanto como ella y jamás consentiría que le pasase nada. 

    Por fin, se sintió segura. 

      

    Sofía, ajena a toda la situación, había decidido estirar las piernas y ahora paseaba por el parque, sin alejarse mucho por miedo a que sus padres apareciesen y ella no estuviese. Ahora, en cuanto los viese la iban a escuchar de lo lindo. ¡Ya no hacía sol! Serían las tantas y los tíos sin aparecer. Fiarse de la familia… Ja. 

    Anduvo hasta una calle y como estaba tan aburrida se acercó a un corrillo de mujeres que parecían desesperadas. Una de ellas lloraba.  

    —¿Se encuentra bien? 

    Esta negó con la cabeza y rompió a llorar.  

    —Es que la conocía, ¿sabe? A la chica. Vive cerca de su casa. Cuando ha venido la televisión ha hablado con ellos y ahora está muy alterada —le explicó una de ellas, la rubia enjoyada.  

    —Oh, pobrecita. Pero ¿qué ha pasado? Si puedo ayudar… 

    —Una joven que ha desaparecido esta mañana. Dicen que la han secuestrado y que han hecho barbaridades con ella —intervino otra, una morena que llevaba una coleta y un abrigo amarillo chillón. 

    —¡No me diga! Qué horror. 

    —Yo he oído que la han descuartizado y que la familia ha encontrado sus trozos repartidos por el campo —volvió a decir la rubia. 

    —¿Qué campo? Si ha sido por aquí, por Madrid. Al parecer han tirado su cadáver a un contenedor, que no te enteras —replicó la morena de la coleta y el abrigo llamativo. La tercera, también morena, con el pelo suelto y un abrigo verde de pelo, lloraba desconsolada y se mantenía en silencio. 

    —Pues no sé Alicia, eso van diciendo.  

    —Santo cielo. ¡Qué pena! —exclamó Sofía, horrorizada y empática. Le ponían los pelos de punta esos trágicos sucesos. 

    —¡Era tan simpática! Siempre decía buenos días y tenía una sonrisa en la boca… ¡Dios mío! Ya ni puedes fiarte de este barrio —declaró la que hasta entonces se había mantenido en silencio. Sofía le sonrió con tristeza. 

    —Tiene razón, señora. No puedes fiarte.  

    Sofía la miró a los ojos y le acarició el brazo. 

    —¿Estaban muy unidas? 

    La otra asintió y afirmó: 

    —Como uña y carne. La de tardes que me he tirado en su casa merendando.  

    —Entiendo —dijo porque no sabía cómo animar a la acongojada señora—. La acompaño en el sentimiento, entonces.  

    —Gracias, jovencita. Y ten cuidado, eh. Que estas calles se han vuelto peligrosas. Descuide. Lo haré.  

    Se alejó de allí con mucha tristeza. Estas noticias siempre la ponían así de mal. Tenía tanta sed que se acercó a una tienda a comprar algo de beber. Lo hizo rápido para que no llegasen sus padres y no la encontrasen. Entró y esperó a que las dos clientas acabasen su pedido, cuando le tocó compró una botella de agua de dos litros. Antes de irse se fijó en la televisión del fondo, se acercó a ella. Al parecer la presentadora hablaba del suceso: 

    —La joven responde a la siguiente descripción: morena, de metro y medio de estatura y ojos marrones. Lleva horas desaparecida y las hipótesis apuntan a que ha sido raptada en su domicilio, aunque los agentes han declarado que su cerradura no ha sido forzada. Por favor, si la ven o tienen algún dato, pónganse en contacto con la policía.  

    A continuación mostraron una imagen y a Sofía se le cayó la botella al suelo. 

    —¡Hostia, puta!  

    En la fotografía se la veía a ella, a Sofía Pla, sonriente el día que consiguieron liberar a Carlitos. ¡Ella era la joven descuartizada! ¿Pero en qué maldito lío se había metido ahora? 
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    La actividad del campo de tiro era uno de los servicios más demandados por sus clientes y uno de los favoritos de Sofía porque suponía una distracción, una forma de desahogar sus frustraciones. Colocaban el traje de novia o novio encima de la diana y disparaban contra él hasta hacerlo añicos. Por eso estaban ahí, para soltar toda la rabia y el estrés que llevaba encima. Había adelantado la cita al lunes a primera hora porque lo necesitaba. Comprendía el malhumor de Ángela porque en teoría debería ser ella quien estuviese disparando a diestro y siniestro y no Sofía. Pero así era. Esta vez no podía hacerse a un lado, esta vez era ella la que tenía que destrozar y pisotear para sacarse de encima todo el revuelo del fin de semana porque ni siquiera el encierro del domingo había servido para calmarla. Cuando pensaba en lo que había vivido… 

    Poco después de ver la noticia en la televisión Sofía regresó al parque, por suerte llegaron sus padres y tras contarle lo que había pasado se dirigieron a la policía, quienes dieron parte a la Guardia Civil de Rivas-Vaciamadrid, al parecer los responsables de esa catástrofe. La hicieron esperar durante horas y le tomaron declaración. Sofía se quería morir, allí estaba ella, con pelos, en pijama y siendo fotografiada por los reporteros que se colaban en la comisaría.  

    Al poco tiempo llegó una Carla agitada. Tenía los ojos hinchados y rojos y nada más verla, ahí en su silla, lanzó un grito y se abrazó a ella fuertemente. Sofía no tuvo corazón para reñirla y finamente acabó llorando también, para sintonizarse con el disgusto de su amiga.  

    Poco después las puertas se abrieron y un hombre, seguido de otro de su edad, que también parecía preocupado, y varios agentes, irrumpió como un vendaval. Sofía no necesitaba alzar la vista para saber quién era, su imponente presencia y el vuelco que sintió en el pecho al oír esos pasos precipitados se lo dijeron. Él paró en seco y la observó de arriba abajo, examinándole cada centímetro del cuerpo, deteniéndose en su inspección para asegurarse de que no se le pasaba nada; cuando creyó que estaba todo en su sitio lanzó un gruñido y Sofía esperó, esperó a que la cogiese entre sus brazos y la estrechase, que la besase con la desesperación que había sentido, según le relató Carla, que le aseguró que el guardia civil se había vuelto loco, que había llamado a todas las comisarías, hospitales, clínicas, a la prensa… Hasta recorrió Madrid entero con su coche y colgó carteles con su rostro en los que ofrecía una recompensa a cambio de información. Carteles que todavía hoy, lunes, Sofía estaba arrancando de las jodidas paredes. 

    ¿Y qué hizo Andrés? ¿Besarla? ¿Abrazarla? ¿Llorar? No, no y no.  

    Se plantó delante con ese cuerpo de toro que tenía, se cuadró, puso los brazos en jarras y le espetó bien fuerte: 

    —¡¡Cómo se te ocurre desaparecer así!! ¿Es que no tienes ni un mínimo de sentido común, mujer? —Había tanta furia contenida que al estallar, su cabello se meció, como impulsado por sus palabras.  

    Sofía reaccionó ante la agresividad de su voz y aunque sabía que él se encontraba al borde de la desesperación, no le importó. ¡No tenía derecho a gritarle así! Y mucho menos cuando ella no era responsable de nada, ¿qué culpa tenía de que todos se hubiesen vuelto locos? Se había dejado las llaves en casa, sí. Se había quedado tirada, sí. No tenía el móvil encima, sí. Y había un puto acosador tras sus pasos, sí. Pero eso eran cosas insignificantes si se las comparaba con lo que habían liado. ¡Un operativo de búsqueda! ¿Cómo coño ponían en marcha algo así? 

    Joder, si hasta la habían telefoneado de Telecinco para acudir a varios programas y contar su experiencia. El domingo tuvo que desconectar el teléfono de casa porque no paraba de sonar. Sobre todo después de que la policía diese un comunicado y dijese que todo había sido un malentendido, que la situación estaba controlada y la chica —o sea ella— sana y salva en su casa. Sofía se pasó bajo las mantas el resto de fin de semana. Sus padres, que se quedaron con ella, la mimaron. Bueno, su padre, porque su madre encontraba la situación de lo más divertida y no paraba de reír. Todo esto reforzaba su opinión de que Andrés estaba como una cabra y era ideal para ella.  

    —¿Qué culpa tengo yo de que os hayáis vuelto todos locos? Joder, que mi único pecado ha sido dejarme las llaves en casa y mira.  

    —¿Y no podrías ser más cuidadosa? Una no puede ir por la vida así —le espetó, iracundo. 

    —¿Así cómo? 

    —¡Tan despreocupada! 

    —Madre mía… 

    —Sí, madre mía digo yo.  

    —¡La culpa es tuya! 

    —¿¡Mía!? 

    —¡¡¡Sí!!! Porque si no fueses tan meticuloso, ahora mismo no estaríamos aquí, declarando por mi supuesta desaparición.  

    —No me disculparé. 

    —¿Ah no? —le recriminó muy ofendida.  

    —No. Puedes enfadarte cuanto quieras, pero no diré que lo siento porque no es así. Volvería a actuar del mismo. Me importa una mierda que toda la ciudad se haya vuelto loca, tú eres más importante que todo eso. 

    Ella no supo qué decir, así que se hizo la ofendida, pero interiormente estaba regocijada por sus palabras. 

    —¡No puedo creerlo! 

    —Pues hazlo. He hecho lo que era necesario dada la situación. 

    —¿Qué situación? ¡¡No había ninguna situación!! 

    —¡Habías desaparecido! 

    —No, me había dejado las llaves en casa. Punto.  

    —No lamento mi actuación, Sofía, cuando se trata de tu seguridad nada es demasiado poco. 

    —¡Pero lo has llevado al extremo! 

    —Mira quién habla de extremos. Lo siento si te molesta, pero no me arrepiento de nada porque haré cuanto sea necesario para ayudarte y no pediré perdón por ello. 

    —En realidad si hay una culpable esa es tu amiga —señaló Raúl, que intervino con una sonrisa. Cabeceó hacia Carla que se encontraba sentada al lado de sus padres. Esta gimió ofendida.  

    —¿Cómo te atreves a injuriarme así? —le recriminó, contrayendo la boca. 

    —¿Injuriarte? Tú has liado todo esto, guapa. Si no te hubieses vuelto tan histérica… 

    —¿Histérica? —Carla casi se atragantó al pronunciar la palabra. Lo atacó con esas esmeraldas brillantes que tenía por ojos—. ¡Estaba preocupada, asno insensible! 

    Sofía se quedó muda. Jamás había visto a su amiga tan alterada y mucho menos por un tío. 

    —Pues eso, histérica.  

    Ella lo taladró con la mirada, pero no pudo contestarle con la mordacidad que pretendía porque Andrés volvió a plantarse en medio, con los brazos cruzados, y enfadado. 

    —¡Joder! Hay un loco suelto, ¿en qué estabas pensando al dejarte las llaves en casa, incomunicada para el resto? 

    —¡Cómo si lo hubiese hecho a posta! —refunfuñó la joven. 

    —¡Has corrido peligro! 

    —No. He estado de lo más segura en el parque. ¡Era un banco de lo más confortable! —Su razonamiento carecía de lógica, la verdad, pero es que no se le ocurría una buena respuesta, su mente todavía estaba alucinando con todo.  

    —¿Qué querías que hiciese al saber que nadie te encontraba? 

    —¡No lo sé! Pero esto no, desde luego. —Señalo con los brazos la sala en la que se encontraban y resopló. Luego clavó los ojos en su madre que había comenzado a reír de nuevo—. ¡Mamá! 

    —Lo siento hija mía, pero es que… —Más risas. Se limpió los ojos con un pañuelo que le pasó su padre. 

    —Señora, su hija corre un grave peligro. No es momento para reír—le reprochó el sargento, muy serio. 

    —Lo lamento Andrés, sé que lo de las amenazas es muy grave y estoy convencida de que lograrás encontrar al culpable. No me cabe la menor duda después de lo de esta tarde… Eres un chico de lo más original. 

    Sofía vio como Andrés enrojecía y le hizo mucha gracia, pero se contuvo. En realidad si uno lo miraba desde fuera, como hacía su madre, se moriría de la risa. Era una situación de lo más surrealista y estaba segura de que ella misma sonreiría cuando lo recordase dentro de un mes. Ahora no porque todavía le escocía el revuelo que ese cuadriculado había causado, aunque reconocía que también la complacía mucho. Él se preocupaba por ella, le gustase o no. 

    Lo pinchó un poquito más. 

    —He salido en la televisión, ¡en la televisión! ¿Os dais cuenta? Bueno, claro que sí, porque tú los has llamado. ¿Cómo se te ha ocurrido algo así? Puedo entender lo de las patrullas, lo de los carteles, pero ¿la prensa? ¿Era necesario? 

    Andrés suspiró cansado. Las ojeras se marcaban bajo sus ojos. 

    —Cada minuto cuenta en una desaparición, Sofía. Toda ayuda es poca. Estaba desesperado. —Se pasó las manos por el cabello, reforzando su afirmación—. ¿Qué pretendías? ¿Que me quedase con los brazos cruzados? 

    —No, pero… 

    —Si hay una mínima posibilidad de peligro, actuaré como sea. Prefiero pedir perdón que lamentarme por no haber actuado. Sofía, jamás dejaría que te sucediese nada, ¿entiendes? 

    —Andrés será mejor que te tranquilices, estás muy alterado —le recomendó Raúl. Se lo llevó a parte. Hablaron con varios agentes de la comisaría y al poco se despidieron y se marcharon. Ella volvió a casa y Carla y sus padres se quedaron a dormir. Al día siguiente no salió y se negó a contestar a las llamadas y al timbre de casa que no paraba de sonar. 

    Habían pasado dos días desde aquello y Sofía todavía lo quería asesinar. Ahora mismo contemplaba el destrozado traje de novia de Ángela y se imaginaba que era el sargento Márquez. Cada vez que pensaba en lo que había hecho… Sin embargo, debía reconocer, muy en el fondo, que una parte de ella se sentía satisfecha, casi emocionada al saber que ese hombre era capaz de poner patas arriba una ciudad entera por ella. ¿Había algo más romántico que aquello? 

    Un carraspeo a sus espaldas le hizo dar un brinco.  

    Sofía se giró lentamente y lo vio detrás. ¿Cómo era posible que estuviese más guapo cada día? Vestía con unos vaqueros y un polo azul marino, que le resaltaba muchísimo. Estaba despeinado y calzaba zapatillas de deporte, le pareció más sexy que nunca, pero se esforzó por disimularlo.  

    Se alegró de llevar sus vaqueros más ajustados y esa blusa negra que tanto le gustaba. Igual a él también le parecía atractiva, ¿no? Por como la miraba ella juró que sí. Ocultó una sonrisa y se deshizo de ese pensamiento mezquino que la recriminaba por preocuparse por tales idioteces.  

    —Espero que no estés fantaseando conmigo —comenzó él, con media sonrisa. 

    —Ya quisieras. 

    —Lo digo porque disparas con una precisión que da miedo, no me gustaría que estuvieses imaginando que ese traje es mi cabeza.  

    —Ganas no me faltarían después de la que habéis liado. ¡Todavía me llama la prensa! 

    Él alzó el labio; le tembló un poco. ¿El sargento Márquez riendo? No, sería una ilusión óptica.  

    —Reconozco que fui un poco intenso.  

    —¿Un poco? 

    —Bueno Sofía, ¿qué demonios querías que hiciese? ¡Habías desaparecido! Y ese jodido criminal te había mandado una puta amenaza de nuevo. ¿Pensabas que me quedaría de brazos cruzados? 

    —No. Entiendo que os preocupaseis, pero una cosa es hacerlo y otra poner patas arriba todo Madrid.  

    —Haré lo que haga falta para protegerte, ya te lo dije. 

    —¿Hasta sacudir la ciudad? 

    —¡Como si tengo que destrozarla con mis propias manos! Levantaría cada puta piedra si es preciso hasta verte bien y a salvo —manifestó con tal agresividad en su tono, que Sofía captó la desesperación que sacudía brevemente sus ojos oscuros.  

    ¿Tanto le importaba? No se atrevió a formular la pregunta. Ese hombre no hacía las cosas a medias, era un todo o un nada. Su intensidad la asustaba porque venía cargada de promesas que ella no estaba preparada para aceptar, le daba demasiado miedo. Toda su vida había protegido sus sentimientos sin problemas, pero ahora estaba demasiado expuesta y no se sentía capaz de asumir lo que él le hacía sentir. Estaba cagada joder, algo le decía que con Andrés no sería sencillo, que si caía lo haría de forma bien profunda y duradera. 

    Tragó saliva y respiró hondo. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Tenía que verte.  

    Ángela que se había cansado de ser una mera espectadora se metió entre los dos. 

    —Sofía, por favor, ¿podemos continuar? 

    Esta asintió y le pasó la pistola.  

    —Toma, querida. Dispara, dispara con rabia hacia el vestido.  

    —¡Pero si ya no queda tela! La has destrozado —protestó la mujer. 

    —Pues imagina que es su cara, la de Rafael, que te sonríe desde allí y grita. Vamos, lo haremos juntas.  

    Sofía echó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y lanzó un grito que hizo retumbar la estancia. Ángela la siguió. Andrés puso los ojos en blanco y se repitió una vez más que jamás la entendería.  

    —Vamos, Andrés, tú también —lo animó la joven. 

    —Ni de coña. —Pareció tan asustado que ella rio. 

    —Sí, Andrés, hazlo. Sienta bien —lo animó Ángela, que lo llamó por su nombre a pesar de que no lo conocía de nada. La mujer repitió el gesto y lo cogió de la mano, Sofía le dio la otra y ambas chillaron.  

    —No pienso… 

    —Imagina que soy yo, Andrés. Recuerda lo que sufriste el sábado cuando me buscabas y más aún cuando me encontraste y supiste que estaba en el parque, tan tranquila leyendo un libro porque me había dejado las llaves en casa. Rememora la impotencia y la ira que sentiste y déjala salir… 

    Sofía no pudo terminar la frase porque el grito de él fue tan potente que le cortó la respiración. Después sonrió y los tres se pusieron a chillar tanto que el encargado de la sala vino a reñirlos.  

    Finalmente, Ángela agarró el arma, se puso los cascos y disparó un buen rato. 

    —¿A que sienta bien? 

    Andrés estaba anonadado de sí mismo, de su comportamiento. Dos grandes círculos rojos coronaban sus mejillas. ¿Qué tenía esa mujer que lo hacía reaccionar así? Sacaba su yo más descontrolado y lo peor de todo es que no se sentía enfadado, al contrario, ella lo liberaba de sí mismo.  

    —No pienso contestar a eso. 

    —No es tan malo. —Ella le guiñó un ojo, seductora. Andrés miró embobado sus labios. 

    —¿El qué? 

    —Desahogarse. 

    Sofía rio de buena gana.  

    —Está bien, después de esto estamos en paz, sargento. Dime, ¿de qué querías hablar? 

    —De mis abuelos. —Era una débil excusa, realmente Andrés la buscaba para asegurarse de que estaba bien, por mucho que lo del sábado hubiese sido una equivocación había un tipo suelto, que tenía por pasatiempo amenazarla y a él no le hacía ninguna gracia.  

    —¿Qué sucede? 

    —Quiero involucrarme. Te ayudaré a preparar su fiesta del divorcio. 

    —¿Y ese cambio a qué se debe, sargento? 

    —Bueno, tenías razón. Puede que haya sido un obtuso y que ellos necesiten esto. 

    —No estoy tan segura. Verás, Andrés, he pensado en lo que me dijiste y quizá no esté todo perdido entre ellos.  

    —Créeme que sí. Están pasando página y he de aceptarlo. Lo mejor que puedo hacer es concienciarme y ayudarles —respondió con la boca tensa. Sofía lo admiró, pues aunque sabía lo mucho que le costaba dar este paso, lo hacía por el bien de los suyos. Sintió un revuelo en el estómago. Este sargento estaba lleno de sorpresas. 

    —Muy bien.  

    —Puedes contar conmigo para todo. De hecho, no me despegaré de ti.  

    «Y así te tendré bien vigilada».  

    —Bueno, tampoco hace falta que… 

    —Insisto. Quiero estar presente, organizaré cualquier detalle por pequeño que sea. ¿Por dónde empezamos?  

    Sofía lo puso al corriente de todo cuanto había pensado para ese día. Faltaban tan solo dos semanas y quedaba mucho por hacer. Lo invitó a su apartamento para enseñarle la carpeta donde tenía toda la información relativa a la fiesta y él aceptó.  

    Comieron algo rápido que el sargento preparó y estuvieron debatiendo cada punto hasta que el teléfono sonó. Sofía se levantó y descolgó pensando que sería otra vez algún periodista pero cuando preguntó quién era, nadie respondió. Tan solo una respiración.  

    Después sonó su teléfono móvil. Y lo mismo.  

    Andrés la vio asustada.  

    —¿Quién es? 

    —¿Eh? Nadie. Se han equivocado. 

    —¿Dos veces? 

    Ella se encogió de hombros e intentó desviar su atención señalando a la carpeta e iniciando un monólogo sobre la fiesta.  

    Media hora después, el fijo sonó de nuevo. Sofía dio un brinco, y aunque lo intentó no pudo ocultar que estaba muy alterada. 

    Andrés maldijo entre dientes y antes de que ella reaccionase, contestó. 

    —¿Sí? ¿Quién llama? —preguntó con animosidad. Se oyó una respiración. Al poco, se cortó la llamada.  

    Pasados cinco minutos sonó de nuevo y Andrés volvió a cogerlo. Le hizo un gesto a la joven para que se mantuviese en silencio. 

    —¿¡Quién!? —inquirió con agresividad—. Mira, hijo de puta, te lo advierto. O la dejas en paz o yo mismo seguiré tus pasos y te daré caza y no pararé hasta que te vea entre rejas y con la cara partida. ¿Me entiendes? Si vuelves a acosarla una sola vez más, te juro que lo convertiré en mi obsesión personal y…  —Colgaron. 

    —¿Ha dicho algo? 

    —No.  

    —Me quedo a dormir —declaró. 

    —¿Qué? No, no. No hace falta.  

    —El sofá estará bien —aseguró él. 

    —Pero… 

    —Sofía no pienso moverme de aquí hasta que dé con ese imbécil, aunque tenga que acampar en tu salón, pero no voy a dejarte sola. No pienso correr riesgos. 

    Cogió el móvil e hizo unas llamadas al cuartel, se puso en contacto con algunos compañeros, los de informática, y en menos de una hora invadieron su casa. Inspeccionando su teléfono y móvil, también examinaron los sobres y cartas amenazantes.  

    Esa noche y la siguiente fueron de lo más moviditas, pero no como a ella le gustaría, no, porque había que reconocer que tener allí al guardia civil, en su casa, la ponía mucho, o al menos así habría sido si no hubiese sido por los otros diez agentes que lo acompañaron y la seguían a todas partes. ¡La escoltaban hasta a comprar! 

    Ella puso los ojos en blanco. Este hombre…  
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    Andrés estaba desesperado. Llevaba dos días dedicado por entero a este caso, que lo obsesionaba y trastornaba. Dos días en el apartamento de Sofía, torturado. El no saber y el tenerla tan cerca y tan distante a la vez lo estaba matando a partes iguales. Lo peor, las noches. Daba vueltas en el sofá y miraba al techo durante horas para evitar ese impulso irrefrenable de ponerse en pie e ir hasta su habitación.  

    La deseaba.  

    La deseaba como nunca había deseado a otra mujer y había perdido la partida. Quería probarla, lamerla, sumergirse en su interior. No tocarla lo estaba quemando por dentro y fuera. Y no importaba lo que se pusiese; el camisón del primer día delineaba nítidamente sus curvas; era tan sexy… que a pesar de tener su piel tapada la sentía desnuda. O la puta camiseta de anoche, que era enorme y horrible, pero a él lo ponía a cien porque le permitía observar sus largas piernas e imaginar cómo se enroscaban en su cintura cuando… Se le estaba yendo de las manos. 

    Cada noche la devoraba con ojos hambrientos y le costaba horrores despedirse cuando se alejaba de él, por las mañanas era más fácil o eso se decía porque estaba rodeado de compañeros, inmersos en el tema del acosador, pero bastaba con que apareciese para que su atención se desviase y la persiguiese con un apetito voraz, como un hombre desesperado ante su última oportunidad de ver la luz del sol.  

    Ella solía despertar entonando una canción que apelaba a sus sentidos, que lo hacía temblar porque imaginaba esa misma voz gritando su nombre con cada embestida, agarrada a él, sudando y chillando de placer. Al final acababa siendo él quien todos los días, a todas horas, debía secarse la frente, perlada de un sudor tan ardiente como sus fantasías. El hecho de anular su deseo lo estaba consumiendo, estaba a punto de estallar, ¿cuánto más aguantaría? Sus defensas caían frente a Sofía Pla. 

    ¡Qué tortura! 

    Tenía que resolver el caso y salir de esa casa porque no aguantaba más. Hasta el jodido Raúl, que nunca perdía cuenta de nada, se había burlado de él por verlo tan ansioso. Andrés se había cogido dos días libres y el resto de los compañeros lo ayudaban en su tiempo libre. Después de eso tendría que pagarles un almuerzo para compensarlos. Sobre todo a Raúl, que a pesar de sus idioteces estaba, como siempre, al pie del cañón. Repasando una y otra vez todas las pistas, comparando, localizando las llamadas… Y sería genial si no fuese porque le encantaba meterse en todo, como anoche cuando le soltó así de buenas a primeras: 

    —Se te nota demasiado, amigo.  

    —¿El qué? —le espetó a la defensiva porque ya se temía una de sus salidas. 

    —Que te mueres por follártela.  

    —¡Raúl! —Miró hacia la cocina, temeroso de que ella lo oyese. 

    —¡Qué! Las cosas claras y el chocolate espeso, o como se diga. —Echó la cabeza hacia atrás y lanzó una carcajada—. Tienes dos opciones: salir de aquí o pasar a la acción porque la tercera a ella no le va a gustar nada.  

    —Cállate. 

    —¿No quieres saber de qué hablo? 

    —No.  

    —Del taladro que le vas a hacer al sofá si sigues tan empalmado —Festejó su broma con lágrimas en los ojos y sujetándose el estómago. Óscar, un agente que también los estaba ayudando y entendía mucho de informática, levantó el labio, a modo de sonrisa. Ese era un gran gesto para él, pues era más hermético que Andrés, aunque pareciese imposible.   

    Por mucho que le jodiesen las palabras de su amigo tenía razón. Vivía empalmado. Necesitaba tenerla y eso lo estaba destrozando. Ella, en cambio, parecía ajena a su turbación. Reía con todos, bromeaba y ¡hasta le daba un puto beso de buenas noches en la mejilla como si fuese su hermano o, peor, su padre! Y él mientras se tapaba con la calurosa manta para que ella no se percatase de cuanto lo afectaba esa simple caricia. 

    Andrés apretaba los puños y se contenía para no lanzarse porque quedaba claro que ella no sentía lo mismo. Debía apretar la almohada para evitar que sus manos la agarrasen del cuello y la colocasen justo donde deseaba: encima de él.  

    Tenía que resolver el caso. Ya.  

    Esa mañana hasta le había permitido salir sin vigilancia con tal de tener un poco de paz porque si ella estaba presente no podía concentrarse en lo que tocaba y jamás se lo perdonaría si ese hijo de puta se le escapaba por estar tan cachondo.  

    Había ido a visitar a una tal Dori, una panadera amiga suya que tenía un negocio a tan solo unas manzanas de su casa, calle abajo. Por seguridad, Andrés la había obligado a apuntar la dirección y prometerle que regresaría cuanto antes.  

    Ella detestaba la situación, lo sabía, y no solo por lo mucho que se había quejado, sino también porque esos preciosos ojos de color miel casi lo quemaron vivo cuando salió por la puerta. Pensaba que era un exagerado y ya le había advertido que esta vez iría a la agencia y lo haría sola, sin escoltas.  

    Estaba al límite y a Andrés se le acaba el tiempo.  

    Con la ayuda de los expertos, había extraído varios datos de las notas. La última, en especial, era la que más información regalaba, gracias a que seguramente el hombre estaba al borde de su paciencia.  

    Era hombre, sí. Ese «Últimas palabras, mujer», lo dejaba bien claro. Mencionaba su sexo por una razón: la consideraba inferior y así se lo hacía saber. Como si el hecho de que fuese mujer era la explicación por la que se inmiscuía en sus cosas. Para él, ese término, y la forma en la que lo escribía, la reducía a un escalón inferior, y él, como ser superior, le recordaba que la tenía en la palma de la mano y podría aplastarla, como si fuese un mosquito, de un manotazo. Daba a entender que la tenía a su merced, ahora con amenazas; después con actos.  

    Tenía un motivo personal. El ataque era por algo que le achacaba a ella en especial. «Aléjate de nosotros» había escrito, como si la intervención de Sofía no solo lo afectase a él y ese «olvídala» se refería a algo en concreto; a su mujer u otra familiar. Al parecer ella había ayudado a alguien de forma directa o indirecta y a este sujeto no le gustaba nada, como si la acción de Sofía se la estuviese arrebatando. Una clienta a la que había ayudado con el divorcio, ¿quizá? Pensó en Pepe pero lo rechazó de inmediato, era demasiado cobarde para algo así y más cuando sabía que Andrés no lo perdía de vista. 

    Tendría que repasar sus casos punto por punto aunque ella se negase y le dijese que eran confidenciales; le haría una lista le gustase o no. Su seguridad era lo primero. 

    El tipo estaba desesperado, como si se le acabase el tiempo. «Has consumido mi puta paciencia y no te lo advertiré más, o te metes en tus putos asuntos y dejas en paz los del resto, o lo siguiente no serán amenazas, sino actos». La culpaba de algo que iba a pasar o que acababa de pasar. Y conforme su rabia aumentaba el peligro lo hacía también.  

    No era la primera vez que veían algo así. El tipo iba degenerando; llegaría un momento en el que se sentiría atacado, acorralado y, entonces, pasaría a la acción. No le bastarían las palabras, tendría que enfrentarla. Y eso es lo que Andrés pensaba evitar a toda costa. Si tenía que encarar a alguien sería a él, que estaba bien dispuesto a quitarle las ganas de molestarla. 

    Los de informática estaban analizando el teléfono fijo y móvil y en poco tiempo tendrían resultados que cercasen al individuo; las llamadas esclarecerían todo.  

    Andrés se puso a repasar una vez más las conclusiones cuando el timbre sonó. Alguien aporreó la puerta con desesperación. Él se acercó y al abrir se extrañó al ver a su ayudante, el cabo Costas.  

    —Cabo, ¿qué sucede? 

    —¡Lo tenemos, Andrés! ¡Lo tenemos! —El cabo siempre era muy respetuoso hasta cuando no llevaban el uniforme, por eso Andrés sonrió al ver que lo tuteaba. Estaba pletórico y él también, para qué negarlo. ¡Por fin echaría mano a ese hijo de perra! 

    —¿¡No me digas!? Pasa, venga.  

    Se hizo a un lado y el joven entró y le ofreció la carpeta que llevaba. Andrés la abrió con manos temblorosas, mientras escuchaba la explicación de Costas:  

    —Las llamadas se efectuaron desde distintos lugares, pero hay una clara coincidencia. Esta, la primera, se realizó desde un teléfono fijo, situado a dos calles de donde se hizo la tercera y la cuarta, también desde otro fijo. —indicó, mientras se lo mostraba con el dedo índice—. Y esta, la segunda, desde un móvil. Y aquí viene lo mejor: las líneas están registradas a un solo nombre. Mire. —Lo señaló—.¿Le suena de algo, mi sargento? ¿Sabe quién es? 

    Andrés leyó y soltó un juramento.  

    —¡Mierda! ¡Jooodeeer! 

    —Sargento, ¿Se encuentra…? 

    No le contestó. Dio media vuelta y salió corriendo como un loco.  

    Sofía estaba en peligro. 

    





   



 Capítulo 25 

      

    Sofía caminaba con paso decidido hacia la panadería de Dori. Se paró en un semáforo y mientras esperaba que cambiase a verde se dejó llevar. Su mente la condujo hacia su apartamento e imaginó una escena de lo más tórrida con Andrés.  

    —¿Qué haces aquí?—le dijo al verlo entrar por la puerta. Eran las tantas y ella, por supuesto, llevaba su conjuntito de lencería negra. Ese que se marchitaba en el cajón; tendría ya hasta polillas.  

    —He venido a por ti.  

    —¿A por mí? 

    —Ha sido mala, señorita. 

    —¡Agente! 

    —Ni agente, ni hostias. Voy a esposarla y tendré que usar la porra. 

    —¿La suya? 

    —¡Silencio, insolente! 

    —Oh. —Miró hacia abajo y vio cómo se clareaba un bulto que iba agrandándose a sus ojos. 

    Chilló tan fuerte que el pobre chico que acababa de llegar al semáforo dio un brinco. Observó a la joven que parecía en trance y dio un paso atrás para tomar distancia. Agarró bien fuerte su patinete y la contempló de reojo pues no parecía muy equilibrada. Se estaba riendo sola y tenía la mano en el pecho, a veces la sacudía como si intentase llamar la atención de alguien.  

    El joven miró alrededor y puesto que eran los únicos que se encontraban en la acera se asustó.  

    Sofía ajena al espectáculo que estaba dando se mordió el labio, inmersa en su fantasía. 

    —¿Me lastimará? —ronroneó. 

    —La haré gritar.  

    El chico abrió mucho los ojos al ver cómo esa loca guiñaba un ojo al semáforo y le dedicaba una risita provocadora.  

    —Andrés estás… 

    —¿Le he dado permiso para tutearme? 

    —Perdone.  

    —Bien, y ahora procederé a la detención.  

    —¡Espere! ¿Qué debo hacer? 

    Él saltó hacia la cama con un ímpetu que envidiaría hasta Tarzán y se arrancó los calzoncillos. Señaló su pene y le susurró:  

    —Mantenla hinchada.  

    —¿Cómo? 

    Él se la sujetó y Sofía la observó; tan tiesa, tan dura… Como si fuese una bandera izada. Ella lanzó un gemido de sorpresa y la agarró.  

    El chico miró aterrado esa mano que lo sujetaba con fuerza por el brazo. La mujer parecía no querer soltarlo; decidió no moverse por miedo a que lo golpease o le hiciese algo peor. 

    —¡Sopla! ¡¡Sopla!! Ahí, ¡ahííí! —imaginó Sofía que le exigía Andrés. 

    El chico abrió la boca con sorpresa cuando la mujer le pidió que le soplase. Tenía los ojos cerrados y seguía apretándole el brazo como si la vida le fuese en ello, además hacía muecas extrañas, ¿tendría arcadas? Y, quería que le soplase, pero ¿dónde? ¡Estaba loca! 

    —¡Que soples de una puta vez! 

    El chico se puso a soplarle en la cara tan fuerte que ella salió de su trance. Al ver que movía la cabeza, él le preguntó con voz atribulada: 

    —¿Está bien? ¿Quiere que le sople más?  

    Sofía parpadeó y volvió a la realidad. Tenía agarrado por el brazo a un rubio pecoso de unos diecisiete años; estaban ante un semáforo y él le estaba soplando en la cara con tanta fuerza como si tratase de hinchar un globo. 

    —¡Pero qué haces, pervertido! —le espetó enfadada. Se alejó varios pasos. 

    —Pues no lo sé. Soplarle como me ha ordenado, señora. 

    —¡Señora! —bufó. ¡Si tenía veintiocho! ¿Tan vieja le parecía? 

    —Yo… 

    —¡Fuera de mi vista, anda! 

    El pobre echó a correr; huyendo de ella como de la peste. 

    «Anda que… Los niños y sus hormonas. Aprovechan que una se empana para meter ficha. ¡Ya ni orgasmos mentales puedo tener!», se quejó para sí. 

    Miró arriba abajo y comprobó que nadie más la había visto. ¡Menos mal! Se sentía algo avergonzaba por haberse abstraído de esa manera, aunque no era la primera vez. Le echó la culpa a Andrés, por supuesto. La estaba enloqueciendo. Entre la gente que entraba y salía de su casa, que la perseguían hasta al trabajo y su presencia día y noche… ¿Cualquiera perdería la cabeza, no? 

    Se tocó el moño y después se ajustó distraída el tirante de su vestido vaquero mientras sonreía al recordar su último arrebato. Estaba en la cama, pensando en él, como le ocurría últimamente, para su desgracia, y de pronto quiso verlo. No meditó por qué, solo se dejó llevar. Se puso su camisón más sexy, abrió la puerta y salió al comedor. 

    Ahí estaba él. Casi ni cabía en el sofá por lo enorme que era, las piernas le colgaban por el reposabrazos, y no paraba de dar vueltas y soltar juramentos. Cuando la vio se paralizó. Los ojos se le oscurecieron tanto que parecían negros.  

    Ella deseó que se volviese loco de deseo, la agarrase y la follase hasta dejarla sin aliento, pero el siempre comedido sargento que se vanagloriaba de ser un caballero tan solo preguntó, con un hilito de voz: 

    —¿¡Qué haces aquí!? ¡Tendrías que estar durmiendo! —le reprochó entre enfadado y asustado.  

    «Será rarito». Ahí estaba ella intentando seducirle y él se molestaba porque siguiese despierta. No si con lo cuadriculado que era hasta tendría una rutina de sueño, se lo imaginó ordenándole a su mente: «Venga, a dormir. ¡Déjame en paz que mañana madrugamos!». Y esta, sumisa, le hacía caso. Luego estaba la suya, que era una noria; siempre activada.  

    Emitió una risita. 

    Al oírla, él apretó los labios. ¡Estaba puntilloso hoy! Le recorrió el cuerpo con los ojos y se movió inquieto.  

    «Ahora, lánzate. Venga no lo pienses, solo ven, agárrame del culo y tírame sobre el sofá», musitó para sí ella. Esperó, esperó, y esperó.  

    Nada, no atacó. 

    Apretó la mandíbula y ella aprovechó para pasearse un poquito por delante de él. Él cerró los ojos y se tapó con la manta como si tuviese mucho frío y suspiró sonoramente.  

    —¿Estás bien? ¿Quieres otra manta? 

    —¿¡Eh!? —Levantó una ceja como solía hacer y se tocó la frente. 

    —¿Tienes fiebre? —le preguntó preocupada. Alargó la mano hacia él, pero Andrés se echó para atrás rápidamente y la miró con los ojos muy abiertos, parecía estar pasándolo mal. 

    —No, no. —Sofía se molestó, ¡qué desagradecido! Hasta cuando se ponía enfermo era protestón—. ¿Qué pasa? ¿Sucede algo? ¿Estás bien? —De pronto se puso alerta y le cambió la cara, puso la de guardia civil. O sea más serio que de costumbre—. ¿¡Ha vuelto a molestarte!? 

    —No, no. Yo… 

    —¿Tú…? 

    « ¿Y ahora qué leches le digo? Mira, es que estoy aquí porque quiero darte mandanga de la buena, ¿sabes?», pensó.   

    —Venía a darte un… un beso de buenas noches —se le ocurrió de repente. 

    —¿Un beso? —preguntó él con voz chillona. 

    —Sí, un beso.  

    —Ahora.  

    —Pues… sí. 

    —Vale —aceptó. Su voz era casi un susurro.   

    «¿¡Por qué parecía decepcionado!?» 

    Suspiró, nunca lo entendería. Después sonrió porque le hizo gracia que no se extrañase de su ocurrencia; el pobre ya ni se sorprendía de sus cosas. 

    —Bueno, pues… —Se acercó a él y vio que se removía inquieto. 

    «Vamos Andrés, ataca, ¡ataca, chico! Gira la cara y cómeme la boca como si tuvieses un hambre voraz. Déjame sin aliento».  

    Aproximó los labios a la mejilla y lo besó; tardando más tiempo del que se requería. Vio como apretaba los puños y se ponía tenso, pero no la tocó. Ella maldijo para sí y regresó a la habitación arrastrando los pies y cagándose en todos los príncipes azules y los desteñidos también. 

    Sofía resopló y abandonó el recuerdo. Alzó la vista y se dio cuenta que ya había llegado a la panadería. Estaba cerrada. ¿Cerrada? Algo malo había pasado. Dori jamás se cogía libre.  

    Con manos temblorosas rebuscó por el bolso hasta dar con su móvil. La llamó.  

    Un tono, dos, tres, cuatro… 

    —¡Joder! 

    Justo cuando iba a colgar oyó su bendita voz. 

    —¡Sofía! Qué alegría oírte. 

    —Dori, ¿estás bien? Estoy preocupada. 

    —¿Bien? Mejor que nunca. —El tono de voz era alegre, parecía feliz—. Me siento… como dices tú siempre: liberada. Oye, ¿sigues en la puerta? 

    —Sí. 

    —No te muevas, que llego en unos minutos. ¡Espérame! Y nos tomamos ese café que tanto hemos postergado. 

    —¡Vaya! Eso sí que me sorprende. Me muero de ganas. Venga, aquí te espero. 

    —No tardo.  

    Cinco minutos después, Sofía la ayudaba a abrir la panadería. Se sirvieron unos dulces y Dori le preparó un café que tomaron en la mesita del interior de la panadería. 

    —Te veo muy contenta —le dijo con una sonrisa; mirándola a los ojos, esos ojos que hoy relucían como nunca. Llevaba el pelo sujeto con un pasador negro y un vestido de volantes negro con lunares blancos, de manga larga. Se había puesto rímel, un poquito de colorete y un labial rojo. Estaba muy guapa. Esa nueva Dori, resplandecía—. Me gusta.  

    —Lo estoy, la verdad. Me siento… pletórica. He ido a tu negocio. 

    —¿En serio? 

    —Sí. Pero antes de hablar de mí quiero saber cómo te encuentras, sé que por mensajes me aseguraste que bien y que le echaste la culpa del alboroto al sargento, pero ¿de verdad va todo bien? 

    —Sí. De hecho, ahora mismo lo tengo en casa trabajando en el caso, se lo ha tomado muy a pecho, la verdad. 

    Sofía parecía tan extrañada que Dori le sonrió tiernamente. Ella no tenía ninguna duda de por qué estaba tan afectado el guardia civil. 

    —Le importas. 

    —Qué va. Es que es muy meticuloso, se ha propuesto descubrir quién es el acosador y no parará hasta lograrlo. Eso es todo. 

    —Ya. 

    —¡De verdad! 

    —Puedes hacerte la tonta, pero las dos sabemos que hay más; y aunque te dé miedo reconocerlo ahí está. 

    —No tengo miedo. 

    —Estás aterrorizada.  

    Sofía lanzó una carcajada. Qué bien la conocía esa mujer. 

    —Cagada más bien —admitió más para sí que para su amiga. 

    Dori era especial; tenía esa magia de algunas personas que conseguían extraerte hasta el último de los pensamientos utilizando como única arma la palabra, ella no necesitaba torturas, lo hacía con una naturalidad que ni te dabas cuenta. Habría sido una buena espía. 

    —¿Le quieres? 

    —No lo sé —se le escapó—. ¿Qué? No, claro que no. —Apartó la mirada. 

    —Pues yo creo que sí, pero te niegas a reconocerlo porque cuando lo hagas se convertirá en realidad. A veces cuesta ser valiente cuando los asuntos del corazón están por medio. Que me lo digan a mí.  

    —Eso, dime. ¡Cuéntame! ¿Qué ha pasado? ¿Qué hacías en Liberación? —Sofía se agarraría hasta a una piedra ardiendo con tal de cambiar de tema. Dori rio al darse cuenta de cómo desviaba la conversación—. Ah, ya. Las clases de salsa. ¿Has ido a apuntarte? —Pareció tan decepcionada, que Dori se tapó la boca para ocultar la risa. Vaya, hacía años que no estaba de tan buen humor. 

    —Me he reunido con Carla… 

    —¡Dios mío, no me digas! No me ha dicho nada. 

    —Es que no nos ha dado tiempo de llamarte. Ha ocurrido muy deprisa. Esta misma mañana, y confieso que si no me llega a atender y asesorar tan bien habría perdido la decisión. 

    —Entonces ¿has decidido dar el paso? 

    —Sí. Me ha costado lo mío, pero ya no hay marcha atrás. Estoy segura, Sofía. Lo de hoy… No lo consentiré más. —Giró la cabeza hacia la derecha, conteniendo las lágrimas.  

    Sofía imaginó que algo muy grave habría sucedido para que Dori, después de tantos años, se armase de valor y buscase asesoramiento para divorciarse. No quiso preguntarle; con saber que había decidido cambiar su vida, le sobraba. 

    —Estoy muy orgullosa de ti. —Le estrechó la mano para demostrarlo y le sonrió con cariño. Luego lanzó una carcajada—. ¡Qué leches! Ven aquí —La abrazó fuertemente.  

    La otra rio, acostumbrada a sus arrebatos. 

    —He tenido que hacerlo, Sofía.  

    —Tranquila… 

    —¡Me robaba! —Su voz se cortó en medio de un sollozo desgarrado—. Mis ahorros… Ese malnacido… 

    —¡Cabrón! 

    —Tenía un dinerito en casa, quería usarlo para viajar. Siempre he deseado hacerlo, llevo años soñando con ir a Roma y aunque no me había decidido todavía iba apartando una pequeña cantidad todos los meses. Lo poco que me quedaba después de pagar las facturas y sus putos gastos. ¡Se acabó! Esto es lo último que me hace. Le he cortado el grifo. Es más, antes de irme le dije que recogiese sus cosas y se marchase de casa. No me importa cómo se las vaya a apañar, solo quiero que se largue. 

    —Claro que sí, que se joda. 

    —¿Sabes qué es lo peor? Que si me lo hubiese pedido, Sofía, yo se lo habría dado. Lo sabes, sabes que lo habría hecho. Así de idiota soy. 

    —No, no lo eres.  

    —Claro que sí, porque tenía miedo. Me convencía de que era por amor, pero ahora dudo de que estuviese enamorada, porque ¿cómo se puede amar a alguien que te hace daño? El amor debería ser otra cosa. Una sonrisa cada mañana, una palabra de aliento cuando te ve mal, apostar por tus sueños aunque sea una mala carta, detalles tan simples como hacerte el desayuno; no sé, mimarte un poquito. Él debería llenarme y no dejarme vacía; porque así me siento, Sofía, seca por dentro. 

    —No supo entender tus lágrimas. 

    —Más bien no quiso. Me aterrorizaba estar sola y por eso me aferré a él. Y es lo más gracioso de todo porque a pesar de tenerlo a mi lado me sentía más sola que nunca. Pasa con algunas personas, con las equivocadas, que son peores compañeras que la ausencia de ellas. Me conformé, esa es la verdad. Me servía él porque traía promesas consigo, porque me juró que caminaría a mi lado, pero después me dejó atrás. Me convencí que era mejor tenerlo a él que no tener nada, y ahora me doy cuenta que no es así. No volveré a permitirlo. Nunca más.  

    —Estar sola no es malo, Dori, no si aprendes a estarlo y, si además, en ese camino de aprendizaje aprovechas para quererte, mimarte y apreciarte como te mereces.  

    —Ahora lo sé.  

    —Bien, pues brindemos por ello y porque Manolo ya es parte de tu pasado y ante ti se abre un futuro de lo más prometedor —Alzó su taza.  

    —¿Con café? 

    —¡Con café! —repitió Sofía entre risas—. ¡Por el principio! Y porque te pienso hacer la fiesta de divorcio más grandiosa de todas. 

    —¡Ahora sí que estoy aterrorizada! —bromeó. 

    Dori chocó su taza y rieron como niñas. De pronto, se enderezó.  

    —¿Has oído eso? 

    —No. 

    —Creo que hay alguien fuera. 

    —Espérame aquí, voy a atender. O, mejor. Le diré que hoy estamos cerrados. Creo que me he ganado un día de descanso.  

    —¡Bravo, amiga! 

    Fue hacia la salida y antes de desaparecer se dio la vuelta. 

    —Gracias, Sofía. Sin tu apoyo jamás me habría atrevido —le dijo. 

    Esta movió la mano, pero sus ojos se llenaron de lágrimas. 

    —¡Mira lo que has hecho! —protestó buscando un pañuelo en su bolso para limpiarse la cara. 

    De repente, oyó el grito de Dori. Se puso de pie de un salto, se le cayó el bolso y volcó algo de café en la mesa, pero lo ignoró y echó a correr hacia el exterior de la tienda.  

    Al salir, la vio aterrada. Un atracador, vestido de negro de pies a cabeza, la apuntaba con un cuchillo de cocina.  

    Se puso a su lado y le cogió la mano, al hacerlo notó que temblaba.  

    El delincuente chilló al contemplar a Sofía. 

    —Vuélvete dentro, Sofía. —le pidió Dori con los ojos plagados de lágrimas. Le temblaba el labio inferior.  

    Ella cuadró los hombros y levantó el mentón. 

    —De eso nada. No pienso abandonarte —se plantó esta.  

    —Estarás en peligro. 

    —Lo mismo que tú, pero juntas tenemos una oportunidad —le susurró. 

    Dori asintió, resignada. La conocía bien y no le haría cambiar de parecer.  

    —Shhh. —El hombre movió el cuchillo hacia ellas. 

    —¡He llamado a la policía! —le advirtió Sofía—. Estarán aquí en unos minutos, así que lárgate por donde has venido o tendrás problemas. —El hombre gruñó. Sofía rezó para que se creyese la mentira.  

    —Por favor, no nos haga nada —suplicó Dori—. Le daré lo que pida. 

    Él le lanzó una bolsa negra de tela y cabeceó hacia la caja. Dori lo entendió a la primera: quería su dinero. Vaya suerte la del atracador. Ella solía vaciar la caja cada día, pero justo esa semana no lo había hecho y se llevaría todas sus ganancias. Quiso llorar de impotencia. ¿Qué haría ahora? Sin dinero… 

    Abrió. Agarró los billetes y monedas y fue echándolos. Cuando terminó vio que él hacía movimientos con los brazos, como metiéndole prisa.  

    —¡¡Vamos, mujer!! 

    Al oírlo, Dori estrechó los ojos. Esa voz… 

    Se apartó de Sofía y caminó lentamente por el mostrador. De repente, se dio cuenta que su alegría se había esfumado, su maravilloso día se había jodido, como siempre le pasaba. Recordó cada lágrima derramada en los últimos años, cada miedo, cada enfado… La rabia se apoderó de ella y sin darse cuenta agarró el bolso que tenía en la silla y con un chillido se lanzó hacia el atracador. Le dio varios mamporros en la cabeza, él gritó y se echó al suelo.  

    Sofía intentó sujetarle los brazos, pero después se alejó. Regresó a los pocos segundos con su bolso y también le arreó. Dori no podía parar a pesar de las protestas del hombre, veía en ese tipo a su marido encarnado; el atraco le trajo a la mente todo el sufrimiento que había padecido en los últimos tiempos y no quiso ceder, ¡no le daría su dinero al desgraciado! Consiguieron reducirlo. Ella aprovechó y le arrancó el pasamontañas. 

    Gimió con dolor. 

    ¡Manolo! ¡¡Su marido!! Era él. ¡Ese parásito asqueroso la había intentado atracar! Claro. Él sabía que en la caja estaba el dinero de la semana, ¡el muy rastrero! 

    Sujetó el bolso y le dio de nuevo. 

    —Dori, ¡para! Para mujer —le rogó Manolo. 

    —¡Malnacido! ¿Cómo has podido hacerme esto? —gritó entre lágrimas.  

    Él se protegió la cabeza con los brazos.  

    —¿Qué querías que hiciese? Me has dejado sin nada. 

    —¡Pues trabaja, gandul! —le espetó Sofía. 

    —¡Desagradecida! ¿Así me tratas después de todos estos años? ¿Quién te va a aguantar si yo no lo hago? ¿Tú te has mirado a un espejo? Das pena, espantajo. 

    Dori dejó de golpearle. Sollozó con angustia al oírlo y se encogió, como si la hubiese golpeado en el estómago, así se sentía. 

    Él sonrió orgulloso al ver el daño que le había causado. Sofía le estrelló el bolso en la cabeza y le arrancó una protesta. 

    —¡Tú eres el que da pena! Dori es hermosa por fuera y por dentro. Ahora que se ha librado de semejante lacra florecerá, ya verás. 

    —Sí, como un capullo —ironizó él. 

    —Del capullo ya se ha librado. ¡Dori! Trae una cuerda, atémosle. ¡Quieto! —Bolsazo de nuevo. 

    Él lloriqueó. 

    —¿Qué va a ser de mí? Dori, ¿qué clase de esposa eres? ¿Es que no tienes corazón? 

    Esta lo ignoró y se fue al interior a por algo con lo que sujetarlo. Sofía la vio llorar y le dio dos bolsazos más. 

    —Una mucho mejor que tú, imbécil. Con suerte te pudrirás en la cárcel. 

    —¡Puta entrometida! Tendría que haberte dado un buen susto a tiempo, ya que las amenazas no han servido de nada. 

    —¡Fuiste tú! —lo acusó.  

    Él sonrió complacido. Por fin la tendría llorando a sus pies, solo por eso merecía la pena el lío en el que se había metido. Sin embargo, ella echó la cabeza hacia atrás y lanzó una carcajada que lo dejó mudo. ¿Había enloquecido? 

    —Gracias. 

    —¿Cómo? 

    —Te agradezco los esfuerzos que te has tomado conmigo porque gracias a eso tienes a un guardia civil muy cabreado tras tus pasos y si sumamos el acoso al intento de atraco… Vaya, Manolo. ¡Estás de suerte! En menos de cinco minutos te has conseguido un nuevo alojamiento, con barrotes, eso sí. Ves, ¿y tú que te preocupabas por dónde ibas a vivir? —Se echó a reír.  

    —¡Puta! 

    —¿No tienes más repertorio? Eso ya me lo has dicho antes. Veo que vas tan cortito de vocabulario como de mente. Atracar a tu propia mujer… Chico, eso sí que es cavarse la propia tumba. Ahora, que mi socia lo va a celebrar, acabas de ponerle en bandeja los trámites del divorcio. 

    Dori regresó y entre las dos lo ataron, tuvieron que valerse de su cuchillo para que se dejase inmovilizar. 

    —Amiga, míralo. —Dori observó al que ya consideraba su ex lloriqueando en el suelo, atado con una cuerda de pies y manos—. ¿No lo experimentas ya? Cierra los ojos, inspira y siéntelo. 

    —¿El qué? 

    —La liberación 

    Se rieron, abrazadas. Y así las encontró Andrés que irrumpió en la panadería de una patada.  

    —¡¡Andrés!! —exclamó Sofía ante la irrupción. La adrenalina corría por sus venas y al tenerlo allí, con esa cara desencajada, algo se removió por su interior. 

    Lo necesitaba. 

    —¿Este es Andrés?  

    Dori agrandó los ojos al observar al enorme hombre. Era moreno y llevaba el pelo engominado hacia arriba, como formando una especie de pequeña cresta. Los ojos eran oscuros, penetrantes, y ahora estaban fijos en su amiga; la observaba con incredulidad. Barba de varios días y labios carnosos. Llevaba vaqueros, una camiseta que se le pegaba al pecho y se lo marcaba. Dori adivinó unos buenos pectorales y tableta debajo. Portaba una chaqueta negra fina y vaqueros. Sin duda, muy atractivo. Pero lo que más le llamó la atención no fue su físico, sino la forma en la que miró a Sofía, por su mirada se cruzó la preocupación, el asombro, la diversión y la adoración. Le cayó bien enseguida. Se notaba que la quería y solo por eso se ganó a Dori. 

    —Sí…—susurró Sofía. 

    Andrés estaba tan alterado que el pecho le subía y bajaba. Ella también se notaba agitada y no podía dejar de mirarlo. Dio un paso hacia él. 

    —¿Pero qué…? —Observó al hombre maniatado—. Creía que estabas en peligro, vimos los registros de las llamadas, el nombre de Dori salía en todas, recordé lo que me habías contado de ellos y até cabos. Era su marido. Entonces me acordé que estabas aquí; no pude soportarlo y yo… 

    No le dejó terminar la frase; se lanzó a sus brazos. 

    Sofía era una mujer de impulsos, de las que actúan y reflexionan después. No solía arrepentirse de sus arrebatos, pero quizá este le saldría caro. No importaba, ya se maldeciría después. El cuerpo le temblaba. Quería besarlo.  

    Iba a besarlo.  

    Lo hizo.  

    Andrés quedó desarmado. Fue como si se abriese un puto dique, y tan pronto como sintió sus labios se descontroló. La pasión lo asaltó y la besó desesperado, con hambre, con anhelo. Quería ser tierno, pero no podía, no con esa explosión que sentía en su interior.  

    Sofía se agarró a él para no caer; le temblaban las piernas. Tenía que estar prohibido besar así, ese hombre era un pecado o el jodido cielo, según se mirase. Si todo lo hacía con esa lentitud y dedicación… «Uff. ¿No había una cama cerca? ¿El suelo serviría?». «¿Y la mesa?», «Sofía, calla, cállate. Deja de pensar y sigue disfrutando...», se dijo mientras jugaba con su lengua y se aferraba a su espalda.  

    Cerró los ojos y una corriente eléctrica la traspasó. 

    —Me estáis poniendo cachondo, joder. Dori, ¿nos olvidamos de lo de hoy y vamos adentro? 

    —¡Púdrete, Manolo! —Le dio un puntapié y él la insultó. 

    La estridente voz de ese indeseable trajo a Andrés a la realidad. Dejó de sujetarla con tanta fuerza y notó cómo se escurría de entre sus brazos. Tenía los ojos cerrados y los labios abiertos. Le pareció tan sexy que se obligó a controlarse para no besarla de nuevo. Estuvo a punto de ceder, pero su determinación se impuso. No podía besarla ahí, con ese idiota mirándolos. La espera lo mataría. 

    Apoyó su frente sobre la de ella y suspiró. 

    —Sofía. —murmuró con anhelo. 

    Andrés quería más. Estaba a mil. Necesitaba llevársela de allí, alejarla de la mirada asombrada de Dori y los lloriqueos de Manolo. Quería tenerla para él esa noche y las siguientes porque sabía que una vez no sería suficiente, no con Sofía. Ella se convertiría en su adicción; ya lo era, de hecho.  

    Había imaginado tantas veces ese beso… Pero primero tenían que ser prudentes. Llamaría a la comisaría, se encargaría del cabrón de Manolo y luego… Luego se la follaría hasta que sus cuerpos cayesen rendidos. Pensaba tenerla despierta toda la noche. 

    —Esto… Nosotros… —Joder. Se le trababa hasta la lengua. Estaba tan nervioso que le temblaban las manos. Lo intentó de nuevo:— No deberíamos… —Ella lo cortó. No lo dejó terminar porque sabía qué vendría a continuación. ¡Era una idiota! Una rematada imbécil. Ella y sus impulsos. Andrés no sentía nada, estaba claro. 

    Dio media vuelta y le ocultó los ojos porque a duras penas podía controlar las lágrimas. Estiró los labios en una sonrisa de lo más falsa, mientras pensaba en algo que pudiese decir. ¡Lo que fuese!  

    —Tendrás que repararle la puerta a Dori.  

    —¿Eh? —Andrés levantó la ceja como solía hacer cuando lo confundía y se mesó el cabello.  

    ¿De qué estaba hablando? ¿La puerta? ¿A quién cojones le importaba eso ahora? Pero al parecer a ella porque parecía indiferente a lo que acababa de pasar, como si no hubiese sido lo más maravilloso de su vida, al menos, así lo sentía Andrés. Ella, en cambio, se apartó e hizo como si nada hubiese pasado. Se puso en cuclillas y examinó la entrada con ojo crítico.  

    Intentó calmarse y respirar hondo, lo que le costó bastante. 

    —Creo que la has roto —Sofía fingió un interés que no sentía mientras aprovechaba para tranquilizarse. Puso los brazos en jarras y lo encaró:— ¿Qué? ¿No tienes nada que decir? La próxima vez no seas tan impetuoso, anda, que lo teníamos controlado, ¿verdad, Dori? 

    Esta asintió profusamente, muy confundida con la situación. 

    Andrés enmudeció.  

    Durante el trayecto a la panadería había recreado todas las situaciones posibles, pero sin duda, esa jamás se le pasó por la cabeza. Él, aterrado, casi sin aliento, con el corazón a punto de estallarle y temiendo no llegar a tiempo. Pensaba en todas las desgracias que podrían haberle ocurrido, pero nunca imaginó que la encontraría abrazada a la panadera, riendo y con un hombre reducido a sus pies, atado y lloriqueando.  

    «¿Que si no tenía nada que decir?». 

    Se echó a reír. La risa invadió cada poro de su piel y tuvo que sujetarse el estómago y apoyarse en una silla, en la que finalmente se dejó caer. Se limpió las lágrimas de la cara. 

    Las dos mujeres lo miraban extrañado. 

    —Es un poco raro, ya te lo dije —le explicó Sofía a la tal Dori.  

    Sus palabras provocaron más risa en el guardia civil. Sofía resopló, molesta. Encima que la rechazaba se reía. Cruzó los brazos muy molesta. Buscó con la mirada su bolso para arrearle con él, pero estaba demasiado lejos así que se conformó con asesinarlo con los ojos. 

    Andrés la observó y lo supo. Se dio cuenta en ese instante. En el peor de todos, el menos romántico, el más gótico y el más desastroso posible; pero con ella no podría ser de otra manera. Estaba enamorado; llevaba loco por ella desde el primer momento en que la vio. Nunca habría otra como Sofía.  

    La quería. 

    





   



 Capítulo 26 

      

    Todo había salido mal. Habían transcurrido dos semanas desde la detención de Manolo y ellos seguían jugando al gato y al ratón.  

    Aquel día distó mucho del que Andrés había imaginado y en vez de pasarlo en los brazos de Sofía lo hizo en la puta comisaria, declarando sobre el suceso y la investigación que había llevado a cabo de forma extraoficial. Eso le granjeó una buena bronca con su jefe que le puso de penitencia una guardia. Y esa fue su gran noche con Adolfito, uno de los clientes vip del bar Galileo, más borracho que una cuba cantando a pleno pulmón todo el repertorio de Sara Montiel. Sí, de la Montiel. El hombre tenía unos gustos de lo más extraños.  

    Al día siguiente, no mejoró la cosa. Su madre se presentó en casa con un cabreo monumental pues acababa de enterarse de la detención que le hizo a su abuela por invadir la casa de Pepe. Esta también se vengó y le encasquetó toda la tarde a su sobrina Vera.  

    Después de aquello fueron surgiendo trabas y solo pudo ver a Sofía en contadas ocasiones, y todas relacionadas con los preparativos de la fiesta de divorcio de sus abuelos que sería ese fin de semana. Además, ella parecía esquivarlo o esa impresión le daba; puede que la pobre solo estuviese cansada por los preparativos. 

    Dos noches atrás se había plantado en su apartamento. Tocó: 

    —Sofía, abre. Te traigo cena.  

    —¿En serio? ¡Sube! 

    Mientras ascendía por el ascensor la emoción le recorría cada parte del cuerpo, sobre todo, la de la entrepierna, que daba saltos y palpitaba solo de imaginarla desnuda frente a él. Subió y ella lo esperaba en la puerta con el pijama.  

    Sonrió con verdadera devoción, dio un saltito y agarró la bolsa.  

    —Eres un sol. Venir hasta aquí para dármela… —La cogió y espió—. ¡Pizza! Me encanta. —Él lo sabía porque se lo dijo cuando se quedó en su casa—. No tendrías que haberte molestado, con lo lejos que vives… 

    —No es molestia, tranquila.  

    —Pues… Gracias. La verdad es que me muero de hambre. Nos vemos el jueves, ¿no?  

    «Un momento. ¿Y ya está?». 

    Él asintió, cortado. 

    —Recuerda que tienes que ir a ver a Silvia mañana, le he dicho que pasarías sobre las once, quiere que examines la mercancía. 

    Silvia, la peculiar dueña del laser game, se convertía en asesora de tuppersex los fines de semana, e iba a hacer una sesión en la fiesta de divorcio de sus abuelos. Andrés no quería ni imaginar lo que saldría de ahí. 

    —Pero ¿por qué yo? 

    —Porque tiene unos productos masculinos nuevos y necesita la opinión de un hombre. Le dije que tú estarías dispuesto, como te ofreciste para ayudar en lo que fuese… 

    Andrés abrió los ojos con horror.  

    —Ya, pero… 

    —Perfecto. Pues nos vemos el jueves en A Cuba. Y gracias de nuevo por la cena.  

    Cerró. ¡Cerró en sus putas narices! 

    Y ahí estaba ahora, dos días después. Molesto y frustrado y con un trauma de cojones después de haber pasado toda la mañana del miércoles viendo a esa gigantona probar los productos eróticos en un plátano al que le había dibujado ojos, nariz y boca para, según ella, darle más realismo, y lo había bautizado con el nombre de Antonio. Andrés nunca volvería a comer esa fruta sin rememorar al Antonio de Silvia. 

    Tuvo también que hacer de pareja del exvecino de sus abuelos, Luis, en una salsa de lo más sensual. Casi la ahoga cuando la vio reír. Al parecer era crucial que el hombre ensayase y como a Sofía en ese momento le comenzó a doler el pie… Tuvo que ser él. 

    Pero eso no fue lo más humillante. Lo peor fue que le hizo probar el traje que llevaría su abuelo ese sábado. Iba de alga, ¡de alga! ¿Quién se vestía de alga para su fiesta del divorcio? O mejor. ¿Quién se divorciaba a los ochenta y hacía una fiesta para celebrarlo? 

    La cosa esa verde no le tapaba ni las nalgas. Y la parte de arriba era tan estrecha que se le salían los pezones. Salió del servicio y la llamó.  

    No estaba sola. Enmudeció al reconocer a sus acompañantes. 

    —¡¡Andrés!! Madre del amor hermoso. ¡Qué monstruosidad llevas puesto! —Rosa de Gracia miró atónita a su hijo.  

    —Si no lo veo, no lo creo. La abuela dijo que estaba algo extraño, pero esto… Parece un disfraz, ¿no? —aventuró Lina, su hermana pequeña. 

    Sofía se pinzó el labio. 

    —Es para el sábado —explicó. 

    Rosa gimió. Se tapó los ojos con la mano. 

    —¿Pretendes ir con eso? Andrés, por favor. ¡Ni se te ocurra! Un día me vais a matar de un disgusto, os lo juro. 

    —Pues a mí me gusta, hermano —lo apoyó Lina—. Si quieres aparecer de alga, cuenta conmigo. Todos deberíamos llevar algo del mar, yo ya tengo la almeja, he cumplido. 

    —¡Lina! No seas ordinaria. 

    —Ay, mamá. Ni que tuviese cuatro años. 

    —Es lo que llevará el abuelo el sábado —respondió con cansancio Andrés. 

    —¿Qué? —María parecía horrorizada.  

    La divorce planner no pudo contenerse y soltó una carcajada. 

    —En realidad, no. Te has confundido, era el otro. Ese es el de tu sobrina, Andrés. Francis se lo encargó a Rita expresamente. Rita es nuestra modista y la madre de mi socia —les explicó a las otras tres. Estas asintieron. 

    —¿Mi hija llevará eso? —le preguntó María contemplando de arriba abajo la silueta de su hermano mayor. Después de esa visión no podría ponerle esa prenda a su adorada niña. 

    —Es la intención de Francis. La fiesta es de temática caribeña.  

    —Nos lo dijo —confirmó Lina. 

    Andrés se puso en medio, con los brazos en jarras. La diminuta falda se alzó y a la vista quedaron sus calzoncillos rojos, marcaba paquete. Su madre lanzó un gritito, espantada. 

    —¿Qué otro? Si no había más para probar —replicó el joven ante las palabras de la divorce planner. Sofía se hizo la inocente y abrió los ojos con fingida sorpresa. 

    —¿No? 

    —¡¡No!!—vociferó.  

    —Vaya, pues me habré confundido de bolsa —respondió ella con carita de ángel. 

    Andrés gruñó. Algo le decía que había sido objeto de una broma pesada, por muy inocente que ella pareciese. 

    —¿Y qué hacéis vosotras aquí? —preguntó con enfado a su madre y hermanas. 

    —Hemos venido para presentarnos a Sofía y decirle que puede contar con nosotras para lo que sea. Queremos ayudar con la fiesta de los abuelos —respondió María, tan educada como siempre. Era la única de los tres hermanos que se parecía a su madre físicamente: rubia, delgada y de ojos oscuros, casi negros, como los de Andrés. 

    Lina lanzó una carcajada. 

    —Eso es lo que mamá nos ha pedido que digamos, pero la verdad es que nos moríamos por echarle un ojo a Sofía, como tú nunca nos dices nada… La abuela nos ha contado que te gusta.  

    Andrés se puso como un tomate.  

    Sofía rio, divertida. Esa jovencita le recordaba mucho a ella a su edad. Le cayó bien enseguida, pero no estaba de acuerdo. ¿Gustarle? Ja. Había quedado bien claro al rechazar su beso. Al recordarlo volvió a molestarse. 

    —¡Adelina Márquez de Gracia! 

    —Ay, mamá qué tiene de malo, si es verdad. La abuela nos ha puesto al corriente de todo lo que has hecho, Andrés. Mamá no se lo creía, tuve que enseñarle el vídeo de YouTube en el que se te ve esposado a la finca. —Movió la cabeza de un lado al otro y rio con fuerza. 

    Su progenitora puso los ojos en blanco y suspiró. 

    —Señor, dame paciencia con esta niña —pidió.  

    Andrés, por una vez, estuvo de acuerdo con su madre. A veces Lina era como un enorme grano en el culo. Una hora después pudo librarse de ellas, para lo que Sofía no ayudó pues les dio coba, hasta les ofreció su número para que la llamasen y organizasen juntas la despedida de casada de su abuela.  

    De aquello hacía ya una semana, después vino lo del baile con Juan, la cena frustrada, la desagradable mañana con Silvia y ahí estaban ahora, en A Cuba, a dos días de la fiesta. La contempló y resopló.  

    Colgó otra banderita blanca en el techo. Las había colocado por todo el restaurante porque eran la decoración principal. La divorce planner aseguraba que representaban la tregua que habían alcanzado sus abuelos y mostraban a sus allegados que no debían elegir bandos, porque no los había. Ellos se divorciaban en paz.  

    Carla estaba discutiendo algo sobre las cuentas con Sofía, mientras esta pintaba de rojo un corazón de corcho que estaba partido en dos e iba a decorar las sillas de sus abuelos, cada parte estaría pegada en una. A Andrés, pese a sus esfuerzos, todavía le costaba hacerse a la idea de lo que estaba pasando.  

    La espió desde su sitio y vio cómo sacaba la lengua y se lamía el labio superior. A veces lo hacía cuando estaba muy concentrada. Él se excitó. Estaba deliciosa, con esa camisa azul celeste y esos vaqueros ceñidos. Llevaba zapatillas de deporte y su melena recogida en una coleta alta. Preciosa, como siempre. Se moría por probar sus labios de nuevo… 

    Carla pasó por su lado minutos después.  

    —Hasta luego, Andrés. ¡Nos vemos el sábado! 

    —Adiós. —La despidió con la cabeza mientras se impulsaba hacia arriba. Estaba subido en una escalera. Terminó de colgar la última banderita y bajó.  

    Fue hacia Sofía.  

    —Deberías alegrarte un poquito —le recomendó esta cuando se acercó a la mesa. Seguía enfrascada en sus manualidades, sin levantar la vista.  

    Cogió una silla y se sentó frente a ella. 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Desde que has entrado al restaurante y has visto la decoración has arrugado la cara. Se te nota demasiado el disgusto. 

    —No, no es eso… Es solo que… Ahora sí parece real. 

    —Bueno, es que lo es.  

    —¡Pero me cuesta aceptarlo! 

    Levantó la cabeza y lo miró, parecía enfadada. Lo supo por esas motitas brillantes que resaltaron en sus preciosos ojos. 

    —¿No ibas a apoyarlos? Ya sabía yo ese arrebato tuyo era momentáneo. 

    Él suspiró. Ya empezaban… 

    —Puedo entenderlos, pero no fingir. ¿Cómo voy a dar saltos de alegría con semejante estupidez? ¡Una fiesta de divorcio! Es ridículo —se le escapó.  

    Sofía dejó de un golpe el pincel y varias gotas de pintura roja le salpicaron en el rostro. Gimió ofendida y se tomó sus palabras como un ataque personal a su profesión. 

    —¿Idiotez? ¿Te parece una tontería celebrar un momento tan importante? 

    —El divorcio no es algo para festejar, Sofía.  

    —Ahí discrepamos. Tú crees que deberíamos llorar por los rincones, pero yo opino que podemos coger esas lágrimas y convertirlas en sonrisas. ¿Tan malo es hacerlo menos angustioso? 

    —No. Y me parece muy loable, pero es el fin de una etapa, de una historia que ha unido a dos personas. Creo que convertirlo en una fiesta es restarle valor.  

    —La gente necesita sacar lo que lleva dentro, sea bueno o malo. Las fiestas de divorcio ayudan con la transición.  

    —¡Es una chorrada! Aquí estaremos el sábado bebiendo, bailando, esperando que corten la tarta de divorciados, llevando chapas que claman: «¡Por fin libres! Y todo el mundo la mar de dichoso como si no hubiesen estado sesenta años juntos. ¡Cómo si no importase lo que han vivido! 

    —¿Quién dice que no importa? Precisamente es por eso. Quieren decir adiós acompañados de todos sus seres queridos.  

    —¿Con una fiesta caribeña? —se burló. 

    —Sí, Andrés, así.  Se trata de dar la bienvenida al cambio. 

    Él se puso en pie, frustrado. Se cruzó de brazos y giró el rostro hacia la izquierda, mientras confesaba con voz tensa: 

    —Lo siento, pero no puedo festejar que mis queridos abuelos se han divorciado. Estaré allí porque es importante para ellos, pero ¿alegre? No. Eso es algo totalmente inviable para mí. 

    —Simplemente déjate llevar. Seguro que te acabas divirtiendo.  

    La miró. Esos ojos color miel casi le rogaban. 

    —Lo dudo —respondió sincero. Sofía tensó la boca y gesticuló profusamente con las manos. 

    —¡Dios! ¡Eres imposible! 

    Andrés se acercó a la mesa, colocó las palmas en la madera y se inclinó hacia ella. 

    —No me disculparé por creer en el matrimonio. 

    Ella echó atrás la silla de forma ruidosa y de un impulso se inclinó también hacia él, sus rostros quedaron a escasos centímetros. 

    —Bien. Haz lo que quieras, Andrés. Pero ¿sabes? Ellos ya están divorciados. La fiesta no influye en esa decisión. 

    Enderezó los hombros y dio un paso atrás, se fue hacia la cabina de música. Cogió otro bote de pintura y después se dio la vuelta. Lo encaró desde allí con toda la furia que llevaba reteniendo esas últimas semanas. Con la frustración y la desolación que se siente cuando te importa alguien y para ese alguien eres invisible.  

    —¿Has hecho alguna vez algo inesperado? Lo dudo. El perfecto y contenido sargento jamás saldrá de sus esquemas, de su vida ordenada y cuadriculada. Para ti no existen los grises, pero Andrés los hay. ¡Los hay! Tus abuelos se tienen cariño, puede que incluso se quieran todavía pero no desean estar casados, lo han decidido; pretenden romper con los moldes, con las convenciones y hacer las cosas de otra manera, a su manera. Y tú nunca lo entenderás porque no puedes. A veces la gente necesita cosas así, eso es todo —le espetó con rencor. 

    Estaba dolida e iracunda. Sabía que era injusta, que él no tenía que sentirse atraído por ella, ni experimentar los sentimientos que él le provocaba, pero aun así la ponía furiosa. Su actitud la desquiciaba porque la hacía pensar que si no fuese tan recto quizá ella pudiese colarse en su corazón, pero él jamás estaría con alguien que trastocase tanto su apacible existencia. 

    Agachó la cabeza y miró al suelo. 

    —Es mejor que te vayas, Andrés. Ya termino yo —lo despidió, abatida. 

    Él la observó con los labios apretados. Se dio media vuelta y se alejó en dos zancadas. Sofía gimió y se mordió las mejillas por dentro para evitar las lágrimas. Él llegó hasta la puerta, cogió el pomo, abrió y salió dando un portazo. 

    Sofía alzó la mano para estrellar el bote de pintura contra el suelo, pero no lo hizo. Se acercó a la mesa, lo dejó y cogió el corcho que estaba pintando. La puerta se abrió de nuevo. Estaba allí. ¡Andrés había regresado! Tenía los puños apretados y en la cara mostraba una determinación que nunca le había visto. 

    Sofía dejó caer el corazón de decoración; encogiendo el suyo a la vez. Él dio un paso firme, otro, otro y otro… Acotó la distancia en pocos segundos. La agarró por la nuca y la besó. 

    La besó con fuerza; asaltando con violencia sus sensuales labios. Sin suavidad. Ella no podía pensar, ni siquiera recordaba su enfado, sus brazos actuaban solos y ahora lo abrazaban, profundizó el beso y se abandonó a esa maravillosa sensación. A esa boca que sabía a gloria. 

     Su lengua salió a su encuentro y Andrés la siguió. El beso se tornó más apasionado y sintió las manos de él en su espalda. Andrés notó sus pechos, duros y turgentes, rozándolo, y gimió sobre su boca. La apretó contra él; agarrándola del culo. Ella sintió lo empalmado que estaba y hundió la mano en su pelo, en un intento de pegarlo más a su cuerpo. Estaban hirviendo. Ahí. En ese restaurante en el que podía entrar cualquiera; parecían ajenos al resto. Solo importaban ellos, nada más. 

    Las emociones eran tan fuertes que Sofía se asustó. Tuvo que recurrir a todas sus fuerzas para apartarse de él. Jadeó y lo miró sin aliento. Andrés también parecía afectado, con los labios tan hinchados como los suyos. 

    Él dio un paso atrás y se pasó una mano por la cara, cuando habló su voz sonó agitada: 

    —¿Te parece inesperado? 

    —¿Por eso lo has hecho? ¿Para demostrarme que me equivoco? 

    Andrés suspiró, cansado.  

    —No, Sofía. Te he besado porque quería hacerlo, porque lo he deseado desde que te conocí. 

    —Pero el otro día… 

    —El otro día estaba tan cachondo que te hubiese follado allí mismo, delante de Manolo y Dori. ¿Ves lo que haces conmigo? ¡Se me nubla el juicio! A duras penas pude apartarme de ti. 

    Ella agrandó los ojos y fue estirando lentamente los labios hasta sonreír abiertamente. Por su cuerpo corrió una sensación que describiría como alegría desmesurada.  

    —Creía que… No importa.  

    Su móvil sonó. Él agachó la cabeza y la besó otra vez.  Luego contestó: 

    —¿Lina? ¿Qué pasa?  

    Sofía lo observó y tuvo que taparse la boca para no reír. La de putadas que le había hecho esas semanas al pobre para desquitarse de su enfado y ahora resulta que todo había sido una confusión. 

    Vio cómo apretaba la mandíbula y se enderezó. Sofía se preocupó al instante.  

    Colgó.  

    —Andrés. Andrés, ¿qué sucede?—Lo cogió de los brazos y lo zarandeó para que hablase. Leía el dolor en sus ojos y la impotencia. 

    —Es mi abuela.  

    —¿Francis? ¿Qué le ha pasado? 

    —Ha desaparecido. 

    





   



 Capítulo 27 

      

    Andrés se mostraba agitado. Intentó mantenerse tranquilo, pero a medida que pasaban los minutos se iba alterando más y más. ¡Qué esté bien, por favor!, suplicó interiormente. Si no llegaba a tiempo, nunca se lo perdonaría.  

    Estuvo tan inmerso en sus cosas, tan preocupado al ser consciente de lo que sentía por Sofía y tan empecinado en conquistarla que había olvidado por completo a sus abuelos; lo que descubrió aquella tarde en la que la siguió. Dejó de pensar en el misterioso hombre y confió en el criterio de Francisca, pero fue un craso error, un error en mayúsculas. Andrés debió indagar, cerciorarse de quién era y comprobar si era de fiar. La había fallado, esa era la verdad.  

    Después de la llamada de Lina salió como alma que lleva el diablo hacia Rivas-Vaciamadrid. Recorrió cada calle, cada rincón y nada. Llamó y visitó a todos sus conocidos y ninguno sabía de ella. Telefoneó a su abuelo, pero al parecer, tal y como le habían dicho sus padres estaba de pesca y sin cobertura, pues tenía el móvil apagado.  

    Sofía apareció de repente en el municipio y lo acompañó en su búsqueda. Juntos investigaron en Luz Tours, la agencia de viajes en la que Andrés vio entrar a su abuela semanas atrás. La dependienta se negó a facilitarle los datos de la reserva de Francisca, pero Andrés podía ser muy insistente cuando estaba desesperado y finalmente la convenció, sobre todo, cuando le aseguró que la anciana estaba en peligro, en manos de un desalmado.  

    El dato que le dio la chica cubrió de espanto su expresión: su abuela tenía una reserva en el Hotel Susurros.  

    Andrés había oído hablar de él a sus compañeros. A una hora de la localidad. Repleto de seguridad, con una de las políticas de confidencialidad más agresivas que existían. Susurros garantizaba el silencio. Nadie conocía a nadie. No quedaban registros. No había testigos. Era un sitio ideal para cometer una infidelidad.  

    Pero también el lugar idóneo para asesinar. ¿Quién se enteraría?  

    Cogió aire e intentó tranquilizarse. Llegaría a tiempo, la rescataría, porque no hacerlo no era una opción. 

    Sofía lo observó de reojo. Iban en el coche de él, en silencio, cada uno pensando en lo suyo, pero ambos muertos de preocupación por Francisca, que se hallaba en las garras de un desconocido psicópata. ¿Cuándo lo habría conocido? ¿Quién sería? ¿Estaría bien? Las preguntas rondaban incesantes por su turbada mente.  

    Pobre Andrés. Se sentía culpable por no haberse dado cuenta a tiempo, se lo había dicho con tal congoja que a la joven le costó aguantar las lágrimas ante su desesperación. Verlo así, destrozado, la destrozaba a ella también.  

    Cuando marchó para su localidad, ella no dudó en seguirlo. No podía estar solo, no en ese estado. Además, aunque la autoridad fuese él, en ese momento la que tenía la cabeza más lúcida de los dos era ella. Estaría a su lado, apoyándolo y evitando que cometiese una locura cuando diese con ellos.  

    Entornó los párpados y se ocultó del paisaje que reflejaba la ventana. No, no pensaría en lo peor. Francisca estaba bien, tenía que estarlo.  

    Giró el rostro y lo contempló de nuevo. Se lo veía tenso, apretaba los labios y aunque le sonreía de vez en cuando aparentando calma y tranquilidad, no la engañaba. Tenía los músculos rígidos y juraría que estaba fantaseando con estrellar sus puños contra el hombre desconocido.  

    Le puso una mano en el brazo y lo acarició, sintiendo la textura del uniforme que se había puesto antes de salir sobre su palma. Notó su fuerza, su miedo. Cuando la miró intentó decirle con los ojos lo que su boca no podía pronunciar por miedo a ser rechazada: «Te quiero».  

    Así lo sentía. Lo quería. Su corazón dio un vuelco al pensarlo. Lo sabía desde hacía tiempo, pero se lo negaba. Ahora ya no podría hacerlo, no podría mentirse. Ella no era de esas. Encaraba la verdad de frente, aunque costase. Lo quería, era un hecho, pero no lo diría en voz alta porque un beso no significaba nada, ni siquiera su confesión de que lo excitaba. Quería sexo, bien, ella también. Pero acostarse con alguien distaba mucho de amarle. Y, sinceramente, Sofía no creía que él pudiese quererla o igual sí, pero ¿una relación? Eran demasiado diferentes y ninguno cambiaría por el otro. Andrés no podría soportar la anarquía que rodeaba su vida.  

    Lo mejor era pensar en otros términos. Se acostaría con él y disfrutaría al máximo pero después lo dejaría ir. Ella no creía en relaciones duraderas, ni en compromisos. Lo mejor, lo más sensato, era eso.  

    Pero después, primero debían encontrar a Francis.  

    Llegaron. Ante ellos se alzaba un enorme edificio al que se accedía por el aparcamiento. Se acercaron a la entrada. Andrés clicó en la reserva que tuvo que hacer y a través de su email confirmó que estaban allí, le dieron un código, lo validó y la enorme verja se abrió lentamente. 

    El corazón de Sofía se puso a mil por hora. Estaba aterrorizada y alterada a partes iguales. Andrés introdujo el coche y se sumieron en la oscuridad. Una luz verde, en forma de flecha, se encendió y los fue conduciendo por un largo pasillo. La siguieron hasta una abertura que al parecer era su plaza de garaje. Metieron el BMW y la puerta se cerró.  

    —Dios mío… Nunca había visto tanta seguridad. ¡Es imposible ver nada! —pronunció anonadada. Andrés asintió. 

    —Ese es uno de los puntos fuertes de Susurros, garantizan la privacidad absoluta. No puedes saber quién está aparcado aquí. Es imposible reconocer ningún coche.  

    —¿Y cómo lo vamos a hacer, Andrés? ¿Cómo descubriremos el vehículo de ese hombre para comprobar que están aquí? 

    —Sabemos el número de la habitación que alquiló mi abuela. Exigiremos que nos dejen pasar. 

    —¿Pero a quién? Si esto está desértico. Además, no te han cogido el teléfono cuando has llamado.  

    —Por eso hemos reservado una habitación, era la única forma de acceder. La chica de la agencia asegura que hay un teléfono para pedir comida y bebida, una persona llega y la deja. Ahí los cazaremos. Les obligaré a llevarnos hasta su habitación. 

    —¿Y si lo hacen tan rápido que no nos da tiempo? 

    —Estaré preparado.  

    —No sé.   

    —Saldrá bien, Sofía. Te juro que no me iré de aquí sin ella, aunque tenga que reventar cada puta puerta a patadas.  

    —A mí se me da bien forzar cerraduras. Puedo ser útil también. 

    Andrés alzó una ceja.  

    —No voy a preguntar cómo has aprendido esa habilidad y tampoco deberías decírmelo que soy guardia civil.  

    —Cosa de Silvia. Es una auténtica soldado. Estuvo en el ejército y sabe unos cuantos trucos muy buenos. ¡Oh! ¡¡Podríamos haberla traído!! Ella conseguiría respuestas en menos de una hora. 

    El joven puso los ojos en blanco. 

    —Gracias por la confianza.  

    —No, Andrés, que yo sé que tú eres muy eficiente, pero es que te pueden las normas. A ella no y eso, siempre, es más eficaz. Tú te has registrado y vas a entrar de forma legal, ella habría armado una buena y habría conseguido que todos los huéspedes saliesen en veinte minutos.  

    —De esa mujer me espero lo que sea, pero realmente dudo que pudiese conseguir algo así aquí.  

    —Uy, es capaz de amenazarlos con que ha puesto una bomba o peor, capaz de explotar algo.  

    Andrés sonrió; imaginándola.  

    De pronto, una puerta lateral se abrió y apareció una flecha roja.  

    —Ahí está. ¡Vamos! 

    Bajaron del coche y ascendieron por las escaleras, levemente iluminadas por esa luz escarlata. Subieron hasta la habitación.  

    Era enorme. Con una cama gigante y un jacuzzi en el medio. El baño tenía puertas transparentes por lo que una persona podía estar ahí dentro y ser observada por el que estaba fuera. Unos grandes ventanales comunicaban con el exterior y daban paso a una pequeña terraza, en la que había una mesita con sillas.  

    Andrés salió y lo primero que hizo fue alzarse, se impulsó tanto que quedó colgando allá arriba, y por mucho que lo intentó no pudo pasar a la terraza de al lado. Un infranqueable muro de hormigón los separaba. Ese puto hotel había pensado en todo. ¡Era un auténtico picadero! 

    Una música romántica invadió la estancia y los asustó.  

    —Joder. Este sitio da grima —se quejó él. 

    —Mira, ahí está la carta.  

    Sofía se acercó a la mesa que estaba situada junto a la cama y le hizo mucha gracia lo que vio. Al lado de la hoja que contenía la comida y bebida que se podía pedir habían dejado una caja de preservativos y varios geles de distintos sabores.  

    —Oh, mira, qué detalle. Nos han regalado lubricantes de fresa, melocotón y plátano. 

    Andrés la miró fijamente, estrechando los ojos, durante un largo segundo. Después se giró y se acercó al teléfono. Pulsó el único botón que había y a los pocos segundos una voz le contestó: 

    —Hotel Susurros a su servicio. ¿Qué desea pedir? 

    —Necesito que venga alguien.  

    —Bien, señor. ¿Qué le apetece? Tenemos una gran variedad de comida y bebida, además una amplia gama de juguetes sexuales que hoy, justamente, están al cincuenta por cien. ¿Qué será, pues? 

    —Mire, soy de la Guardia Civil. 

    —Ah, ya veo, uno de uniforme.  

    —Sí.  

    —Entonces, puedo ofrecerle unas esposas. Tenemos unas rosas de pompones que son muy exitosas por aquí.  

    —¡No! 

    —Vale, pues… ¿Una porra? Es nuestro producto estrella, de un material muy resistente. ¿Le interesa? Le aseguro que es una imitación de lo más buena, si quiere puede tocarla cuando se la llevemos y si no le agrada la devuelve sin compromisos. No he visto una real, pero imagino que será así. 

    Sofía se pegó a él y escuchó la conversación.  

    —No hace falta. Ya tenemos la suya y le aseguro que se ve genial. Es dura y resistente y parece muy firme. Un arma potente, cuando venga puede tocarla y así descubre cómo es, no creo que a él le importe. ¿O sí, Andrés? ¿Es ilegal? —contestó al ver la porra que colgaba de su cintura, junto a la pistola.  

    —¡Dios mío! —exclamó la empleada; esa pareja era muy inusual. Le habían dicho de todo, pero un trío… La primera vez. 

    La mujer soltó una risita.  

    Andrés se desesperó.  

    —¡No lo entiende! Estamos aquí de incógnito, señora. Es una misión secreta y cada minuto cuenta. 

    —Como todos, mira tú este —bisbiseó, odiaba las prisas de los clientes, como pagaban por horas todos querían que ella los atendiese cuanto antes, pero dado que solo había tres empleados para tantas habitaciones… Tendrían que esperar. Andrés escuchó su réplica. 

    —Una mujer está en peligro y tienen que ayudarla. ¡Necesito que vengan a la habitación para que podamos rescatarla! 

    —Mire, señor, aquí no ofrecemos de eso. Si quiere una orgía tiene que traerse usted a los acompañantes. ¿Qué más desea? 

    —¡¡Joder!! 

    —Claro, ya lo sé. Para eso vienen todos ustedes a Susurros, para joder bien a gusto. Oiga, no tengo todo el día, si no quiere nada más… 

    —¡Qué venga alguien! 

    —Lo siento pero eso no es posible. Ya se lo he dicho. Aquí solo hay empleados y el contacto con el personal está prohibido.  

    —Es una emergencia, señora.  

    Sofía le tocó el brazo. 

    —Andrés, déjame a mí, por favor.  

    Él se hizo a un lado y alzó las manos en rendición.  

    —Toda tuya.  

    Sofía asintió.  

    —Hooolaaa. ¿Me oye? 

    —No estoy sorda. Aún —refunfuñó la otra, cansada de estos clientes. Era tarde y quería irse a casa.  

    —Pues tome nota y dígaselo a su jefe y hágalo ya porque es de vida o muerte. Exigimos ver al director del hotel en tres minutos. En esta habitación, la diecisiete. No se retrasen. Hay una bomba y estallará si no nos ayudan a detener al responsable. Volaremos por los aires. Todos. Y adiós hotel. Bien, entonces, ¿vienen o no? 

    Andrés la miró anonadado. ¡Se había marcado un Silvia! 

    Un minuto después se abrió la puerta y una agitada rubia rolliza, con un moño sujeto con un bolígrafo, se dio paso en la habitación, acompañada del director del hotel. Un hombre bajito, mofletudo, con dientes de conejo y barriga prominente. Era pelirrojo y pecoso.  

    Al ver a Andrés y la placa que este le enseñó, se asustó. Rápidamente le explicaron que en la habitación número quince se había registrado un delincuente peligroso y que habían tenido un chivatazo, que este hombre iba a detonar una bomba en poco más de media hora. El pobre guardia civil se encogió por dentro ante las mentiras que estaba soltando, rezó para que el hotel no diese parte o saldrían en todos los noticieros. 

    Recordó su antiguo yo, aquel que jamás había cometido una infracción y se encogió, ¿tanto hacía desde aquello? Era como en otra vida. Miró a su compañera de intrigas y sonrió, derrotado. Tendría una larga conversación con el teniente y ya podría rezar para que no lo expedientase después de eso. 

    —Síganme, por favor —les suplicó el aterrorizado hombre.  

    Los condujo por un estrecho y oscuro pasillo, levemente iluminado por el candelabro que portaba la empleada rubia, y los dejó ante una puerta cerrada. Cuando la recepcionista la iluminó, Andrés leyó su número: la quince. Cerró los ojos y suplicó. ¡Por favor, qué esté bien! 

    —Los esperaremos aquí —les informó el director—. Agente, tiene mi permiso para proceder como desee, pero por favor con la máxima discreción, si el resto de los huéspedes se entera de este indeseable incidente será la ruina del hotel. Se lo suplico, que no corra la voz, ¡podríamos arruinarnos! 

    A Andrés le molestó que a ese hombre le importase más la mala reputación y la posible pérdida de reservas que la seguridad de sus clientes, después de todo lo que él sabía era que alguien quería cometer un atentado, pero parecía darle igual.  

    —Atrápelo, pero no hagan ruido. Si puede dejarlo KO, casi que mejor, así no pondrá resistencia cuando se lo lleve, porque se lo llevará usted, ¿verdad? No es necesario molestar a nadie más. Mis empleados lo ayudarán a sacarlo arrastras y el suceso quedará en silencio.  

    El hombre estaba obsesionado con la discreción. 

    Andrés asintió porque a él tampoco le interesaba llamar la atención, quería ponerle las manos encima a ese cabrón por haber utilizado a su abuela y no deseaba interrupciones. Por una vez le importaba una mierda las normas o ser expulsado del cuerpo por sus acciones. Defendería el honor de su abuela pese a las consecuencias y si le había hecho daño… No respondería de sí.  

    Totalmente enfadado, cogió aire, agarró su pistola con ambas manos y lanzó un bruñido tan terrorífico que hizo saltar hasta a Sofía. Dio una patada con tal fuerza que arrancó la puerta de las bisagras. Las astillas salieron disparadas por el pasillo.  

    El director del hotel lloró a su lado y lo asesinó con la mirada, ¿era necesario eso? 

    Se plantó de un salto en el centro de la estancia, pistola en mano, mientras vociferaba: 

    —¡¡Alto la Guardia Civil!! ¡Quieto! Arriba las manos. 

    Desde la cama surgió un aterrado grito. Dos cabezas emergieron de las sábanas y totalmente asustados miraron al intruso, levantaron los brazos. Al reconocerlo, gimieron: 

    —¡Miércoles! ¿¿Andrés?? ¿Qué demonios estás haciendo aquí? 

    —¡Hijo, por todos los Santos! ¿Es que quieres matarnos antes de hora? 

    Se puso una mano en el pecho y respiró con dificultad. 

    —¿Abuela? ¿Abuelo? ¡Qué…! 

    Sofía aprovechó para pasar a la habitación y al ver la estampa que tenía delante, se emocionó. Andrés encañonaba a sus abuelos, que sorprendidos y ocultos por las sábanas lo miraban de hito en hito. Allí estaban sus clientes, en medio de una reconciliación. Su corazonada de días atrás fue certera: ¡todavía se querían! 

    Sorbió por la nariz. Era firme defensora del divorcio, pero cuando la gente se quería así… ¡Leches, la emocionaban! 

    —Oh, qué bonito. Mira, Andrés, hemos interrumpido su reconciliación. 

    El joven giró la cabeza lentamente y vio cómo Sofía se limpiaba el rostro, repleto de lágrimas de nervios, alegría y emoción.  

    Frunció el ceño y volvió a sus abuelos. 

    —¿¡Tú no estabas de pesca!? —le reprochó. Estaba tan estupefacto que dijo lo primero que le vino a la mente. ¿Su abuelo? Él era el hombre misterioso. Pero ¿por qué? ¿No estaban divorciados? 

    —Sí, hijo. Y si no me hubieses interrumpido estaba a punto de pescar un buen mejillón.  

    —¡Abuelo! 

    Su abuela se tapó bien con la sábana y lo encaró. 

    —Bueno, la culpa es tuya, cariño. Por inmiscuirte, como siempre. ¿No podías dejar las cosas como estaban? 

    —Creía que corrías peligro, abuela. Nadie sabía de ti.  

    —¿Y no se te pudo ocurrir que quería espacio? Estar sola un día. 

    —No. Además, te vi con alguien y sabía que habías reservado algo en la agencia de viajes. Me asusté, creía que te había secuestrado un degenerado, que te haría daño. 

    —¡Me espiabas! 

    —¡Te protegía! 

    Su abuela suspiró, resignada. Ese nieto suyo y su sentido del deber… 

    —Cariño, ¡deja de meter las narices en los asuntos de tus abuelos y márchate de la habitación! Y, antes de que digas una palabra más, porque te juro que esta última acción te costará compensármela, te informo que sí, que seguimos divorciados, que haremos la fiesta tal y como pensamos, y también que estamos juntos, conociéndonos.  

    —¿Sesenta años no os han dado para eso? 

    Sofía lo abrazó por la cintura y le sonrió dulcemente. 

    —Andrés, ellos están empezando de nuevo. ¿No lo ves? 

    Este puso los ojos en blanco. 

    —Somos amantes, hijo. La abuela es mi nueva chati.  

    —¡Esto es de locos!  

    —Tendrás que aceptarlo y ahora fuera. ¡Venga! —lo echó su abuela, sin contemplaciones. 

    





   



 Capítulo 28 

      

    Después de todo el revuelo, sus abuelos acabaron en otra habitación, una que les hizo olvidar el incidente provocado por su entrometido nieto, pues le dieron la suite presidencial: una estancia enorme con piscina.  

    El director fue informado de que el hotel estaba a salvo y que el aviso de bomba había sido un error, una falsa alarma. Este quedó tan agradecido por la rápida actuación del guardia civil y porque le había prometido mantener en silencio el incidente que les regaló una noche gratis de hotel e insistió en acompañarlos él mismo hasta allí. Los encerró y se aseguró de que no pudiesen salir hasta el día siguiente, cuando ya se hubiesen ido los clientes, por miedo a que le causasen otro alboroto. 

    Andrés estaba tan en shock que ni siquiera fue consciente de lo que pasaba a su alrededor. Sofía lo acomodó en la cama y mientras él permanecía sentado mirando a las musarañas, ella fue al servicio, mojó una toalla de la cara y le dio varios golpecitos en la frente con ella, para sacarlo de su aturdimiento. Luego, sintiendo mucho calor se pasó la misma toalla por la nuca, por el cuello y el pecho. ¿Cuántos grados haría en esa habitación? 

    Oyó un gemido profundo y miró para abajo.  

    Andrés ya no parecía ido. Oh, no. Ahora estaba en esa habitación con todos los sentidos puestos en ella. Miraba la toalla como si fuese un dulce prohibido y se mordía el labio, hambriento. Notó cómo sus ojos vagaban por su cuerpo, recorriéndola, repasando cada centímetro. Lentamente fue subiendo y dirigió su mirada hacia su rostro; ella agrandó los ojos cuando vio que se tornaba oscura, casi negra.  

    —Andrés, ¿qué…?  

    La intensidad que percibió en su mirada la asustó y dio varios pasos hacia atrás hasta chocar con la puerta del armario. Pegó su espalda en la madera y colocó las palmas en ese pecho fuerte, que aún estaba oculto por el uniforme. Él sonrió pícaramente y la agarró por la cintura, con la mano derecha. La otra la puso al lado de su rostro. Inclinó la cabeza hacia abajo. 

    —Te deseo, Sofía. Me vuelves loco. Estoy tan cachondo que hasta me duele. —Enterró la nariz en su pelo y condujo su mano hasta abajo. Ella lo notó firme, duro. 

    —Oh —susurró la joven; cerró los ojos y se abandonó a esas emociones y a esas palabras que la hacían temblar de pies a cabeza. 

    —Sí, oh. ¿Ves lo que haces conmigo? ¿Cómo me pones? No puedo controlar esto que… 

    —Creía que nunca perdías el control, teniente —bromeó ella.  

    Apretó los dientes cuando sintió cómo acariciaba sus pechos con los pulgares, daba sensuales círculos masajeando el pezón. 

    —Contigo no existe. Me haces perder el dominio de mí mismo, mi voluntad se esfuma cuando te tengo cerca. Pienso en ti cada segundo, cuento los minutos que faltan para verte y adoro las horas que pasamos juntos, pero luego las odio, cuando nos separan.  

    «Vaya. Eso ha sido bonito», pensó ella.  

    —Te deseo más que a nada, Sofía; desde que te vi por primera vez totalmente empapada y desnudándote para mí en tu despacho. 

    Protestó juguetona.   

    —¡Oye! Que eso fue un accidente… 

    —Shhh. —La besó en el cuello, en la mejilla y le lamió la oreja. Sofía apoyó las palmas de las manos en el armario, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos para experimentar esas sensaciones de placer que la recorrían—. Llevo soñando tanto tiempo con tenerte así… Abandonada a mí. Tengo unas ganas de… 

    «¿Comerme? ¿Morderme? ¿Devorarme?». 

    —Gritar. 

    «¿Eh?». 

    Él se alejó un paso y le sonrió, colocó los brazos alrededor de su cabeza y pegó su frente a la de ella. 

    —¿Gritar!? —susurró, pendiente de esos labios que se iban acercando. El estómago le daba vueltas, como si tuviese mariposas pululando en su interior. 

    —Sí… —Hizo una pausa larga. La besó lentamente, con sensualidad contenida—. Tu nombre. 

    —Ah. 

    «Era un romántico», pensó Sofía con adoración.  

    —Mientras te embisto una y otra vez hasta el fondo, y me sumerjo bien adentro, tocándote, sintiéndote. Quiero penetrarte hasta arrancarte gritos de placer.  

    Ella agrandó los ojos con mucha sorpresa y lentamente fue sonriendo hasta emitir una carcajada. «Joder con el sargento».  

    «Muy bien, pues si la cosa va de fantasías… ¡A por la mía!», decidió la joven. 

    —Sargento. —Su voz se tornó firme. Él se cuadró y la miró. Ella se alejó y de espaldas fue caminando hacia la cama, moviendo las caderas de forma sensual. Con cada paso que daba se liberaba un botón de la camisa. Cuando quedó en sujetador, se lo arrancó. Él gimió enseguida y se humedeció el labio.  

    —Joder. 

    Sus ojos la recorrieron de arriba abajo, imprimiendo en su mente cada parte de su cuerpo. Para lo bajita que era tenía un cuerpo de infarto, piernas largas y contoneadas, culo firme, pechos perfectos, ni grandes, ni pequeños, ideales para cobijarlos en su palma. Cintura estrecha y cadera curva, toda ella destilaba sensualidad.  

    —Eres perfecta… —ronroneó; devorándola. Se arrancó, literalmente, el uniforme. 

    Ella rio, pero cuando lo tuvo cerca, sin ropa, dejó a un lado la risa. Su pecho era amplio, sus hombros tan marcados como su mentón. Su cuerpo era musculoso y grande. Demasiado tentador. Sus piernas duras, fuertes, como su polla, porque llamar pene a eso sería insultarlo. Era enorme y auguraba placer a mares. 

    Se acercó a él hasta quedar casi pegados. Alzó los ojos lentamente y lo miró con picardía.  

    —Sargento, ha sido malo.  

    —¿Ah sí? 

    —Sí, mucho. Se ha excedido en su deber. 

    —¿Y eso? 

    —Ha amenazado a una pobre civil con su porra.  

    Él abrió la boca y estalló en risas. La contempló divertido.  

    —Ummm. ¿Y qué sanción propone? 

    —Tendré que confiscarla —lo acarició. Andrés cerró los ojos y sus rasgos se tensaron por el placer que sintió al tener sus dedos ahí, moviéndose arriba abajo. Apretó los dientes y la mandíbula. Respiró con dificultad—. Aunque primero… 

    —¿Sí? —pronunció con un hilito de voz.  

    —He de probarla para comprobar si es tan eficaz como parece… 

    Andrés abrió los ojos justo cuando sintió su lengua, su húmeda boca, acariciándolo. Jadeó con fuerza y tuvo que controlarse para no estallar ahí mismo. La agarró por los hombros y la alzó, lanzándola sobre la cama y cubriéndola con su cuerpo. Buscó su boca con desesperación y bebió de ella hasta su alma.  

    Sofía siguió el compás que marcaba su lengua. Las sensaciones eran tan fuertes que gimió sobre su boca y clavó las uñas en su espalda, arañándolo, mientras sus manos la palpaban en tiernas caricias. Notó como su erección presionaba contra su entrada e intentó introducirla en su interior, pero él se negó. 

    —Todavía no. Primero quiero saborearte. 

    Y eso hizo. Besó cada parte de ella y la torturó con sus dientes. Fue bajando despacio, descubriendo cada rincón hasta que encontró lo que deseaba y se ensañó con cada pliegue. Succionó su clítoris hasta que casi la dejó sin sentido y siguió con su ataque, intercalando lengua y dedos. Sofía estaba a punto, desfallecida. Él la llevó al límite y la penetró de una sola embestida cuando creyó que no podría aguantar más.  

    Abrió los ojos y lo vio despeinado, con la respiración entrecortada y los ojos ardientes, tanto como los suyos. Pegó la frente a la suya, Sofía hundió las manos en su pelo y lo acarició cuando comenzó a moverse, el calor era intenso, los quemaba. Ella le siguió. Él volvió a besarla con intensidad y aumentó el ritmo. Bajó la mano de nuevo y la acarició mientras la penetraba.  Ella sintió tal descarga que tiró de su pelo y lanzó un grito cuando todo su cuerpo se contrajo y convulsionó en un estallido de placer al que pronto se unió él.  

    Se dejaron caer en la cama. Saciados, cansados y felices. De espaldas, con las respiraciones agitadas y los corazones palpitantes, acelerados. Durante unos minutos no hablaron. 

    Finamente, ella se giró y lo miró, vio una luz especial en su rostro. 

    —Pareces contento. No sé, te veo distinto. Feliz. 

    —Lo estoy. Te tengo aquí, ¿no? 

    Sofía sonrió tímidamente. ¿Sería verdad? ¿Sentiría algo más que deseo? 

    —No me has dicho lo que piensas sobre la reconciliación de tus abuelos.  

    —Todavía me cuesta creerlo. Se quieren, pero se divorcian. Se buscan, pero celebran una fiesta de separación. Creo que nunca los entenderé. 

    —Ya te dije que siempre hay grises, Andrés.  

    Él giró el rostro y la contempló. Estaba apoyada sobre un brazo, de costado, con los ojos brillantes y los labios hinchados por sus besos, su melena caía libre por la espalda. Él quiso hundir los dedos entre sus hebras y eso hizo. Las mejillas hablaban de lo que había pasado, estaban enrojecidas por el roce de su barba de hacía días —Nota mental: tenía que afeitarse—. Alargó la mano y la acarició. El rostro, el cuello, el costado… Se detuvo en el pecho y al verlo tan turgente se inclinó y mordió el pezón. Ella cerró los ojos con abandono, gimió dulcemente, y a él le dio un vuelco el corazón. La quería tanto… 

    —Empiezo a comprenderlo.  

    —¿El qué? —murmuró. 

    Él sonrió ante su confusión.  

    —Eso de los grises. Las cosas no siempre salen como uno cree.  

    Que se lo dijesen a él. No planeaba conocerla, no planeaba poner su vida patas arriba, y mucho menos planeaba enamorarse como un loco de ella, pero así estaba. Su fiera divorce planner. Andrés la miró y se preguntó cómo se las arreglaría para convencerla de que la liberación no siempre venía con la separación, a veces, bastaba con entregarse a alguien y amarle tanto como él lo hacía con ella. 

    Miró de reojo el jacuzzi. Y sonrió con malicia, mientras daba con una solución a su dilema… ¿Por qué no probar todos los rincones de la habitación? 

    





   



 Capítulo 29 

      

    Las doce. Una hora restaba para que los invitados llegasen y Sofía estaba como loca ultimando los preparativos de la gran fiesta de divorcio. Se sentía dichosa, emocionada, y aunque era una sensación que experimentaba siempre que llegaba la fecha señalada de algún cliente, esta vez su nerviosismo estaba relacionado con otra cosa, con él. Con ver de nuevo a Andrés. 

    Se pasaron toda la noche del jueves y parte de la mañana del viernes retozando en la cama, descubriéndose, pero después regresaron. Al poco de dejarla en casa, Sofía recibió un mensaje, escueto y directo, como él: 

    Andrés: Te echo de menos. 

    Lo leyó como diez veces sin saber qué contestar. ¿Qué significaba eso? Sofía tenía miedo. Estaba aterrorizada porque después de esa maravillosa noche sentía que quería más, que lo necesitaba, y esa sensación la preocupaba muchísimo. Ella no era de compromisos, no creía en las relaciones duraderas porque había visto demasiados divorcios. Siempre era igual, perfecto al principio, pero con el transcurso de los años la cosa se deterioraba y llegaba lo malo.  

    Sin embargo, Andrés la empujaba hacia lo que se había prohibido años atrás. Ella prefería tener algo sin ataduras, que les hiciese disfrutar hasta que uno de los dos se cansase. El problema era que su corazón ya estaba en juego y sabía que cuanto más se alargase la cosa, más sufriría después. Tendría que cortar de raíz. Responderle que había estado bien; no, genial, de diez, pero que se había acabado, que era lo mejor para los dos.  

    Eso pensó, pero sus dedos teclearon algo muy distinto.  

    Sofía: Yo también. 

    Al momento le contestó: 

    Andrés: Entonces, ¿has disfrutado? 

    Sofía rio. Solo él podía ser tan formal al hablar de sexo. 

    Sofía: Buscando cumplidos, sargento? 

    Sofía: Digamos que has sido más eficaz que mi último acompañante y eso que lo tengo en el top de orgasmos.  

    Él tardó en contestar. Sofía vio que escribía y borraba varias veces. Al final, tan solo puso: 

    Andrés: Menudo honor. 

    Acompañaba un emoticono con cara de disgusto. Ella sonrió imaginando que ese sería su rostro. Estaba enfadado, lo sabía. Contuvo una carcajada y le envió una imagen de su trajeado amiguito.  

    Sofía: Te lo presento. Lo llamo Luis Carlos. Mi amante de los últimos años.  

    En la fotografía se veía su Satisfayer, un juguete sexual que se asemejaba a un pingüino, de color blanco y negro, y con una pajarita color malva. En los últimos tiempos, con la faena que tenía, ese, era su único consuelo. 

    Él no tardó en responder: 

    Andrés: Ja,Ja. Graciosilla. Cuando te coja te haré pagar la bromita.  

    Sofía: ¿Volverá a castigarme, sargento? 

    Andrés: Creo recordar que fui yo el sancionado, pero ahora tendrá que ser al revés. Te mereces una detención en toda regla, esposada y chillando.  

    Sofía rebuscó hasta hallar el emoticono de carita babeante. Lo envió, seguido de: 

    Sofía: ¿Dónde vivías? 

    Él le mandó tres caritas sonrientes.  

    Andrés: No me tientes, que me escapo de la guardia.  

    Carita sacando la lengua por parte de ella. Él respondió con otra, con corazones en los ojos.  

    ¿Corazones? 

    Apartó el teléfono y no le contestó. Temía dar un paso en falso. Andrés era tan hermético que no tenía ni idea de lo que pensaba de lo suyo. En ningún momento había dejado claro qué sentía. ¿Era solo sexo o algo más? Tampoco se lo imaginaba declarándose a su estilo. El día que ese hombre hiciese una locura por amor, lloverían unicornios. Él era de los que iban a ver a los padres e hincaban rodilla con todos los miembros de la familia presentes. Sofía creía en arrebatos, en locuras y lo imaginaba como en esas películas románticas que veía Tina en las que el protagonista detenía a la chica justo antes de subir a un avión. Pero así no era su Andrés. 

    Suspiró.  

    Para ser una mujer que se las daba de odiar el compromiso, pensaba demasiado en cómo sería estar con él en una relación de verdad… Sofía no era para él. Lo sabía. Andrés acabaría con alguna pechugona, guapa y correcta, que jamás lo dejase en ridículo, ni lo llevase de cabeza. Y ella terminaría su existencia rodeada de perros, porque los gatos le daban alergia, y con su fiel Luis Carlos, que ya estaría oxidado de tanto uso. 

    Al final decidió descansar unas pocas horas antes de volver a la carga con la fiesta. Cuando al fin se abandonó a los brazos de Morfeo se le hizo cortísimo. El despertador sonó en lo que le parecieron escasos cinco minutos —y no las siete horas que había dormido—, y la arrancó de su placentero sueño. Era sábado, pero no descansaría como siempre. Hoy era el gran día de Francisca y Adolfo. Se puso en marcha. 

    El evento, de temática caribeña, comenzaría a la una con la deliciosa comida que Alberto, el chef de A Cuba, les había preparado. Mientras los comensales disfrutaban de la comida, Luis bailaría salsa con su hija. Y, bueno, a modo de sorpresa, en el último número aparecería Sofía. El baile era el mismo que le hizo practicar a Andrés el otro día, cuando se estaba vengando de él porque creyó que la había rechazado tras besarle.  

    Después, sobre las cuatro de la tarde, llegaría Silvia y su clase de tupersex, que estaría orientada a ambos sexos. Para que los más pequeños no se asustasen, los abuelos habían contratado a animadores que los entretendrían en un rincón. A las cinco, Adolfo y Francisca cortarían la tarta de divorcio que despedía los sesenta años de casados. Los invitados, que tenían en sus sillas una hoja con la letra de una canción, los tendrían que acompañar cantando al unísono:  

    «Adiós con el corazón, que con el alma no puedo. Al despedirme de ti, al despedirme me muero. Tú serás el bien de mi vida, tú serás el bien de mi alma, tú serás el pájaro pinto que alegre canta en la mañana. Al amanecer se marcha el tren, se va mi amor, yo me voy con él (BIS)».  

    Los exesposos finalizarían con el tango El adiós de Ángel Vargas. Y, después, comenzaría la música y los mojitos, que durarían hasta bien entrada la noche, cuando la fiesta finalizaría. De cena habían preparado unos bocadillos que se repartirían por las mesas.  

    Los invitados llevarían una chapa como la que ya lucía la divorce planner y la pareja de honor unas bandas. El mensaje era el mismo: «¡Por fin libres!». 

    —¡Sofía! Acaban de llegar Luis y Amanda. Los he mandado al servicio para que se cambien antes de que llegue la gente. —Su socia se acercó apresurada. Detrás, hablando por el móvil, estaba Tina. 

    —Perfecto. Dori me acaba de mandar un mensaje, está aparcando. Voy a salir que conociéndola cargará ella sola todo el pedido. ¿Controláis vosotras la música y las luces? 

    Las hermanas asintieron. 

    Sofía se acercó a la entrada y justo cuando abría la puerta vio a una Dori cargadísima de tantas bandejas que se mecían en sus brazos. 

    —¡Dori! Déjame que te ayude, por favor. Mira que eres terca, ¿por qué no me has llamado? 

    —No quería molestar… 

    —¿Molestar? ¡Cuándo has molestado, tú! Con el favorazo que nos has hecho. Dame, anda. 

    —¿Favor? Ahora somos colaboradoras, recuérdalo.  

    —Sí, pero este pedido te lo encargué hace nada, otra me habría mandado a paseo.  

    —Nunca podría hacer eso —respondió leal. 

    Sofía le guiñó un ojo, risueña. Esa semana habían firmado un contrato de colaboración para que Dori y su panadería surtiesen a Liberación de dulces en las fiestas de divorcio. Cogió varias bandejas y se hizo a un lado. Su amiga pasó. 

    —Ven, sígueme. Lo dejaremos en esa mesa, así la gente podrá cogerlos cuando quiera. Espero que se emborrachen pronto porque me muero por probar tus cruasanes de chocolate blanco. —Señaló el rincón de la izquierda en el que se veía una mesa decorada como si fuese un barco.  

    Dori sonrió.  

    —Te he traído una bolsa para ti.  

    —¿De verdad? Sabes que te quiero, ¿no? Aunque mi ropa no sé si te lo agradecerá tanto.  

    Dori alzó una ceja contemplando la esbelta figura de la joven, que ese día estaba embutida en un sensual vestido negro con una enorme y provocativa raja en el lateral, de solo una manga y pronunciado escote. El cabello lo tenía recogido en un esmerado moño del que salían varios mechones que enmarcaban su maquillado rostro. Los labios, rojos, destacaban sus largas pestañas negras. Pensó en el nieto de Francisca y sonrió al anticipar lo mucho que lo afectaría su amiga.  

    Después se miró ella, con ese simple vestido de gasa verde oscuro, de media manga. Al contrario que Sofía, que se había puesto unos zapatos rojos de aguja, ella llevaba unos botines sin tacón y se había dejado el cabello suelto. No pensaba ni arreglarse, pero en cuanto Francisca la conoció insistió en invitarla a la fiesta. Ella, por supuesto, se negó porque consideraba que era un evento demasiado íntimo, pero aceptó echar una mano a las dueñas de Liberación y ayudaría en lo que necesitasen. 

    Mientras pensaba en sus cosas fue colocando todo lo que había traído en los cuencos y las bandejas, tal y como le iba indicando la divorce planner. Las pelirrojas Carla y Tina fueron a su encuentro.  

    —¡Qué guapa estás, Dori! —la alabó Carla, que acababa de darle alcance. A Dori le caía muy bien su abogada, era una chica seria y preciosa que la estaba ayudando mucho. Ya habían iniciado los trámites del divorcio y en poco tiempo se vería libre de Manolo.  

    —¡Un bombón! —La efusiva Tina le cogió de una mano y la hizo girar. Silbó y ella se sonrojó.  

    Su hermana puso los ojos en blanco. 

    —Tina, no seas pesada. ¿No ves que tiene vergüenza? Además, ¿no tenías prisa por irte? —Su hermana le sacó la lengua. Se despidió de ellas, y dio media vuelta, yendo hacia la salida. Se alejó caminando sensualmente. Iba de verde, como Dori, con un vestido camisero. Carla, por el contrario, estaba tan elegante como Sofía. Llevaba un vestido azul marino que remarcaba su cuerpo y se había recogido el pelo en una coleta alta.  

    —¿Ella… no se queda? —les preguntó a las organizadoras del evento.  

    —Uy, no —contestó Sofía—. Dice que no le pagamos lo suficiente para trabajar los fines de semana —bromeó Sofía—. Qué va. En realidad suele echarnos un cable, pero es que hoy tiene una cita especial y no quisimos que se quedase, por más que insistió. Creemos que su novio le va a pedir que se vayan a vivir juntos —le confió. 

    Carla bufó. 

    —¿Te parece mal? ¿No te gusta para tu hermana? —preguntó una Dori extrañada ante el repentino cambio de la pelirroja; parecía preocupada. 

    —En realidad, sí. Javi me agrada, pero es que Tina va demasiado lanzada. En uno año la veo casada.  

    —¿Y… eso sería tan malo? 

    —Para Carla, sí. Es algo así como el infierno en la tierra —Sofía lanzó una carcajada. Carla la miró y alzó una ceja. 

    —¿Y cuándo te has vuelto tú defensora de la institución? ¿O es que una noche con el que tú y yo sabemos te ha cambiado las ideas? 

    Dori, que había captado la insinuación de su abogada, abrió la boca con sorpresa. ¡Sofía y Andrés se habían acostado! La divorce planner se sonrojó y apretó los dientes. 

    Carla sonrió, divertida. Sofía se cruzó de brazos y frunció el ceño. Se lo tenía bien merecido por contarle todo lo que había sucedido. Exageró un poco para que no se le notase lo confundida que la tenía el sargento; lo último que deseaba era que su mejor amiga supiese que a ella la idea de pasar por el altar ya no la asustaba tanto, sobre todo, si el camino lo recorría con un moreno de mirada penetrante. Carla se sentiría traicionada. 

    —¿He dicho yo eso? Creo que el matrimonio es lo peor que le puede ocurrir a alguien. El veneno de una relación. Al principio todo es bonito, perfecto, pero después… ¡Pam! Deciden casarse y mandan todo a la mierda. Lo único bueno que tiene es la fiesta de divorcio que viene después. ¡Jamás caería en semejante lacra! 

    —Bueno es saberlo.  

    Sofía dio un brinco y agrandó los ojos. Lentamente giró y vio a Andrés detrás. ¡Mierda!  Parecía mosqueado y su amigo, el tal Raúl, intentaba contener la risa, pero a duras penas.  

    Raúl llevaba una camisa blanca, con los primeros botones desabrochados, la americana era gris y los pantalones marrones claros. Andrés, con esa americana azul, y la camiseta negra pegada al pecho, le hizo rememorar la otra noche. Ese cuerpo musculoso que tanto le gustaba. Sus pantalones también negros se ajustaban a la perfección a su redondeado culo. Sofía tuvo ganas de pellizcarlo, pero no lo hizo, claro. Estaba de servicio. Hoy era la divorce planner y él, un invitado. No pasaría nada.  

    





   



 Capítulo 30 

      

    —¡Andrés! ¡Raúl! Habéis llegado pronto. —¿Por qué estaba tan nerviosa? Alzó el brazo y señaló la mesa—. ¿Por qué no tomáis asiento? Encontraréis vuestro nombre en un cartelito que hemos dejado en la silla. 

    —¿Los anfitriones aún no están? —preguntó Raúl al no verlos por el salón. 

    —Estarán al caer. 

    —Igual siguen entretenidos. —Las palabras de Raúl dijeron mucho. Sofía miró a Andrés y alzó una ceja. Él se encogió de hombros y sonrió, confirmándole que su amigo conocía al dedillo el episodio de Susurros. Al mirar hacia el otro guardia civil, este le guiñó un ojo. Sofía bufó. 

    —¿Vamos, Andrés? —lo animó Raúl. 

    Andrés asintió. Miró hacia Sofía con el ceño fruncido y dio un paso hacia la mesa, pero luego se giró y se acercó a ella. Le puso una mano en la espalda y se inclinó hacia su oído.  

    ¡Qué ganas tengo de quitarte ese vestido a bocados! Desde que te he visto no puedo pensar en otra cosa —le susurró en bajito; tanto, que le costó escucharlo. 

    —Sargento…—lo riñó en el mismo tono.  

    Él rio, le dio un beso en la mejilla demasiado largo, y se alejó. Sofía cerró los ojos y aspiró su perfume. El estómago le dio un vuelco. 

    Raúl lo siguió. 

    —Pelirroja… —Carla se envaró cuando pasó por su lado. Alzó el mentón y no le respondió.  

    Sofía sonrió al contemplar a su amiga. Carla rechazaba completamente a Raúl y si no la conociese tan bien podría creerse que sentía antipatía, pero ella sabía leer en sus gestos. Abrió la boca con sorpresa. ¡Le gustaba!, aunque tampoco era algo tan raro porque el tío era guapísimo, pero en el caso de su socia, sí, pues ella huía como de la peste de los guaperas, como él. «Interesante…», pensó al ver cómo Carla lo buscaba con disimulo.  

    —¡Sofía! ¡Soooocoooorroooo! —Un Luis de lo más alterado apareció en escena.  

    Se había puesto su equipo, como él lo denominaba: pantalón negro y camisa de lino blanca. Lo seguía de cerca su hija, Amanda, con un vestido blanco corto de flecos.  

    —¿Qué pasa? 

    —Es la música que… —No pudo continuar al reparar en la espectacular hembra que acompañaba a su amiga. Se le escapó el aire.  

    Olvidándose de la joven, de la música y la salsa, Luis fue al encuentro de esa deliciosa flor. Le tendió la mano.  

    Creo que no nos conocemos.  

    La mujer pareció sumamente abochornada.  

    —Luis Díaz.  

    Sofía al verlo tan afectado soltó una carcajada. Esperó a que Dori se presentase, pero al verla tan acobardada, lo hizo ella: 

    —Luis. Esta es Dori, mi amiga. Te he hablado de ella. Desde esta semana colabora también con Liberación, con sus deliciosos pasteles. Te juro que hace unas cosas maravillosas con esas manos… 

    Luis observó las manos de la mujer y la imaginó amasando, pero no pan precisamente. Por primera vez desde su divorcio se sintió realmente afectado por alguien. Tanto, que había abierto la boca y no despegaba la mirada de ese precioso rostro.  

    Dori tenía un cuerpo para amar. Como a él le gustaba, voluminoso, con curvas, con zonas para agarrar y perderse. Se sujetó el cuello de la camisa y se desabrochó varios botones. ¿Qué estaba parloteando Sofía? ¿Algo de una salsa? ¿A quién le importaba su baile ahora cuando esa diosa estaba frente a él? 

    —¿Papá estás bien? —Su hija lo miró extrañada. Se comportaba de forma muy rara. 

    —Sí, sí.  

    —¡Pues contéstale a Sofía! 

    —Umm… Sí, sí.  

    —No me digas, Luis, ¡qué desilusión! Con las ganas que tenía Dori. 

    —¿Eh? 

    Amanda que lo conocía bien supo que no se había enterado de nada. 

    —Papá. Sofía te ha preguntado si la clase de salsa está llena porque Dori quería apuntarse.—Se giró hacia esta—. Por cierto, soy Amanda, su hija y pareja en el baile. Como mi padre parece estar en una nube te lo confirmo yo, tenemos sitio. Serás bienvenida. 

    —Gracias —emitió cortada.  

    —Oh, sí, sí. Siempre habrá hueco para una más, especialmente para alguien como… tú.  

    —Papá. ¿No estabas preocupado por la canción? 

    —No. —Su respuesta fue contundente. Todo con tal de no alejarse de Dori. Amanda resopló, su padre parecía hechizado. 

    —Sofía, no se oye bien —explicó la chica—. Hemos intentado ponerla, pero salta después de los primeros segundos e iniciamos el espectáculo con ella. 

    —¿Tenéis otro pendrive? 

    —No, pero hemos pensado en conectarla al móvil. Papá la tiene en el suyo.  

    —Ah, pues perfecto. Me parece genial. —De repente, Sofía estrechó los ojos, malévola—. Por cierto, tengo un dilema porque no puedo estar con vosotros detrás y sé que necesitáis a alguien. 

    —Pero si yo te he dicho… 

    Le dio un pisotón a Carla, que captó sus intenciones. Su socia guardó silencio. 

    —Como decía, necesito a alguien porque Tina no está y Carla y yo no podemos partirnos, no sé quién podría encargarse de ayudaros con vuestro vestuario… 

    Dori sacó pecho. Le daba mucho corte, pero después de todo lo que Sofía había hecho por ella… No le fallaría. 

    —Yo… Yo podría. —Se ofreció tímidamente. Ese hombre que la miraba como si fuese un manjar la ponía nerviosa y… ¿Por qué no podía apartar sus ojos de él? Sentía como hormigas recorriendo su estómago. 

    —¿En serio? ¡Me salvas la vida! Dori, ¡eres mi ángel! —Esta se puso como un tomate ante los elogios. 

    Luis, solícito, se ofreció a llevarla hacia el camerino improvisado y revoloteó encima de Dori sin parar de hablar. Amanda los siguió arrastrando los pies y flipando; incapaz de creerse que ese era su padre. Parecía un adolescente.  

    —Anda que no eres exagerada. —Carla le dio un codazo, amistoso. 

    Sofía le sacó la lengua y la abrazó. Rieron al observar al trío que se alejaba. 

    Juntas se acercaron a la entrada y fueron recibiendo a los invitados. Amigos, familiares y, por último, los divorciados, que por las miradas y sonrisitas que se dedicaban más parecían un par de enamorados.  

    La cena comenzó y Sofía se colocó en su sitio, controlando que todo estuviese en orden. Cuando Luis ya había entrado en escena con su espectáculo de baile, Sofía vio que Lina, la hermana pequeña de Andrés, se le acercaba, llevaba en la mano una copa de vino blanco que se tambaleaba. 

    —Una fiesta de puta madre, cuñada. —Alzó la copa a modo de brindis. 

    —¿Cuñada? —preguntó divertida. 

    Aleteó la mano y sonrió de medio lado a Sofía.  

    —Tiempo al tiempo. Pero hazle rogar un poquito, ese cascarrabias se lo merece. —Reparó en la pelirroja que acompañaba a Sofía—. Uy, hola. Soy Lina, la hermana pequeña de Andrés. —Le dio la mano, Carla se la estrechó. Ya se había presentado antes, pero la joven no se lo mencionó, no creía que lo recordase después de tantas copas—. Imagino que tú eres la de Raúl.  

    —¿Cómo? 

    —Siempre está hablando mal de ti, de la pelirroja exagerada. 

    —¡Vaya!—exclamó con disgusto, taladrando la espalda del joven, que estaba sentado en la mesa, conversando con el padre de Andrés. 

    —Nah. Le gustas. Mis amigas te quieren asesinar, por cierto. Es que las lleva locas a todas. Cuando éramos pequeñas a mi hermano le jodía muchísimo, a Raúl le divertía. Él siempre estaba en casa, como es huérfano. Bueno, que vive con su tío, el teniente, y la suegra de este, pero eso no lo sabe mucha gente, así que no lo digáis. No es que sea un secreto, ni nada de eso, pero no le gusta que se sepa para que no lo llamen enchufao en el cuartel, que no lo es porque se lo ha ganado, pero ya sabéis como es la gente. ¡Joder con mi hermano! Le va a dar tortícolis de tanto girarse a mirarte, Sofía. —Rio—. Menuda cara tiene, parece un higo arrugado, deberías hacerle caso porque si no se pondrá insoportable y acabará pagando su malhumor con alguna pobre alma inocente como yo. 

    Sofía movió la cabeza, a duras penas conteniendo la risa. 

    —Adelina Márquez de Gracia. ¿Qué haces atosigando a las organizadoras? 

    Rosa iba al encuentro de su hija. 

    —Hostias, mi madre. Mierda, cubridme, que no me vea. —Ninguna señaló lo evidente: que su madre ya la había descubierto. La joven huyó corriendo de una forma nada femenina hacia los baños.  

    Carla la miró totalmente anonada y luego estallaron en carcajadas. Luis acabó con su repertorio y le tocó el turno a Sofía.  

    Se colocó en el centro, en posición, y esperó que sonase la salsa. Cerró los ojos, respiró hondo y levantó la cabeza para buscar a Andrés. No estaba en la mesa, supuso que estaría en el baño. Sonó la canción y unas manos grandes la sujetaron por la cintura. El corazón le dio un pálpito al sentir ese cuerpo duro detrás, ese no era Luis. ¡Ni por asomo! 

    Giró el rostro y Andrés le dedicó una sonrisa traviesa.  

    





   



 Capítulo 31 

      

    Sofía tuvo que entrar en el baño para mojarse la nuca. Necesitaba refrescarse, alejarse de allí. Todavía podía sentir las manos de Andrés por todo su cuerpo, su respiración, su aroma… Ese sensual baile cambiaba mucho cuando él lo protagonizaba. Con Luis era divertido, con Andrés… Insoportable. Estaba caliente, mojada.  

    De repente, la puerta se abrió de par en par y ella contuvo un gemido al ver al sargento. Entró y cerró, puso el pestillo. Se dirigió directamente a ella y la besó, con ansia y pasión, capturando su boca, su aliento, su lengua. Ella le respondió casi de forma inmediata y hundió los dedos en su pelo. Notó cómo agarraba su culo y lo apretaba. Notó su erección. La subió al lavabo e intensificó el beso. Sus lenguas iban al compás.  

    Unos golpes en la puerta, los separaron.  

    Él la soltó con la respiración entrecortada; sus ojos hablaban de tormento y su pecho, palpitante, de lo mucho que la necesitaba. Acunó el rostro entre ambas manos y le dio otro beso, corto, pero igual de placentero.  

    —Te espero fuera.  

    —No puedo… —La mataba decirle que no, pero estaba trabajando y no podía marcharse. 

    —Cinco minutos, Sofía. O te cargo a hombros y te saco de la fiesta.  

    Ella sonrió, sorprendida. 

    —¿Serías capaz, sargento? —No lo creía ni por asomo. 

    Él le puso una mano en el paquete y notó lo duro que estaba. 

    —Ahora mismo sería capaz de ordenar una redada, cerrar el local, y joderles la fiesta a mis abuelos con tal de tenerte. 

    Los golpes en la puerta se hicieron más insistentes.  

    El joven maldijo y se apartó de Sofía. Dio media vuelta, pero antes de abrir, se dirigió de nuevo a ella y la besó. 

    —Cinco —susurró como si fuese una promesa. 

    Después quitó el pestillo y aguantó la bronca de Marisa, que lo riñó por equivocarse de baño. Sofía se escondió en uno de los servicios y cuando escuchó que la puerta de Marisa se cerraba, salió del baño.  

    Estaba intentando calmarse cuando vio a Carla, que se acercaba. Sofía se sorprendió al verla con un mojito en cada mano.  

    —Silvia ha sido un éxito. Le ha salido clientela, todos estaban interesados en sus juguetes sexuales.  

    —Es que son lo mejor, a ella le debo mi Luis Carlos.  

    Carla rio. 

    —¿Y tú dónde estabas? Llevo un buen rato buscándote. 

    —Necesitaba refrescarme.  

    Sofía en ese momento captó cómo Andrés se acercaba a la salida y la miraba desde allí, sintió sus ojos sobre ella. Carla siguió su mirada, observó el despeinado moño de su amiga, recordó el baile tan sensual que habían protagonizado y las expresiones de sorpresa de los amigos y familiares de Andrés al verlo allí, en medio de todos, salseando con la divorce planner de esa forma. Asintió. «Con que refrescándose…», pensó divertida. 

    Lanzó una carcajada. 

    —Ya veo. Anda, vete. 

    —¿Qué? 

    —Te está esperando, ¿no? 

    —Estamos trabajando, Carla. No puedo marcharme. 

    —La fiesta casi ha terminado, Sofi. Los divorciados han cortado la tarta y bailado y estamos a punto de iniciar la discomóvil.  

    —Pero… 

    —Nada de peros. Vete.  

    —Hay que recoger la decoración y… 

    —¡Eso mañana, como siempre! Sofi he visto el baile. Las miradas, las caricias. O te marchas, o ese hombre te lleva a cuestas. 

    Sofía soltó una risita. 

    —Algo así me ha insinuado, pero las dos sabemos que jamás lo haría. 

    —Yo no estaría tan segura, amiga. Venga, lárgate. —Fue a empujarla, pero no pudo pues tenía las dos manos ocupadas.  

    —Por cierto, ¿qué haces con dos mojitos? Si tú eres de las que repelen el alcohol.  

    —He decidido que era beber o pegarle un bofetón al idiota ese, que me tiene harta con sus miraditas. ¿Cree que tengo tetas en vez de cara? —Sofía sabía cuánto detestaba su amiga que su pecho llamase tanto la atención—. No soporto a los guaperas como él. Se cree que lo tiene todo ganado, que caeremos a sus pies en cuanto chasquee los dedos. Ja. Jamás me acercaría a él. ¡Ni en mil años! ¡Ni con un palo lo toco! ¡Ni aunque me prometiesen todo el oro del mundo! Antes muerta que caer en sus pendencieras redes.  

    Una carcajada sonó tras ella.  

    —Creo que me hago una idea, pelirroja.  

    —¿Qué haces tú aquí? ¿Ahora te dedicas a espiar conversaciones ajenas?   

    —¿Espiar? Gritas tanto que toda la sala te oye. 

    ¡Qué carácter! Esa mujer le tenía inquina desde que la acusó de exagerada por haber iniciado la búsqueda de su amiga. Raúl observó cómo brillaban sus ojos color esmeralda, cómo se le marcaba la vena del cuello cuando se enfadaba y lo respingona que tenía la nariz, ahora levantada en un gesto de terquedad. Y sí, tenía razón, las tetas eran… Bueno, joder, no era de piedra, pero se equivocaba, él sí se había fijado en su rostro, en todas esas deliciosas pequitas que trataba de ocultar con maquillaje. La deseaba y la quería en su cama, ¿qué problema había? Ella se sentía atraída también y si no fuese tan rígida lo aceptaría y pasarían una gran noche.  

    Carla puso los ojos en blanco. 

    —Piérdete, anda —lo despidió, antes de girarse hacia Sofía—. Adiós, cariño. Pásalo bien. —Carla le dio un beso en la mejilla y le guiñó un ojo, con intención.  

    Sofía se despidió de todos y le hizo mucha gracia ver cómo Raúl perseguía a su amiga por todo el restaurante.  

    Al salir buscó a Andrés, estaba apoyado en la pared, como al descuido. El joven la sintió antes de verla, se enderezó y fue hacia ella, besándola. Ella reaccionó devolviéndole el beso y casi ni se percataron del trayecto en taxi hasta el apartamento de Sofía; no separaron sus manos, ni sus bocas, ni cuerpos, en toda la noche. 

      

    Carla se desperezó lentamente. Parpadeó adaptándose a la luz que entraba por la ventana y… ¡Un momento! ¿Luz? Pero si ella bajaba la persiana siempre...  

    A su lado, se oyó un ronquido. ¿Tina? ¿Se habría metido en su cama? No. ¡Espera! Su hermana anoche dormía con Javi por lo que… ¡Ay, Dios! Abrió de golpe los ojos y dos poderosos martillos invisibles le golpearon en la cabeza. ¡Qué dolor! Jodida resaca. ¡Por eso no bebía casi nunca!  

    De repente recordó la fiesta, los mojitos, los chupitos con Dori y Luis, el baile con Amanda y con… ¡él!  

    Se incorporó con brío y giró la cabeza casi con miedo. Ahí estaba. ¡Nooo! El brusco movimiento le salió caro pues un pinchazo incesante se instaló en su sien. Levantó la sábana y anonada contempló ese cuerpo que yacía a su lado. Él tenía un brazo detrás de la cabeza y estaba completamente desnudo. Mientras lo observaba su miembro fue alzándose.  

    Ella tragó saliva. 

    —Pelirroja… —ronroneó sin todavía abrir los párpados, sonrió de medio lado, como solía hacer cuando estaba contento. Carla emitió un chillido, cogió un cojín y le arreó con él en toda la cara—. ¡Carla! Pero bueno, ¿qué te pasa? —Sus ojos azules lanzaron chispas. 

    La joven pensó en lo bien que sonaba su nombre entre los labios de Raúl. 

    —¿Qué me pasa? ¡Que estás aquí, joder! Eso me pasa.  

    —Pues anoche no parecías tan disgustada. Es más, te gustó tanto como a mí. 

    —¡Te has aprovechado de mi estado, de mi embriaguez, para meterte en mi cama! 

    —¿¡Qué!? Pero si me lo propusiste tú, en mitad de nuestro baile, ¿es que no te acuerdas? 

    —¡¡No!! —mintió. 

    Los recuerdos fueron agolpándose en su mente y visualizó las pasadas horas como a cámara lenta. Sus besos, sus caricias, sus gritos… Y los tres orgasmos que le regaló. Sí, le había gustado. Mucho, pero antes muerta que reconocérselo. 

    —Carla, yo jamás… —Sus ojos eran tan profundos como el mar y ahora la miraban con preocupación, turbados. Carla pensó que podría perderse en ellos, podría perderse con él, lo cual jamás consentiría. Ella sabía lo que pasaba con este tipo de hombres, que se marchaban, como su padre. 

    Carraspeó. 

    —Mira, guaperas, vamos a dejar algo claro. Esto —señaló la estancia— nunca, jamás, ha pasado, ¿entiendes? Y si se lo cuentas a alguien, te juro que te convertiré en eunuco. Te arrancaré tus preciadas pelotas, las patearé y te las haré tragar hasta que revientes. —Raúl agrandó los ojos ante su sadismo, ¡qué mujer! Aguantó la sonrisa, le encantaba—. Ah, y si Andrés se entera… 

    —Ya, ya —contestó malhumorado— Me castrarás.  

    —Eso es. Será nuestro secreto.  

    —Muy bien, pero antes de caparme, ¿no te apetecería jugar de nuevo con ellas? —Alzó una ceja. Sus palabras le valieron otro golpe de cojín.  

    —Primero muerta. 

    Ella recogió sus cosas en tiempo récord, se las lanzó y aprovechó que él se cambiaba para ponerse un vestidito, el primero que sacó del armario.  

    Cuando Raúl pasó por su lado, protestó: 

    —Pero, Carla, ¿no me invitas a desayunar?  

    —¡Largo, imbécil! 

    El joven lanzó una carcajada. 

    





   



 Capítulo 32 

      

    Raúl, apoyado en el marco de la puerta, controlaba la risa para no llamar la atención de Andrés. Llevaba un buen rato observándolo y ni cuenta se había dado, puesto que estaba totalmente cabreado con unos papeles que tenía delante. A veces la tomaba también con la pantalla del ordenador, la insultaba y clavaba sobre ella sus intensos ojos oscuros. Hasta se había cargado el bolígrafo que sostenía de tan fuerte que lo apretaba.  

    Raúl acabó apiadándose de su amigo y se acercó. Necesitaba una charla. Desahogar lo que lo quemaba por dentro, que aventuraba que tendría que ver con dos cosas: que su Sofía se marchaba todo el finde con su clienta a la Toscana, y que por mucho sexo que hubiesen tenido en esa última semana, ella todavía lo mantenía en vilo, sin decirle lo que realmente sentía y sin darle pie a que él se lo confesase. Andrés se moría por formalizar lo suyo, pero le aterraba que ella tan solo quisiese una relación esporádica, sin ataduras.  

    Cogió una silla de la mesa de al lado, le dio la vuelta y se sentó a horcajadas; apoyando los brazos en el respaldo. 

    —¿Qué te han hecho? 

    —¿Quién? —preguntó malhumorado. Hoy no estaba para bromitas, ni siquiera las de Raúl. Preferiría pasar el resto de la jornada solo, terminar su turno y encerrarse en casa.  

    —Los documentos de la mesa. Si sigues mirándolos de esa forma, los desintegrarás —señaló. Andrés, al percatarse, relajó el gesto y suspiró, derrotado—. Vamos, no puede ser tan malo.  

    —Perdona, Raúl. Hoy no soy buena compañía.  

    —¿Un mal día? 

    —Semana, diría yo.  

    Raúl lo observó preocupado. «Mierda. Está peor de lo que creía», pensó ante las pronunciadas ojeras que veía en su rostro, la barba de días, el cabello despeinado y lo peor, el abatimiento que lo rodeaba. 

    —Bueno, si sigues así será un mes y luego un año, capaz eres.  

    —¿A qué te refieres? 

    —A que me apuesto lo que quieras que ese cabreo que tienes lo ha provocado la incertidumbre. Te mueres por saber qué siente Sofía y te mata no tener ni idea. ¿Me equivoco? ¿O es que hay algo más? 

    Andrés dejó el bolígrafo sobre la mesa y se echó hacia atrás, reclinándose en su silla. Se pasó las manos por la cara.  

    —No es nada. Olvídalo. 

    —Llevas toda la semana de un humor de perros, tío. Más taciturno de lo normal, ¿cómo no va a ser nada? Otro diría que necesitas echar un buen polvo, pero como yo sé que follas más que los conejos… Pocas opciones quedan. 

    —¡Es que odio ser el sustituto de su Luis Carlos! Así me siento, joder. 

    Raúl creyó que se refería a un antiguo novio. ¡Claro! Andrés estaba celoso, ahora entendía su actitud. 

    —Quizá necesite tiempo, Andrés. Si ese tipo le hizo daño… 

    —¿Eh? —Levantó la ceja tal y como hacía siempre que estaba confuso. 

    —Su ex, el tal Luis Carlos.  

    —¡Qué ex! Luis Carlos es el consolador.  

    —¡Hostias! 

    —Sí, y así me siento ahora, ¡joder! Como un puto Satisfayer particular.  

    —Y lo odias —Raúl aguantó la risa. 

    —Sí, lo detesto. Es como si fuese su… —miró a un lado y al otro, y bajó la voz—, su juguete. Pierdo el culo cuando me llama, pero ni cena, ni charla, ni nada… ¡Bam! Al tema. 

    —Pero tío, ¿de qué te quejas? Estás viviendo el sueño de cualquiera, sexo sin compromisos con la mujer que te gusta. Y tú lamentándote por las esquinas. 

    —Para mí no es suficiente, Raúl. Quiero más, tú lo sabes. 

    —¿Y ella no?  

    —¡Ya la oíste en la fiesta! Ve el compromiso como el mal encarnado y yo me tengo que conformar con… con lo que tenemos —expulsó como si esta situación lo sobrepasase.  

    Raúl movió la cabeza, Andrés era el único tío del planeta capaz de padecer por tener sexo con su chica sin que hubiera ataduras de por medio. 

    —Lo dices con un pesar… Tío, que llevas toda la semana dándole.  

    —El sexo es perfecto, de eso no tengo queja, te lo aseguro. Pero no la quiero unas horas, sino todas. Quiero despertar cada mañana a su lado y no sentirme como un intruso al hacerlo, quiero dejar de refrenar mi lengua cuando siento el impulso de decirle lo mucho que la amo. Quiero que ella sienta lo mismo y que me lo diga de una vez. Quiero prometerle que seguirá volviéndome loco año tras año y que cada día que pase me enamoraré un poquito más. No quiero solo sexo, Raúl. Lo quiero todo con ella —confesó muy cortado por su arrebato. 

    —¿Y eso se lo has dicho? 

    —¿Para asustarla y que salga corriendo? No, gracias.  Prefiero algo a medias, que no tenerla.  

    —¿Y no has pensado que quizá ella está igual? ¿Y si siente algo pero tiene pavor de decirlo? Puede que no se atreva a dar un paso por miedo a ser rechazada. 

    La esperanza brilló por un momento en los ojos de Andrés.  

    —¿Tú crees? 

    —Lo que yo creo es que si no lo intentas nunca lo sabrás. Declárate, hombre, y si te dice que no, pues ya nos emborracharemos para ahogar tus penas, pero no te fustigues antes de tiempo. Igual Sofía hasta te sorprende y dentro de nada te pide un anillo —bromeó, pero la respuesta de Andrés lo dejó atónito. 

    —Ojalá, pero sé que ese paso sí le costará. Me conformo con ganarme su corazón, ese ya es un gran avance. La boda, después. Cada batalla a su tiempo, amigo. —Sonrió con entusiasmo. Raúl puso los ojos en blanco. 

    —Entonces, ¿hablarás con ella?  

    —Lo pensaré. 

    Raúl asintió. Le admiraba cómo esa morenita había trastornado a su amigo, atrás quedaba el hombre controlado y seguro de sí mismo. Le divertía ver cómo Andrés, que siempre había sido un tío decidido, estaba acojonado con la divorce planner. Un rechazo por parte de ella lo acabaría; aunque algo le decía que esos dos terminarían juntos. Además, ella parecía tan afectada como él. Quizá solo necesitasen un empujoncito… 

    Se levantó, dejó la silla en su lugar y luego pasó junto a Andrés, le puso una mano en el hombro y le dio dos palmaditas de ánimo. Después se alejó hacia su despacho mientras sacaba el móvil y llamaba a la única persona que podría resolver todo el entuerto.  

    —¿Marisa? Teníais razón. Andrés necesita una intervención sentimental. Convócalos para esta tarde. 

      

    Sofía abrió el maletero del taxi y bajó su maleta. Esperó a que Carla hiciese lo mismo con la suya y se entretuvo mirándose las uñas de perfecto esmaltado semipermanente para disimular las lágrimas que tenía agolpadas en los ojos, ¡menuda idiotez! Ni siquiera sabía por qué se sentía así, pero lo hacía. Llevaba toda la mañana con una extrañísima congoja asentada en la garganta y en el pecho.  

    —¿Vamos? —le preguntó cuando vio que agarraba su bolsa de viaje. 

    Carla asintió, pero no dijo nada más. Durante el trayecto hasta el aeropuerto su amiga también parecía sumida en sus propios pensamientos. Algo le pasaba, pero se negaba a contarlo, por mucha insistencia que le pusiese Sofía. Desde la fiesta de divorcio de Francisca y Adolfo estaba preocupaba.  

    Entraron y anduvieron por los largos pasillos del Adolfo Suárez Madrid-Barajas, pasaron el control y se dirigieron a su puerta de embarque. Allí las esperaba su ilusionada clienta Carmen, junto a las suyas. Estaba muy emocionada por su fiesta de divorcio. Viajarían a la Toscana. Aterrizarían en Florencia, recorrerían la ciudad, y al día siguiente se trasladarían al valle de Chianti para disfrutar de una cata de vinos en una antigua bodega medieval. Finalizarían en Siena y, si daba tiempo, visitarían el pequeño Monteriggioni, un bellísimo pueblo del siglo XIII asentado en una colina. 

    Sofía se alegraba de tener a Carla a su lado porque esta vez no se sentía capaz de asumir el viaje sola. La extrañó que su socia aceptase casi a la primera, ni siquiera tuvo que insistirle como le pasaba siempre. Era como si ella también se muriese por abandonar el país y olvidarse de todo durante unos días.  

    Esperaron en la enorme cola que se formó para subir al avión y Sofía soñó con que los altavoces del aeropuerto daban paso a la gravísima voz del sargento, que en un estallido apasionado intentaba detenerla. 

    Luego, él correría hacia ella y la besaría con ardor, el mismo que le mostró anoche, cuando lo tuvo entre sus brazos. Sin embargo, ya no habría mañanas en las que se despertase y él se hubiese marchado haciéndola sentir tan sola, ya no habría mensajes indecisos invitándolo a su casa o llamadas juguetonas que escondían el miedo que tenía a que él un día le dijese que se había acabado. Él le confesaría que la amaba y que a su vuelta la estaría esperando. Le daría certeza, la que ahora no tenía, porque Sofía se marchaba a Italia con el corazón encogido sin saber qué sentía él o qué pretendía. ¿Lo suyo iba hacia delante o acabaría de un día para otro? ¿Era solo sexo? Se había convencido de que sí, de que era lo que ella también quería, pero ¿por qué dolía tanto? 

    La voz de la azafata se oyó para comunicar que las puertas de embarque se iban a cerrar, ella arrastró los pies, forcejeó con el billete y se resistió todo lo que pudo a poner un pie en el avión. Finamente despegaron. Andrés no apareció.  

      

    Andrés no entendía esa insistencia de sus abuelos. Le habían ordenado ir a su casa esa tarde, pero no quisieron desvelarle nada más. Raúl le informó que también estaba invitado por lo que marcharon juntos. Ahora, mientras esperaban a que les abriesen la puerta, el joven se preguntó qué nueva sorpresa le depararían. 

    Por fin su abuelo les dio paso. Saludó brevemente y se dio la vuelta.  

    —¿Tú sabes algo? 

    Raúl se encogió de hombros, conteniendo la risa. Andrés frunció el ceño. Olía a gato encerrado… Y, efectivamente, al entrar en el salón, los vio. 

    Estaban todos y por todos se refería a todos: sus padres, sus hermanas, su cuñado y sobrina, sus tíos, sus primos, sus abuelos, Marisa y Juan, los padres de Sofía y… ¿Luis? ¿Dori? ¿Tina?, ¡hasta Silvia! 

    Lo sentaron en la silla que estaba colocada en el centro de la estancia y lo rodearon. Se sintió cohibido. Tragó saliva.  

    —¿Qué significa esto? 

    Marisa, la portavoz del variopinto grupo, dio un paso al frente e informó: 

    —Estamos haciéndote una intervención sentimental, Andrés.  

    Su abuelo tomó asiento y esperó a que todos hiciesen lo mismo. 

    —Sí, hijo. Ya es hora de que reconozcas lo que sientes y actúes en consecuencia.  

    —Para eso no hacía falta montar este circo, abuelo. Creo que hasta mi teniente sabe que estoy loco por Sofía, pero eso es algo que debo revelarle a ella, antes que a nadie, y ahí incluyo a mi entrometida familia y allegados —los fulminó con la mirada.  

    Miguel carraspeó. Se levantó y alzó el mentón, como hacía su hija cuando se tornaba seria. A Andrés le recordó muchísimo a Sofía.  

    —Entonces, ¿la quieres? 

    —Sí, señor.  

    —¿Y tus intenciones son…? 

    —De lo más honorables. Estoy muy enamorado de tu hija —sonrió con ternura—, y cuando consiga que ella me acepte, me desviviré para que me conceda el privilegio de ser su esposo.  

    Sus palabras obtuvieron de todo: silbidos, risas, aplausos y hasta suspiros soñadores. 

    Marisa dio un gritito. 

    —¡Si es que Andresito habla poco, pero cuando lo hace…! 

    —Tienes nuestro beneplácito, ¿verdad, Ana? 

    —Desde que lo conocí supe que era el indicado, tan alocado e impulsivo como ella. 

    —¿Mi hijo alocado? —Su madre a duras penas aguantó la risa. 

    —Bien, cariño, muy bien. —Su abuela le sonrió. Marisa estuvo de acuerdo con su mejor amiga. 

    —Ese es el primer paso, ahora el resto —intervino Marisa. 

    Andrés sacudió la cabeza. Rio, divertido, ante tanta insistencia. 

    —Raúl ya me ha convencido. Voy a declararme. 

    Todos parecieron ilusionados, expectantes.  

    —Y eso será… —lo apremió su abuela. 

    —Cuando regrese la semana que viene. El lunes lo haré. —proclamó sacando pecho. 

    Su respuesta causó tal conmoción que se echó hacia atrás, asustado. Le llovieron recriminaciones.  

    —¿No? 

    —Hijo, de verdad, es que no te enteras de nada —le reprochó su madre, enfadada. 

    —Ya os dije que él no era muy de arrebatos, ¡he ganado la apuesta! —Lina lanzó una carcajada; sus primos, que ahora le debían dinero, se quejaron profusamente.   

    —Pues tendrá que hacerlo —sentenció su abuelo.  

    —Creo que me estoy perdiendo… —Andrés parecía auténticamente confuso.  

    —Mira, Andrés. Mi hija lleva toda la vida blandiendo un escudo para protegerse de que le rompan el corazón, pero en el fondo siempre ha buscado a alguien recto, formal y leal en quien depositarlo. Desea un amor que la vuelva loca y la haga temblar. Alguien capaz de cometer locuras aunque estas no estén en su naturaleza. Alguien en quien confiar. Ella quiere, aunque no lo sepa, que pongan en jaque sus ideas, que la confundan. Alguien que le prometa que aunque las cosas vayan mal peleará por lo suyo. ¿Conoces quién podría ser lo suficientemente terco para convencerla de arriesgarse? —lo encaró la que esperaba que muy pronto fuese su futura suegra. 

    —Ana, querida, si lo planteas así este no se dará por aludido. Andrés, que te lances —Lo achuchó Marisa. 

    —¿Pero no es lo que he dicho? Iré a verla cuando regrese. —Otro revuelo de nuevo—. Pero bueno, qué queréis, ¿qué vuele hacia la Toscana? —bromeó, pero todos contestaron de forma rotunda y al unísono: 

    —¡¡Sí!! 

    El joven abrió y cerró la boca. Le lanzaron algo en el regazo: un billete de avión. 

    





   



 Capítulo 33 

      

    Sofía seguía en silencio a las chillonas féminas que recorrían los quinientos metros de acres de tierra que conformaban la bodega Il core, situada en uno de los pueblos de la región vinícola de Chianti. Ama era un precioso municipio medieval toscano compuesto de edificios del siglo XVIII.  

    La enorme finca dedicaba 200 metros a los viñedos y, Antonelli, el guía y propietario, les había organizado una excursión para que conociesen los jardines, la villa y, por supuesto, los viñedos y bodegas. Ahora se hallaban dentro, envueltas por el olor de la madera vieja y rodeadas de barriles de vino que desprendían un aroma especial, capaz de embriagar los sentidos.  

    Antonelli les había mostrado la maquinaria que utilizaban para embotellar y etiquetar los vinos y cómo controlaban su temperatura y, ante la insistencia de Carmen, las había conducido a una zona apartada en la que había colocado una mesita con copas. Cogió una botella con el fondo tejido en paja y la ofreció. Todas, incluso Sofía, aceptaron.  

    Carla, que se entretenía haciendo fotos para la web de Liberación, se acercó para preguntarle por la uva que utilizaban. 

    —Sí, signorina, es única de la zona. La llamamos sangiovese y el tinto que van a degustar contiene un 75% de esta variedad. Acérquenme las copas —chapurreó el guía en un español muy marcado, con acento italiano. 

    Ellas fueron llenando sus vasos y apreciando el vino.  

    —No es por alardear, belle signore, pero Il core produce uno de los mejores vinos de la Toscana. ¿A que sí? 

    —Ya te digo. Échame un poquito más, Antonelli —pidió una de las amigas de su clienta. 

    —Sin miedo, hombre. ¡Vuelca, vuelca! —lo animó Sara, hija de Carmen—. ¡Mamá! Unas palabras.  

    —¡Sí! Qué hable, qué hable… —chillaron todas. Hasta el guía se sumó a los animados ruegos. 

    Carmen se puso más vino y carraspeó: 

    —Definitivamente mi divorce planner tenía razón. —Alzó su copa—. Porque todos los divorcios que comiencen como un mal trago se saboreen tan a gusto como ahora. Por mí y por mi liberación, y porque al cabrón de Valero le den un puntapié en todo el trasero.   

    —Toma ya la poeta —festejó una de las amigas de Carmen. 

    —¡Que le jodan a Valero! 

    —Sara, que es tu padre —le recordó su tía. 

    — Hoy no. Hoy tan solo es el hombre que le ha roto el corazón a mi madre y por eso merece que lo odiemos, maldigamos y bebamos hasta hartarnos. Venga aquí ese vino, Antonelli. —Cogió la botella—. Uy, pero si casi no queda.  

    —Tranquilas, signore, seguidme fuera que tenemos una larga degustación preparada.  

    —¿Habrá comida? —preguntó una de las amigas de Carmen, una morena algo entrada en carnes que se limpiaba la frente con un pañuelo. 

    —Por supuesto.  

    —Antonelli eres muy grande —declaró Sara, hechizada por el cincuentón italiano. 

    El guía, moreno como un tizón, delgado y de nariz aguileña, echó la cabeza hacia atrás y lanzó una ruidosa carcajada que retumbó por toda la estancia. Condujo a las féminas hacia el exterior, a una larga mesa que habían preparado en el jardín.  

    Mientras estaban comiendo oyeron al fondo un estruendo, como el ruido de una explosión. Todas se agolparon hacia la entrada del camino y observaron atónitas la vespa roja que traqueteaba hacia la entrada, iría a diez por hora y tiraba tanto humo que no se veía nada. De repente hasta Antonelli chilló, por el jardín se acercaba el monstruo de las galletas, vestido de cuero. 

      

    Cuando Andrés ideó su entrada triunfal imaginó que aparecería con una chaqueta de cuero, un casco negro de esos que llevaban los moteros del barrio que alguna vez había detenido y una Harley-Davidson. Quería dar la impresión de tipo duro, peligroso y espontáneo.  

    Sin embargo, lo que tenía en la cabeza distaba mucho de lo que había planeado. La única maldita tienda de alquiler de coches y motos que había encontrado abierta solo le pudo ofrecer una vespa, que había pertenecido al abuelo de la dueña, y el casco de su hijo. La señora le sugirió que fuese sin protección, le dijo que nadie se enteraría.  

    Andrés se envaró. ¡Él lo sabría! Creyó necesario darle a la buena mujer una larga charla sobre la seguridad vial y los peligros de ir escasamente protegido en carretera. Ella, que no parecía muy contenta con la lección aguantó estoicamente a que terminase y le dio su nuevo equipo.  

    El joven no creyó que fuese tan malo, hasta que lo vio: el horroroso casco emulaba al puto monstruo de las galletas. Azul, de textura suave, con ojos saltones y boca, esta última era una visera oscura por la que se veía.  

    Y así partió en un interminable camino hacia Il core, renqueando, y siendo acribillado por los turismos que lo adelantaban y le gritaban que se fuese al parque y dejase la carretera libre. Andrés ya no tenía dudas: Sofía se quedaría anonadada al verlo llegar.  

    Resopló, angustiado.  

    No obstante, pese a la desafortunada aparición, iba a por todas. Por fin, después de mucho tiempo vio la enorme finca y entró. La maldita moto eligió ese momento para estallar, como si le molestase que la hubiese sacado a pasear tanto tiempo. El polvo negro del tubo de escape lo engulló y tuvo que bajarse para toser. Finalmente y asumiendo que había muerto, la condujo hasta el final, ahogándose.  

    Sofía, como el resto, estaban expectantes. El monstruo de las galletas motero se acercaba a ellas, tenía el cuerpo encorvado y movía los hombros como si le diesen calambres. Acortó la distancia, dejó la moto apoyada con diligencia en un árbol y se acercó a donde estaban. A ella.  

    Se quitó el casco y la joven enmudeció.  

    Andrés estaba nervioso, allí la tenía, frente a él, tan hermosa como siempre. El vestido y la coleta decorada con un largo lazo la hacía parecer de los años cincuenta, tan acorde con ese paisaje. Le robaba el aliento casi más que el puto tubo de escape.  

    Se quitó el casco. 

    —¿¡Andrés!? ¿Pero qué estás haciendo aquí? ¿Y qué haces disfrazado de eso? 

     El joven supo que lo siguiente que dijese marcaría un antes y un después para ellos. Lo tenía que hacer bien, declararse poniendo toda la carne, o en este caso su corazón, en el asador. Tomó aire, tragó saliva y abrió la boca: 

    —Argggggrsggg.  

    Ella abrió los ojos con exageración.  

    —¿Qué?  

    —Argggggrsggg. 

    —Andrés, ¿estás bien? —Le preguntó preocupada al observar las lágrimas que brillaban en sus ojos. Se acercó a él.  

    Andrés lo intentó de nuevo y al despegar los labios le tosió en toda la cara. 

    —¡¡Andrés!!—se quejó la joven mientras le daba sonoras palmadas en la espalda.  

    —¡Dios mío se está ahogando! —chilló Carmen sin soltar la copa. 

    —Antonelli, ¿qué hacemos? —preguntó Sara, agarrada a su brazo. 

    El guía miró a la mesa. 

    —Hay que darle vino, deprisa.  

    Carla se ofreció y corrió hasta Andrés. Le dio una copa y se apartó de ellos para seguir atendiendo al extraño pedido que su hermana le había encargado por mensaje. 

    Andrés bebió de la copa como pudo e intentó calmarse.  

    —Sofía… Yo… —susurró con voz ronca. ¡Jodida vespa y jodido tubo de escape podrido! 

    —¿Qué estás haciendo aquí? 

    —He venido por ti —consiguió decir con dificultad; la garganta le ardía—Yo…—Le costaba pronunciar las palabras. La observó con intensidad y gruñó antes de soltar—: ¡A la mierda! 

    La agarró por la cintura y la alzó con sus poderosas manos, mientras asaltaba sus labios y le decía con su boca lo que no podía con palabras. El beso fue tan intenso que las féminas que los rodeaban empezaron a chillar, aplaudir y llorar.  

    Andrés se separó levemente de sus labios para murmurar. 

    —Te quiero. 

    La besó de nuevo y ella hundió las manos en su pelo, jugueteó con su lengua. Cerró los ojos y se dejó llevar. Él volvió a apartarse.  

    —Te quiero.  

    —Pero… 

    —No hay peros Sofía. Te amo. Estoy locamente enamorado de ti, de tus locuras, e ideas extravagantes. —Le sonrió con ternura y le acarició el rostro. Volvió a besarla—.Y estoy dispuesto a lo que sea para convencerte de que jamás dejaré de luchar por ti, que nunca me rendiré y que cada día te querré un poco más. Me has cambiado la vida, cariño. Has alterado mi mundo y ahora no sabría qué hacer si no estás en él. No quiero una relación esporádica, lo quiero todo. Te quiero sin condiciones, ni restricciones. ¿Qué me dices, cariño? Aunque dé miedo, aunque te acojone tanto como a mí, ¿me das una oportunidad?  

    Sofía lo miró asombrada.  

    —Sofía, ¿qué vas a decirle? —la animó Carla. 

    —Que sí —respondió con una sonrisa que poco a poco se ensanchó hasta hacerse enorme. 

    Las mujeres que los rodeaban aplaudieron, Carla se puso a llorar y el guía Antonelli sollozó, emocionado. 

    Sofía las miró y rio, con lágrimas en los ojos.  

    —Lo quiero. —les explicó Sofía, maravillada. Todas asintieron. Giró el rostro hacia él—. Te quiero, Andrés. Te quiero. Pero ¿estás seguro de desear una vida caótica y repleta de locura? 

    Él le sonrió con amor. 

    —Estoy seguro de quererte y me lanzo a lo que sea con tal de estar a tu lado. 

    Ella alzó los brazos y rodeó su cuello. 

    —Esto parece un final de esos de comedia romántica. —Sus ojos miel chispeaban de felicidad. 

    —No, Sofía, este es nuestro principio.  

    Y así era. Ella, su principio. Su vida. No quería poner punto final, sino uno seguido porque esperaba ansioso cada nuevo capítulo, cada aventura compartida de esa bonita historia que les aguardaba. No sería perfecta, qué va. La vida nunca lo era. Vendrían discusiones, risas y lágrimas, algunas de felicidad y otras no tanto. Pero abordarían lo que fuese juntos, de la mano, porque si algo sabía Andrés es que a pesar de todo lo que sucediese en el futuro amaría a esa mujer hasta su último aliento y cada mañana al despertar se haría la misma promesa: que su sonrisa jamás dejase de brillar.  

    La miró con todo el amor que guardaba en su interior y supo que siempre sería ella, su Sofía. La besó ardientemente y ella le correspondió con la misma intensidad. 

      

    A muchos kilómetros de allí, en la barbacoa organizada por los padres de Sofía en el chalé de la hermana de Ana… 

    La voz de Francisca se oyó: 

    —Adolfo, dale la vuelta a carne que se está quemando —protestó su exmujer y amante. 

    —Tranquila, Francis, que estoy controlando yo —la tranquilizó Marisa. Francis puso los ojos en blanco. 

    —Eso me temo. 

    —¿Qué? 

    —Nada. Que perfecto, Marisa —chilló desde donde estaba. 

    De pronto la joven Tina comenzó a correr por todo el jardín mientras gritaba: 

    —¡Lo tengo, lo tengo! ¡Mi hermana acaba de enviarlo! 

    —¿Hemos llegamos a tiempo?—preguntó Ana muy nerviosa, mientras llamaba a su marido— ¿Alguien sabe conectar esto? Sofía es la que se encarga del proyector cuando venimos —explicó la madre de la joven.  

    —Yo lo haré —se ofreció Lina, que junto a la secretaria de Liberación trasteó hasta conectar el móvil para que la imagen saliese en la gran tela blanca que habían puesto en el jardín.  

    Proyectaron el vídeo y esperaron a que todos tomaran asiento. Colocaron las sillas en filas y ambas familias se mezclaron. 

    —Tina, muchacha, sube el volumen que no escucho bien —protestó Marisa. 

    —Eso tiene que ver con tu oído, no con la pantalla—le replicó Francisca. 

    —¡Serás pelleja! 

    —Vale, vale. Tranquilidad vosotras dos. ¡Lina! Deja de empujar. ¡Lo que tiene que soportar una con tal de ver a su hijo declararse! —se lamentó Rosa.  

    —Pobre, Andrés. —Lina contuvo la risa. Su padre le guiñó un ojo—. Mirad, ahí está. Pero… ¿Qué lleva en las manos? ¿Es un casco azul? 

    —No hija, un peluche. Se lo habrá comprado —apuntó Rosa, al examinar lo que su hijo portaba. 

    —¡Pues qué feo! ¿A quién se le ocurre regalar al monstruo de las galletas?—replicó Marisa mientras acercaba la silla hasta colocarse justo debajo de la pantalla. Le llovieron tantas críticas que se tuvo que apartar un poco. 

    —Silencio, que habla —le ordenó Francis. 

    Todos estaban expectantes. Andrés soltó un: «Argggggrsggg», que hizo que sus parientes arrugasen la nariz y frunciesen el ceño.  

    —¿Pero qué ha dicho este niño? Si parece un sapo ahogado. —La madre de Andrés se tapó la cara con las manos.  

    —¡La besa, la besa! —Francisca se puso en pie y aplaudió. 

    —¡Qué emoción!, ¿verdad, consuegra?—Ana palmeó la mano de Rosa—. Miguel, a ver si vamos tomando nota que mira tu yerno la de cosas que hace. Se encadena por ella, viste de albornoz, se marcha a otro país, le compra un peluche…—lo regañó Ana, mientras esperaba que su hija respondiese a la efusiva declaración que el Andrés del vídeo acababa de hacer. 

    Miguel resopló. Las peculiares salidas de su yerno iban a costarle caro.  

    —Sofía. Grita que lo oigamos todos —exigió Marisa pegando a la tela blanca con tanto brío que la descolgó. Raúl, ante la insistencia del resto de mujeres, corrió a sujetarla. 

    —Oye, ¿qué os parece si vamos a recogerlos cuando lleguen al aeropuerto? Estaría bien, ¿no? Les encantará —propuso Ana.  

    —Seguro que sí —ironizó Lina al imaginar la cara de su hermano cuando aterrizase y los viese a todos allí. 

    —Nosotros nos apuntamos, ¿verdad, Juan?—afirmó Marisa, que se sumó la primera junto con su marido. 

     El resto la siguieron. 

    





   



 Epílogo 

       

    Dos años más tarde… 

      

    Andrés no lo podía creer. Ahí estaba. Otra vez. Se removió inquieto e intentó apretujarse en su esterilla, cosa harto difícil dado su tamaño. Se sentía como un enorme cachalote en medio de una charca.  

    —Tumbaos. Venga, chicas. Relajadas.  

    La deliciosa voz de su mujer llegó hasta él. ¡Sí, mujer! Le había costado lo suyo conseguirlo no porque ella se negase, sino porque le exigía un contrato prematrimonial. En él se especificaba punto por punto cómo sería su divorcio —y la fiesta, claro está—en caso de que las cosas no saliesen bien entre ellos. Tuvo que sentarse con ella e ir decidiendo cómo sería la organización del indeseable evento.  

    Andrés odiaba la palabra con toda su alma: divorcio. Pero firmó ese absurdo acuerdo. Porque haría cualquier cosa por ella, no en vano se había trasladado a la capital, a pesar de detestarla. Sofía necesitaba ese papel para sentirse segura, a salvo y él estaba dispuesto a lo que sea con tal de que fuese feliz. De todas formas nunca llegaría a hacerse efectivo porque pensaba dedicarse en cuerpo y alma a hacerle olvidar esas cláusulas y puede que la mala suerte lo llevase hasta la trituradora de papel. Un desafortunado accidente, claro está. 

    La ceremonia fue sencilla. Familia y amigos íntimos, que en el caso de Sofía consistió en centenares de clientas y clientes. Todos acudieron a vislumbrar el milagro: la popular divorce planner se casaba. En la fiesta no faltó de nada, Luis y sus salsas; Silvia y su plátano Antonio; sus abuelos metiéndose mano como un par de adolescentes; su madre enfadada porque se había puesto su uniforme de guardia civil y no un traje de novio; y Carla y Raúl peleándose por todo. 

    Fue perfecta. 

    —Cerrad los ojos —pidió Sofía con un tono de voz tan bajo que parecía que susurraba—. Imaginad que estáis en una playa, que vuestros pies tocan la arena. ¿La sentís entre los dedos? Inspirad, espirad. Las olas. Escuchad el sonido y dejaos llevar. —Activó una melodía que reproducía el sonido del mar.  

    Andrés abrió un ojo y la vio de puntillas, trasteando en el equipo de música. Gimió asustado. 

    —¡Sofía! 

    —Andrés, ¡qué susto! —Se puso una mano en el pecho y respiró agitada—. Prometiste seguir la clase en silencio —lo regañó. 

    —Y tú que te quedarías quietecita en la esterilla.  

    —Shhh. —Lo callaron quince voces femeninas.  

    Él alzó las manos en señal de derrota antes de que lo fustigasen con algo más que sus miradas asesinas. 

    —¿Podemos volver a la playa? Bueno, si el sargento da permiso, claro —refunfuñó la gruñona de Teresa, la fundadora del grupo Madres Solteras y Yogueras. 

    —En cuanto mi querida esposa se siente.  

    —¡Tengo que dirigiros!—protestó esta con el mentón alzado. 

    —Pues lo haces desde ahí. —Señaló la colchoneta.  

    Sofía resopló, arrastró los pies hacia el centro de la sala y se dejó caer, con gran dificultad dado su peso, en la esterilla.  

    —Volvamos al mar, chicas. Al sonido de las olas rompiendo en la arena… 

    Andrés se tumbó, cerró los ojos e intentó concentrarse en las palabras de relajación que iba pronunciando su esposa. Vio la playa… Y un recuerdo lo asaltó. 

    Una mujer caminaba de su brazo hacia el atar. Estaba guapísima con ese vestido de un blanco roto, hasta la rodilla. De los hombros le salía una especie de capa que la cubría por delante y por detrás. Cuello redondo y en el hombro derecho un adorno de brillantes. Llevaba una enorme pamela de un tono semejante al color de la arena que pisaban. Le cubría media cara y ocultaba su media melena plateada de puntas hacia arriba. En el cuello, perlas. 

    La banda sonora de Oficial y Caballero, su película favorita, los acompañó hasta el final. La hermosa oficiante vestida de azul los esperaba en una tarima, situada bajo un arco de flores blancas, rosas y moradas. Llegaron y él se inclinó hacia la mejilla de su acompañante.  

    La besó.  

    —Gracias, Andrés —le susurró con voz contenida. La emoción brillaba en sus ojos de tal forma que el corazón del joven se estrechó. Le apretó la mano y le sonrió con alegría, comprendiendo en ese instante que a pesar de que nunca entendería del todo esa necesidad que le había dado, siempre estaría a su lado; apoyándola, porque su felicidad era lo primero. 

    —Te quiero, abuela.  

    Miró a Sofía con intensidad, esta le lanzó un beso y le guiñó un ojo. Cogió la carpeta y comenzó a hablar; de esa forma, inició la peculiar boda. 

    —Estamos aquí reunidos para asistir al enlace de Francisca Altamirano. Todos los aquí presentes la adoramos y compartimos su felicidad. Hoy, nuestra Francis, proclama al mundo que se ama, que se respeta y que se quiere. Hoy nos recuerda que…  

    Andrés tomó asiento entre su madre y su abuelo.  

    —Qué romántico —exclamó su progenitora conteniendo un sollozo. Le estrujó la mano.  

    Él soltó una risita. 

    —Hombre, madre, romántico lo que se dice romántico… 

    —Andrés, cierra el pico o te cambias de sitio —le advirtió Rosa a su hijo. 

    —Yo lo haría, Andrés. Lo de cambiarte. Recuerda que mamá todavía está enfadada contigo porque nos fastidiaste la despedida de casada —le recomendó Lina, sentada detrás de él. Andrés resopló al ser mencionado el desafortunado incidente. Se removió inquieto. 

    —¡Yo no arruiné nada! —protestó él, entre dientes. 

    —¡Pero si acabamos en el cuartel, detenidas! 

    —Un malentendido, eso es todo —susurró su hermano, clavando la mirada furiosa en ella para que dejase el tema, pues su madre volvía a apretar los puños. 

    —¡Pues nos jodió la fiesta pero bien! ¿Verdad, María? 

    —A mí no me metáis en vuestras cosas —dijo esta, eludiendo, como siempre, las pullas de sus hermanos. Estaba sentada en la fila de Lina, entre su hija y su marido. 

    —No volvamos al tema que me enciendo —pidió su madre.  

    —Me dieron un chivatazo, ya os lo expliqué en su día. ¿Cómo iba a saber que erais vosotras? 

    —Si hubieses visto la cara de Sofía cuando exigió el nombre del responsable de tal atropello… ¡Casi me meo encima! El pobre Costas no sabía dónde meterse. «El sargento, Márquez, señorita. Ha ordenado una redada y detener a todos los implicados». «¿¿¿Mi propio novio???», chilló Sofía. Y ahí estábamos todas, siendo arrastradas en coches patrullas. 

    —¡Llamaron los vecinos alertando de una reunión clandestina con drogas! Mandé a investigar. Fue una confusión. Si me hubieseis informado de lo que planeabais para esa noche no hubiese pasado eso. 

    —Tus oficiales confundieron nuestros canutos de chocolate con porros de hachís. Menos mal que la abuela iba achispada y le pareció de lo más divertido. Marisa hasta dio saltos de emoción porque según ella se había convertido en una delincuente peor que el hijo de la Juani. ¡Dos veces en el calabozo!, gritaba como loca. 

    Andrés giró la cabeza y apretó los labios. Vio a la dama de honor de su abuela, o sea a Marisa, que no perdía cuenta de la ceremonia y lloraba a lágrima viva, mientras el orondo de Juan, su marido, le daba palmaditas en la mano. A su lado, Dori y Luis se miraban embelesados, el joven le dio la razón a Sofía, muy pronto ese par anunciaría noviazgo. 

    —Adelina, silencio.  

    —Lina, mamá, ¡Lina! 

    —Que te calles. Un poquito de respeto que tu abuela se está casando. 

    Andrés resopló. 

    —Por favor, el chico de los anillos —pidió Sofía en ese momento desde el atril. 

    Su abuelo se puso en pie con orgullo y ojos húmedos.  Se estiró la chaqueta, sacó pecho y con una sonrisa más resplandeciente que el cielo de ese día, extrajo una cajita y se acercó a su ex. Le colocó un enorme brillante en la mano izquierda.  

    —Estás hermosa, Francis. 

    —Gracias, querido. 

    Se miraron a los ojos, con amor y él le dio un tierno beso que hizo suspirar a los congregados. 

    —Bien, pues por el poder que me ha sido otorgado por Francisca… Ay, perdón. Es la emoción —se disculpó la divorce planner. Se tapó la boca y aleteó la mano para secar las lágrimas—. Ya está. Francis, yo te declaro… ¡Satisfecha contigo misma! Puedes gritar de alegría.  

    Y su abuela para espanto de Andrés lo hizo, chilló.  

    Los presentes, repletos de ilusión, la imitaron. Su abuelo lanzó una carcajada y la cogió en volandas.  

    —¡Lo has hecho, Francis! Te has casado contigo misma.  

    —Estoy… Es un sueño, Adolfo. Gracias, gracias por apoyarme. ¡Te quiero! 

    —Y yo a ti, mi florecita. 

    Andrés suspiró desde su silla al observar su beso. Ahí estaban sus abuelos en la ceremonia de matrimonio de Francisca, riendo como niños y disfrutando de su divorcio. Ahora eran amantes, según les habían informado a todos. Se querían, pero sin compromisos, sin papeles que los definiesen, como explicaba su abuelo.  

    Sofía lo buscó. Era el único que seguía sentado, se lo veía muy confundido.  

    —¿Estás bien, cariño? 

    Él asintió. Le sonrió. 

    —Sí. Ellos son felices así… De modo que yo también —Sonrió.  

    —Estoy orgullosa de ti. Te quiero, Andrés —le cogió de la mano y con un impulso lo levantó y se acercó a su cuerpo. 

    El joven la estrechó entre sus brazos. 

    —Dame un beso, anda, que llevo una hora deseando probar esos deliciosos labios tuyos —le susurró al oído. Ella rio como una tonta y hundió sus dedos entre su engominado cabello. Fijó la mirada en sus oscuros ojos, repletos de amor y promesas, y le dio un casto beso en la nariz. Él protestó, ella emitió una risita, juguetona. ¡Qué guapo estaba con ese traje gris!—. Eres la oficiante más sexy de todas. —La besó con pasión—. Te quiero —murmuró sobre sus labios, feliz. 

    Juntos, de la mano, fueron a despedir a la novia que se marchaba en moto con su exmarido. Irían a por la caravana y harían un largo viaje recorriendo el país… 

    —¡¡Sofía!! Sofía, ¿¡qué te pasa!?  

    La voz de Dori, que ahora se apuntaba a todas las actividades de la divorce planner, lo arrancó de los recuerdos y lo trajo a la realidad, a la clase de yoga que su embarazadísima mujer se había empeñado en dar.  

    Andrés había protestado porque a días de parir ella debería estar guardando reposo en casa y no allí. Al final no le quedó de otra que acompañarla. Ella le prometió que no daría luz en entre esas cuatro paredes, le aseguró que todavía quedaban muchos días para el parto. Y le juró por activa y pasiva que su hija no se adelantaría, que lo harían como tocaba, con nervios, locura y estrés, pero en un hospital.  

    Corrió a su lado y la miró con desesperación. 

    —¡Oh, Dios mío!—Sofía se agarró la barriga y parpadeó con inocencia. Se mordió el labio y aguantó la risa mientras se disculpaba con los ojos—Creo que ya viene, Andrés. 

    —Pero… No. Me niego, Sofía. Aquí no. No, no y no. 

    —Tienes… tienes que hacerlo, Andrés. 

    —Espera. Llamaremos a un médico. Tina, ¡coge el teléfono! Carla, prepara el coche —les pidió el joven desesperado a las amigas de su mujer. Las dos hermanas se quedaron junto a la puerta paralizadas ante el grito que emitió Sofía. Andrés negó con la cabeza. No puede estar pasando, no otra vez.  

    Su esposa le apretó el brazo con fuerza y contrajo el rostro. 

    —No hay tiempo, cariño. Tienes que hacer de comadrona. —Ensanchó los labios en una sonrisa de ánimo—. Lo harás bien, después de todo no es la primera vez. 

    Andrés lloriqueó mientras negaba con la cabeza.  

    —¿Se desmayará de nuevo? —preguntó Tina, preocupada. Carla que recordó el parto anterior que había asistido en esa misma clase el sargento, sentenció: 

    —Seguro.  

    Sofía gritó. Andrés también. Lloraron y rieron juntos y horas después Ángela Márquez Pla llegaba al mundo. Su padre, siguiendo la tradición, se desmayó.  

      

      

      

    FIN. 
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